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1 N T R o D u e e 1 o N 

Las relaciones entre dos o mss países han estado de-­

terminadas, a través de los años, por compartir éstos, vale-­

res culturales o hist6ricos semejantes, también por tener ví~ 

culos econ6micos y financieros, o por la simi 1 itud de sus 

instituciones políticas y sociales, por estar unidos geográfi 

camente, o bien, por alguna combinaci6n de todas estas carac­

terísticas. 

La buena relaci6n entre los países, es posible gra- -

cías al cumpiimiento de una serie da condiciones básicas y n~ 

cesarías, que de 1 levarse a cabo, permitan crear un ambiente­

propi cio dentro del cual, los dos países o más que comparten­

dichas relaci6n, logren obtener el mayor de los beneficios de 

acuerdo a sus propios intereses. 

Entre la serie de condiciones básicas podemos citar: 

- El estrechamiento de los lazos econ6micos para que 

sean cada vez más importantes y remunerativos para ambas pa~ 

tes. 

- Gran alcance del flujo de las comunicaciones y - -

transacciones mutuas. 

- E 1 logro paulatino de un proceso de i ntegraci 6n -­

hasta donde sea posible, de tipo económico, cul~ural y so- -

ci al. 

- Compatibi 1 idad de los valores políticos fundamenta-
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les. 

En el caso de las relaciones México-~uba, el cumpli-­

miento de estas condiciones se ve altamente favorecido debido 

a que ambos países tienen varios aspectos a su fevor, como -­

son: valores culturales e históricos semejantes, cercanía ge~ 

gráfica ~, en los últimos años, el incremento de sus vínculos 

económicos y financieros. 

Vemos entonces que la proximidad geográfica de México 

y Cuba, explica muchos de los contactos y relaciones que han­

existido y existen entre ambos países. La vinculación histó­

rica entre las dos naciones parte de un remoto pasado y no 

termina en nuestros días, ya que a través de los años, son mu 

chos los hechos que hacen patente la estrecha vinculación que 

existe entre ellos. 

Producida ya la independencia mexicana, la nueva Re-­

pública atrae la atención de los cubanos que aspiran a lograr 

fa emancipación de su pueblo. En 1895, año en el cual se ini 

ció la guerra de independencia cubana, México comenzó a jugar 

un papel importante mediante un apoyo efectivo y .determinante 

para el logro de ésta. 

Pero la historia aún ha dado a estos dos países moti­

vo para una vinculación cercana y sostenida a lo largo de sus 

relacio:-:e::i. Por mencionar sólo algunos ejemplos tenemos el -

apo~o cubano -moral e incluso econ6micc- a la Revolución Mexj_ 

cana y a la expropiación petrolera. Por parte de México, ca­

be citar el hecho en el cual nuestro país acogió exiliados d~ 

rante la dictadura de Machado (1925-33), pero sobre todo, el-



111 -

apoyo y defensa de México hacia Cuba en el seno de la CEA, -­

después de que la Revolución cubana declaró su carácter soci~ 

lista. 

La hipótesis principal de esta investigación es demo~ 

trar que, el fundamento principal de las relaciones México-Cu 

ba, reside en el afán por parte de México de marcar cierta i~ 

dependencia "relativa" internacional con respecto a los Esta­

dos Unidos, sin poner en duda en ningún momento, sus lazos de 

dependencia con este pafs. 

Los fuertes lazos económicos que unen a México y a E~ 

tados Unidos,. tienen una gran influencia en la.toma de deci-­

siones de la política exterior mexicana. Sin embargo, en el­

caso específico de Cuba, el mantenimiento de relaciones de Mé 

xico con el primer país socialista de América Latina, le ha 

permitido a nuestro país, el demostrar que cuenta con cierta­

"autonomía" en cuestiones importantes a nivel internacional,­

sin que niegue o rechace por ésto los vínculos sobre todo ec~ 

nómicos que lo unen a (os Estados Unidos. 

Todos los gobiernos de México, desde el régimen de 

L6pe: Mateos -quien ejercía sus funciones al triunfo de la Re 

voluci6n Cubana (1959) hasta el actual presidente Miguel de -

la Madrid, ha buscado que, en su relación con los Estados 

Unidos, la dependencia económica no disminuya el margen de ªE 
ción de la poi ftica exterior de nuestro país. 

El presente tr~bajo está dividido en cuatro capítulos 

el primero de antecedentes, donde se tratan las relaciones --
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~éxico-Cuba desde el siglo XVI hasta fa cafda de Fulgencio 

Batista en enero de 1959. En este capítulo se ve como los l~ 

:os que unen a los dos países se remontan desde el momento 

mismo de fa colonización del continente americano, pasando 

por distintos hechos determinantes en la vida política de ca­

da uno de ellos y en los cuales se demostraron solidaridad --

mutua. 

Posteriormente y tomando en cuenta que no es posible­

estudiar las relaciones México-Cuba sin entender antes los 

principales aspectos internos y externos de cada país, que 

orientan e influyen en un momento dado en la actuación inter­

nacional de ambos; en los dos siguientes capítulos, se tratan 

de manera general, los aspectos más sobresalientes -internos 

y externos- de México y Cuba respectivamente durante el perí~ 

do que abarca esta investigación, es decir, de 1960 a 1982. 

El enfoque bilateral vuelve a retomarse en el último­

capftulo: Las relaciones México-Cuba de 1959. En este capít~ 

lo se hace patente y se reafirman los aspectos que caracteri­

zan a las relaciones México-Cuba; su alto grado de coopera- -

ción y solidaridad en· momento de gran importancia para los -­

dos países, Es t~mbién en este capítulo donde se hace eviden 

te la influencia norteamericana en cada una de las etapas au­

tonomía en lo que se refiere a su relación con Cuba. De la -

misma manera, vemos los medios e instrumentos de los que se -

vale nuestro país, para hacer efectiva dicha autonomía. 

Los logros y beneficios que tanto México como Cuba -­

han obtenido con el mantenimiento de sus relaciones, a través 
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de los años, pueden apreciarse en las conclusiones de este -

trabajo, 



1.- ~ N TE C E D E ~ T ES • 



SIGL~S X\'-Wlll 

En cuanto a ~éxico} Cuba, no se han hallado pruebas­

de relaci6n alguna en el pasado precolombino, ellas nacieron­

del descubrimiento > la colonización, 

Sabido es que en los primeros tiempos de la conquista 

)' la ca 1 oni zaci 6n y, desde 1 uego, aún después, hasta 1 a pr i m_!; 

ra década del siglo XIX, i:uba tuvo una función de base para -

la expansión y la salvaguarda de los intereses coloniales de­

Espa~a. Bajo esta situación las relaciones, entre ~éxico > -
Cuba, estuvieron daterrairadas desde un centro de poder exte-­

rior que generó relaciones trascendentes y profundas entre la 

sociedad mexicana (entonces novo-hispana) y la sociedad cuba­

na. 

Por su parte, México (la Nueva Espana), adquirirá una 

fuerz:a determinante a medida que aparecían los proyectos de -

conquista y de asentamiento de otros colonialistas europeos.­

En consecuencia las cajas de México comenz:aron a enviar recu!: 

sos financieros a Cuba, las demás Anti 1 lasy a la Florida, es­

tos últimos a través de la Habana. 

En las décadas siguientes, comenz:aron los intercam- -

bios de mercancías, favorecidos por esas vinculaciones finan­

cieras y por los contactos que se establecieron al amparo del 

sistema de "flotas" y sus largas estadías en la Habana. 

Igualmente surgieron los vínculos institucionales. Durante -

el siglo XVI, muchos de los asuntos de la Inquisición en Cuba 

se d~sviaron hacia México. Por todo ésto, durante éstos pri-
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meros tiempos de relaciones se produjeron intercambios > mo-­

tivos de personas, cu>a cuantía: significación no han podido 

valorarse. 

En el siglo XVI 1 l, cuando puede hablarse de una con­

solidación de las relaciones; también de su diversificación,­

aunque todo ello ocurrió a un ritmo muy lento y por momentos­

decreciente, sobre todo en los que se refiere a intercambio -

económico y financiero. 

Por otro lado, el hecho de que criollos cubanos acu-­

dieran a México para realizar estudios superiores, mientras -

otros iban a universidades españolas, supone que, no solamen­

te se mantenían el tráfico marítimo, sino también, que las re 

laciones alcanzaban un nuevo nivel. 

A fines del siglo XVII un episodio, aparentemente in­

cidental, de la medida de otro hecho significativo en las re­

laciones. 

"En 1690 una Real Cédula, que autoriza el cul 
tivo del trigo en Cuba, revela la influencia:­
negativa que ésto tendría en el tráfico mer-­
csnti 1 con México, especialmente las exporta­
ciones de tabaco cubano, efecto que las auto­
ridades metropólitanas no consideraban sufí-­
ciente para prohibir aquel cultivo•. (1) 

Cuando una disposición de política económica genera -

tal reacción, significa que el intercambio estaba enraizado -

firmemente. 
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Durante el siglo XVI 11, las medidas de liberaliza- -­

ci6n mercanti 1, las innovaciones institucionales, el forzoso­

empleo de los crióllos, enmarcado en una conciencia imperial­

de aprovechar a fondo los recursos coloniales para la rehabi­

litación capitalista de España, favorecieron una profundiza-­

ción de los vínculos entre las colonias. En esta época, cam­

biaba la correlación de fuerzas internacionales (las de domi­

nación imperial), destacándose la hegemonía britanica, y por­

tanto, la reacción contraria de Francia y de España. Con - -

ello y por haber madurado las oligarquías coloniales e ini--­

ciarse la formación de otras (es elcaso de Cuba) se produje-­

ron también cambios en las relaciones intercoloniales. Por -

consiguiente, durante la primera mitad del siglo XVII 1 seco~ 

densan los elementos de una nueva situación. 

Durante este siglo se estrechan los lazos institucio­

nales~ Se dá el fenómeno de que algunos funcionarios eran pr~ 

movidos a cargos superiores en México, por ejemplo, capitanes 

generales de Cuba, eran ascendidos a virreyes. 

En el aspecto econFmico, desde México se solventaban­

los gastos real izados en Cuba, ya que ésta, por lo menos has­

ta 1970, no e,portaban en medida capaz de producir los ingre­

sos fiscales adecuados para asumir las necesidades de import~ 

ci6n > administrativo-mi 1 itares propias de la nueva situación 

interna e internacional. Las compras de tabaco por cuenta de 

la Real Hacienda, la construcción de fortificacioneD, el re-­

forzamiento de las guarniciones, el traslado del astí 1 lero -­

desde Veracru: a la Habana, la eventual participación espaAo­

la en la guerra de Independencia de los Estados Unidos, el 
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crecimiento de los gastos administrativos en general, consti­

tu,.·en las causas de la aceleración )' aumento de las relacio-­

nes intercoloniales que respondieron no solamente a los inte­

reses imperialistas, sino también a los de poderosos grupos -

comerciales y agrícola-industriales constituidos en \léxico -

~· Cuba. 

"En 1775, al promulgarse el llamado comercio-
1 ibre, el tráfico entre Veracruz y la Habana, 
comprendía un movimiento promedio de 15 bar-­
cos los cuales en años posteriores a 1790, 
constituían un principal nexo exterior de am­
bas colonias". (2) 

Esta vinculación trajo consigo, el que numerosos cub!:!_ 

nos vinieran a México a realizar estudios y a desempeñar fun­

ciones públicas y religiosas. Además, si al amparo del tráfl 

co mercanti 1, iban y venían libros, es fácil suponer la exi~ 

tencia de intercambios culturales. 
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LA EMANCIPACION DE MEXICO Y LA LUCHA INDEPENDENTISTA DE CUBA. 

En septiembre de 1821, México consuma su independen-­

cia, pero queda en posesión de las tropas españolas el casti­

lo de San Juan de U lúa, lugar desde donde España hostilizaba 

a Veracruz, obstruía el comercio y hacía aparentar ante el -­

mundo que poseía un punto estratégico que le permitiría em- -

prender la empresa de reconquista. Este hecho mantuvo un vir­

tual estado de guerra entre las dos naciones, 

Antes de que México obtuviera su independencia, s61o­

tenía autorizado el comercio con su metr6pol i (España), pero­

al producirse la emancipación, emprendió un amplio intercam-­

bio comercial con la Gran Bretaña. Desde entonces, dichú - -

país insistió en que España debería arreglar sus diferencias 

con México en forma amistosa. 

Ya desde el año de 1822, Colombia había reconocido la 

independencia mexicana. Bolívar, ~u libertador, había ya pen­

sado en la necesidad de uni6n de los países 1 iberados como un 

medio de defensa. 

Cuando Alamán, en ese entonces secretario de Relacio­

nes Exteriores de México, se entera de que Gran Bretaña esta­

ba dispuesta a ofrecer sus buenos oficios para lograr que Es­

paña reconociera la independencia de nuestro país envía ins-­

trucciones precisas a Josó Mariano de Michelena, agente confi 

dencial de la República en ese país, de que no debería acep-­

tarse ninguna condición para lograrlo. En esas instrucciones 

surge por primera \e: P.I problema cubano, Cree ~lamán que -­

Eol ivar tiene pensado adueñarse de Cuba~ Puerto Rico e insi~ 
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siste ante \lichelena sobre la necesidad de que el gobierno -­

mexicano ponga toda su atenci6n sobre el hecho. Cumple ~ich~ 

lena al encargo de hacer saber a la Gran Bretaña la opinión -

de su gobierno y el deseo de emancipaci6n del pueblo cubano. 

Tanto para México como para Colobmia era una amenaza­

que la isla más rica del Caribe estuviera en posesión de Esp~ 

ña. Luchar por su 1 iberalizaci6n saldría menos costoso que -

mantener un ejército en pie de guerra para defenderse de un -

posible ataque organizado en tierra cubana. Por ello, las do 

dos naciones estuvieron dispuestas a escuchar las solicitudes 

de ayuda que se les hicieron. 

Cuando los exiliados cubanos solicitaron del gobierno 

de México su apoyo a la Junta Promotora de la Libertad Cubana 

sociedad creada en suelo mexicano, no solo recibieron el per­

miso de reunirse libremente, sino que muchos diputados y sena 

dores fueron invitados y tomaron parte activa en el proyecto. 

Y no s61o ellos sino que Guadalupe Victoria, entonces Presi-­

dente de México, los apoy6 y presion6 a las Cámaras para que­

secundaran su plan libertario. 

Sin embargo, un obstáculo surgió para México y Colom­

bia en sus deseos de libertad a Cuba. El gabinete de Wahing­

ton, en ese entonces en relaciones bastante cordiales con el­

Madrid, se opuso a que las nuevas repúblicas americanas abra­

cen con respecto a Cuba. Por intermedio de Joel R. Poinsett,­

enviado extraordinario en México, se hace saber al gobierno -

mexicano que el de Estados Unidos estaba conforme en que Cuba 

siguiera perteneciendo a España. 
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En contrapartida con esta labor, Pablo Obregón repre­

sentante mexicano ante el gobierno de Estados Unidos entabla­

cerrada correspondencia con la Secretaría de Relaciones Exte­

riores de México, expresando las razones por las que conside­

ra necesario que México ayude a la independencia de Cuba. Ma­

nifiesta que la unión a las islas sería benéfico y alejaría -

a Europa de los asuntos y problemas americanos y que los Est~ 

dos Unidos sólo los 1 levaba la idea de mantener su comercio,­

pues después de Inglaterra es con quien Cuba mantenía un co--

mercio más vasto. 

El gobierno de Victoria no par6 en su empeño, y al -­

abrirse en enero de 1826 las sesiones del Congreso, se discu­

te en el Senado las bases sobre las que se efectuaría la exp~ 

dicion, Para que el Congreso tuviera una idea clara del asu~ 

to, el Sec~etario de Guerra le informó que se encontraban tr2 

pas y recursos suficientes en Yucatán, que facilitarían la ex 

pedición. Con base en el lo el Senado aprueba la campaña en -

la isla. 

Cabe notar que, aón cuando México en ese momento y a­

causa de sus problemas internos permitió que se aplazara este 

proyecto, nunca dejó de insistir en la necesidad de alejar a­

España del ContinDnts, pues ésta, además de negarse a recono­

cer la independenciB mexicana, no olvidaba sus deseos de re-­

conquista } en forma constante aumentaba el namero de hombres 

en la guarnición de la Habana. 

~Guadalupe Victoria, quien veía en la 1 ibertad 
de Cuba afianzada la de ~éxico, expidió el 12-
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•' de ma>o de 152~ un decreto que autorizaba 
la sal ida de tropas nacionales para lle-­
var la guerra a la isl~". (3} 

En 1~29, Vicente Guerrero instru>e al Coronel José -­

Basadre para que se traslade a Haití y organice una expedí--· 

ci6n que pueda desembarcar en la isla y favorecer el movirnie!! 

to de independencia. Desafortunadamente, nada se logró a cau­

sa de las medidas precautorias que tomó el gobernador de aqu~ 

i 1 a i si a. 

Cuando Fernando VI 1 pierde toda posibilidad de ser -­

ayudado por Francia pues se dá por terminada en el la la dinas 

tía borbónica, abandona su lucha por la reconquista. Todos -

esos años hasta 1836, en que se firma el trato de paz y amis­

tad con España, México vivió a la defensiva esperando siempre 

un ataque desde Cuba. 

Así pues, necesitado de consolidar sus instituciones­

el gobierno mexicano hace un lado sus primarias intenciones -

de ayudar a la indep~ndencia de Cuba, la cual se inicia con -

el Grito de Yara el 10 de Octubre de 1868, mismo que resonó -

fuertemente en México y despertó simpatías y diversas reper--

C1.1Siones. 

Aún cuando en Cuba si se implantó el régimen constitu 

cional liberal, los capitanes generales, m&xima autoridad, 

siempre lo contradijeron y mantuvieron un estado represivo 

que no hizo más que despertar el deseo independiente. 

Ya para 1847 se crea el primer club de la Habana que-
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Fue el primer grupo que empezó a organizar en forma concreta-

1 a lucha. Hostigados por la violencia y la represión, un gru­

po de patriotas de la provincia de Oriente, encabezado por 

Carlos Manuel de Céspedes, resolvieron iniciar la lucha el 10 

de octubre de 1868, lanzando la declaración de independencia­

en la finca La Demajagua. 

Si se hojearan las colecciones de los periódicos mexl 

canos de la época, encontraríamos como la prensa y la opinión 

póbl ica en general fueron siguiendo paso a paso los aconteci­

mientos cubanos externando en forma constante su amplia simp~ 

tía. Todos los periódicos, pero destacadamente. El siglo -­

X IX, dan a conocer lo que ocurre en Cuba y en forma frecuente 

reproducen íntegros los documentos que van produciendo los in 

surgentes, 

Tan luego como se divulgó en México la lucha cubana,­

se organizaron en los primeros días de diciembre inmediato, 

varios actos en apoyo de los insurgentes, Uno de el los fue -

el gran mitin popular realizado en el circo Chiarini, el 13 -

de diciembre de 1868, que fue prueba palpable de la simpatía 

de México por la independencia de aquel país. Así constante­

mente la prensa mexicana reproducía manifestaciones de simpa­

tía a la causa independentista de Cuba y los mitines y reunio 

nes se sucedía por todas partes. 

Un grupo de cubanos residentes en ~atamoros, Tamaul i­

pas, se dirigieron al gobernador de la entidad pidiéndole fu! 

ra conducto a la olicitud de que el gobierno de 'léxico consl 

derara a 1 os insurgen tes como be 1 i ger ar.tes y no como rebe 1 des, 
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En la sesión del 5 de abri 1 de 1S69 un grupo de diputados - -

presentó la moción de que el Poder Ejecutivo reconociera a -­

los insurgentes como beligerantes, aprobándose por 9i votos a 

favor y 11 en contra. 

~I 1 legar el 10 de octubre de 1S69, se conmemora con­

un senci 1 lo acto el primer aniversario de El Grito de )aya al 

que concurre dofta Margarita Maza de Juárez para expresar sus­

simpatfas a la causa cubana. 

El 3 de abri 1 de este mismo año, cuando el gobierno -

de la República de Cuba en Armas aún no había alcanzado a da! 

se a sí misma una constitución -lo que sucedería poco después 

el gobierno de México presidido por Benito Juárez, en un ges­

to de apoyo a la lucha cubana, acordó recibir buques con ban­

dera de Cuba en todos los puertos de la nación. Pocos días -

después, el 5 del mismo mes, el Congreso mexicano autorizaba­

además al Ejecutivo para reconocer la beligerancia cubana - -

cuando así resultara procedente. 

Pronto comenzó a tomar cuerpo en México, el movimien­

to fundador de clubes y generador de apoyo a Ja lucha indepe~ 

dentista cubana. 

Seguramente que la actividad de todos los clubes en -

pro de la independencia de Cuba, continuó de manera ininte- -

rrumpida, sobre todo en el lapso de 1869 a 895, período del -

cual no se tiene referencia alguna del curso que siguieron -­

las relaciones México-cubanas. 
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Finalmente, el 24 de febrero de 1895, tiene lugar el­

grito de Baire y estalla en Cuba, formalmente, la revolución. 

La emigración cubana a tierras mexicanas había atravesado por 

un rápido y ascendente proceso organizativo, que se reflejaba 

de manera directa en el surgimiento de clubes revolucionarios 

También vino el surgimiento de clubes constituidos solamente­

por mexicanos, con el fin de dar su apoyo político y moral a­

la causa cubana y hacer aportaciones económicas al movimiento 

insurrecciona!. 

Pero sin duda alguna, lo más importante de este perí~ 

do fue el destacado papel que desempeñó José Martr, quien de~ 

terrado en Estados Unidos, funda el Partido Revolucionario C~ 

bano, con el cual se inicia un período de superior actividad­

revolucionaria e independentista. 

Es también la época en que los Estados Unidos tienen­

en ~éxico, las más grandes inversiones de capital que hayan -

efectuado jamás, hasta entonces, fuera de sus fronteras. El­

gobi erno mexicano debió tener muy en cuenta las nuevas cir- -

cunstancias nacionales -y continentales- al definir una polí­

tica en relación con la revolución cubana, ya abocada a un 

inminente esta! 1 ido. El movimiento revolucionario cubano, se 

guramente pudo haberle creado a nuestro país, innecesarios >­

extemporáneos conflictos con España> con la colonia de espa­

ñoles residentes. 

•A pesar de todo ésto, Martr entrevistó en ju-

1 io de 1~9J, al entonces presidente de México, 

general Porfirio Cía:, y COMO resultado inme--
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diato de la entrevista,'~·stc hizo una impo!:_ 
tante contribución pecu'í'l';ilr.ia personal a la­
causa de la revolución ·~~tiana" (4) 

Cuba obtuvo su independencia al desatarse la guerra -

hispano-estadounidense, el 15 de febrero de 1~9~; dicha gue-­

rra surgió al volar por una expl~~ión de origen desconocido -

e.1 acorazado Maine de Estados Uri_idos, que se encontraba en 1 a 

bahía de la Habana. 

La posición del gobierno de Porfirio Díaz ante las dl 

ficultades resumirs~ en las palabras del entonces Secretario­

de Relaciones Exteriores de Méii~~' señor Mariscal. 

"Ni el presidente ni yo, podemos emitir-.­
opinión alguna en la cuestión, teniendo en­
cuenta que tanto los Estados Unidos como Es 
pafia, son naciones que actualmente mantie-­
nen 1 as más amistosas relaciones con noso-­
tros. Por consiguiente, este gobierno no -
puede dar ninguna opinión, tanto más que no 
ha sido interrogado por nínguno de los go-­
bienos interesados en el asunto)".(5) 

La guerra terminó el lo. qe Diciembre del mismo año -

con el Tratado de París, por el cúai España cede Cuba, Puerto 

Rico, Guam y las Filipinas a Estados Unidos. Como datos im-­

portantes cabe mencionar, que en 1899, Estados Unidos asume -

el gobierno de Cuba durante tres años, a fin de sentar la~ b~ 

ses Cuba durante tres años, a fin de sentar las bases constit~ 

cionales. En 1901 se reune en la Habana la Asamblea Constit~ 

yente que promulga la constitución republicana. Por imposi-­

ción de Washington se agrega a la Constitución la Enmienda -
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Platt, que reconoce a Estados Unidos el derecho a intervenir­

en Cuba determinadas circunstancias. 

Aquí termina una etapa en la cual como hemos visto,-­

los vínculos que existen entre México y Cuba, ya eran claros­

y evidentes. Pero la historia aún daría a éstos pafses más -

ocasiones para darse mutuas pruebas de solidaridad, que en es 

ta época, sólo podía reflejarse en coincidencias a nivel po-

1 ítico e ideológico. 
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CUSA f LA RE\JLUCIO\ ~EXICA\A CE 1910 

Las realizaciones y los esfuerzos de la Revolución\~ 

xicana por emprender cambios positivos, tanto en su polftica­

interna en el sentido de ofrecer una ma>or participación a -­

sus ciudadanos en la vida política, económico y cultural de -

la nación -como en su política internacional- en el sentido -

de alcanzar una verdadera soberanía- le granjearon la simpa-­

tía, admiración ~ apoyo solidario de las distintas fuerzas -­

progresistas del mundo, 

A Cuba 1 legaron, desde los primeros momentos, inform~ 

ciones sobre la insurrección y triunfo maderistas. En la 

prensa cubana de carácter progresista se publicaron trabajos­

sol idarios del proceso político mexicano. Mención especial m~ 

rece en este se~tido la revista literaria titulada Cuba~ M6-

xico, aparecida en la Habana en el mes de noviembre de 1911.­

Esta publicación poseía una sección denominada "México", en -

la cual se abordaron, en varias ocasiones, aspectos de la vi­

da política del país y aparecieron varios artículos en los -­

cuales se exaltaba la figura de Madera. 

Si bien el movimiento obrero cubano, en los primeros­

años del siglo XX, no había podido constituir organismos y o~ 

ganizaciones unitarias, en las escasas publicaciones obreras­

de aquellos tiempos encontramos una actitud comprometida con­

las luchas de los obreros mexicanos. 

Fuerte repercusión tuvo en Cuba la traición huertista 

primero y el posterior asesinato de Madero y Pino Suárez. - -

Distintas voces cubanas se alearon para pedir el respeto a la 
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vida y a la libertad del presidente Madero. Por su parte,--­

la presna liberal, una vez confirmada la noticia sobre la de­

saparición física de Madero y Pino Suárez, dió amplio des- -­

pliegue informativo sobre estos sucesos. 

En distintos periódicos de la época, apareció un 1 la­

mamiento para un mitin que tuvo por objeto patentizar públic~ 

mente la protesta popular contra los crímenes ocurridos en la 

capital mexicana. Dicho mitin tuvo lugar en la noche del - -

jueves 27 de Febrero de 1913 en el Céntrico Campo de Marte -­

habanero. 

Con relación a éstos hechos debe resaltarse la acti­

tud del ministro de Cuba en México, Manuel Márquez Sterling,­

quien luchó con energía para slavsr la vida de Madero y Pino­

Suárez, 

El gobierno cubano no aprobó el golpe huertista. Hay 

que señalar que a partir de 1909 el Partido Liberal (con un -

programa de tendencia, digamos, nacionalista) había tomado 

el poder político en Cuba. Los gobernantes cubanos, muy -

bien informados a través del ministro de Cuba en México com-­

prendieron el problema mexicano que culminó en el asesinato -

de Madero y Pino 5uárez y trataron de obrar en consecuencia. 

~sr se retiró al embajador cubano de M6xico, ) por -­

otra parte, se facilitó la entrada a Cuba de numerosos refu-­

giados (políticos mi litares, intelectuales, etc.) los cuales­

venian hu~endo de la represión desatada aquf en México), 
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Asimismo, en la prensa progresiste cubana, se public! 

ron artículos y reportajes donde se denunciaron los crfmenes­

Y atrope! los de la dictadura huertista. Además, amplia repe~ 

cusión tuvo en esa prensa la intervención norteamericana en -

Veracruz en abrí 1 de 1914. 

"El periódico "Tierra", en su editorial del 
30 de abri 1 de 1914, se opuso resueltamente 
a esa intervención y señaló que el supuesto 
agravio al honor nacional norteamericano no 
era más que un pretexto y que el m6vi 1 ver­
dadero era el de una expansión económica y­
poi ítica que beneficiaba a la burguesía yan 
quf". (6) -

Al ser derrotado el régimen de Victoriano Huerta, ha­

cia Cuba se dirigió un considerable nómeDo de emigrados mexi­

canos, algunos de loti cuales intervinieron en conspiraciones­

mi litares que derrocar al régimen carrancista y/o emprender -

campañas ideológicas en este sentido. 

A partir de diciembre de 1917 aparecieron en la pren­

sa cubana, las interesantes entrevistas realizadas al general 

mexicano Genaro Amezcua, representante de Emi llano Zapata en­

la Habana. Dichas entrevistas servirían para que los lecto-­

res cubanos conocieran aspectos esenciales del programa enar­

bolado por el líder agrarista mexicano~' a su ve:, para con­

trarrestar las virulentas campañas que contra el zapatismo ve 

nía haciendo la prensa burguesa reaccionaria. 

eurante el afto de 191~, ~ los primeros meses del si--

9uiente, continuaron apareciendo declaraciones en la prensa -

cubana del general ~mezcua, 
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Importante es el señalar que hacia el año de 191~, 

1 legó a producir un enfriamiento de las relaciones diplomáti­

cas entre \léxico y Cuba a causa del incidente ocurrido al iri­

minente mexicano Isidro Fabela. En esos momentos era presi­

dente de Cuba, e 1 genera 1 ~lar i o b<lrcí a '\!enoca 1, qui en se ca-­

racter izó por su política reaccionaria y, especialmente, por 

ser fiel aliado a los intereses del imperialismo norteameri-­

cano en la isla. 

Debido precisamente a las continuas presiones de los­

Estados Unidos, en Cuba al personal extranjero se le inspec-­

cionaba su equipaje y se le interceptaba su correspondencia -

con el exterior. Muchos ciudadanos mexicanos sufrieron los-­

efectos de esta política y parece ser que la situación 1 legó­

ª su clímax cuando estando de paso en la Habana, el señor lsi 

dro Fabela se le sustrajo su equipaje por las autoridades de­

la aduana, y una vez registradas sus pertenencias, las hicie­

ron aparecer abandonadas cerca del puerto, como si hubiera sl 

do un robo común. Ante éstos hechos el gobierno mexicano co­

municó que habla decidido retirar su representación diplomátl 

ca de Cuba, para no verse obligado a protestar constente e -­

inútilmente contra las medidas que Cuba adoptaba con motivo -

de la primera gran conflagración mundial. No obstante, el --

presidente Carranza, reconociendo que la actitud cubana era -

resultado de la fuerte presión norteamericana, dejó al embaj~ 

dor cubano en su país y mantuvo acreditado a su encargado de­

negocios en la Habsna. 

A partir de los _años 20, prestigiosos intelectuales -

mexicanos colabora1•on en diferentes publicaciones periódicas 
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cubanas donde dieron a conocer los variados aspectos de fa r~ 

novación política, social y cultural de aquellos tiempos que­

la Revolución Mexicana de 1910 hiciera posible. Entre otros­

muchos nombres, mencionemos a figuras como Alfonso Reyes, Ma­

riano Azuela, Carlos Pellicer, Jorge Cuesta, Genaro Estrada,­

etc. 

Otro aspecto importante de mencionar en este marco so 

lidario con la Revolución Mexicana, lo constituye el hecho de 

que distintas personalidades cubanas, a partir de 1919, se 

opusieron a la exclusión de México de la Liga de las Naciones. 

Así por ejemplo, en 1922, el doctor Teófi lo Gon=~lez Rodi 1 lo­

publ icó en la Habana un folleto titulado "La exclusión, dedi­

cado a la nación mexicana, donde criticó fuertemente las pre­

siones norteamericanas para excluir a ~éxico y otros pafses -

de la Liga de las Naciones y concenó asimismo, la política im 
perialista del gobierno norteamericano en nuestro continente. 
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SOLIDARIDAD CUBANA A LA EXPR0PIACl0\ PETR~LERA. 

El gobierno del General Lázaro Cárdenas (193~-19~01 -

representó, sin duda alguna, un gran esfuer:o por ofrecer una 

respuesta a los compromisos contraídos con la Revolución \\exl 

cana. Tanto en el plano nacional como en el internacional, -

Cárdenas desarrolló una poi ítica de justicia social, indepen­

dencia y soberanía nacional, siempre alineada a las fuer=as -

del progreso. En el orden interno, entre otras importantes -

realizaciones; reactivó la reforma agraria; rescató los recu~ 

sos básicos del país, impulsó innumerables obras básicas de -

infraestructura, promovió la formación de organismos y organl 

zaciones políticas y sociales y desarrolló la educación popu­

lar. En el plano internacional, por ejemplo, defendió las~­

causas justas de los pueblos agredidos. Así, en 1935, cuando 

Abisinia (hoy Etiopía) fue invadida por el fascismo italiano, 

Cárdenas en nombre de México, levento su voz en protesta de -

la agresión a esa nación. Con respecto a la guerra civil es­

pañola (1936-1939), apoyó activamente a los combatientes que­

defendían al gobierno legítimamente constituido y su solida-­

ridad no se limitó a la tribuna pGblica, sino que facilitó el 

envío de armas, equipos, médicos, medicinas y otras previsio­

nes necesarias para la lucha. Al caer la RepGblica Española, 

Cárdenas daría refugio a muchos emigrados políticos que arri­

baron a México. 

El año de 193~ fue muy importante en su gestión gube~ 

namental. El 18 de marzo de ese año el presidente Lázaro Cá~ 

denas, después de fuertes controversias entre las empresas p~ 

troleras extranjeras y sus trabajadores y ante la actitud in­

transigente de aquellas empresas negándose a suscribir un 
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acuerdo con los obreros, decidió la confiscación de la indus­

tria petrolera de acuerdo a la ley de expropiaci6n del 25 de­

noviembre de 193ó, en virtud de la cual el g'.'bier110 tenía el­

derecho a expropiar la propiedad privada para bien del pueblo 

y la sociedad. Las empresas afectadas > los sectores reacci~ 

narios emprendieron unacampaña donde se declaraba, de manera­

tendenciosa, que los obreros mexicanos no podrían manejar la­

industria petrolera por lo que se pe~derfa esta riqueza; o --

que: 

"Esa medida era francamente comunista, un ate!!. 
tado a la civi 1 izaci6n occidental; o, por últl 
mo, que con esa ley, México se convertía en un 
"satélite de Moscú". Es decir, las mismas ar­
gumentaciones que la reacci6n emplearía, años­
mas tarde, ante la política nacionalizadora de 
la Revolución Cubana". (7) 

Por el lo, el propio Cárdenas hablarfa en distintas -­

ocasiones, de las mismas dificultades por las que atravesaron 

ambas revoluciones, la mexicana y la cubana, en su lucha por­

alcanzar un orden social más justo para sus respectivos paí--

ses. 

En Cuba, el decreto encontró, muy pronto, una cálida­

acogida en la prensa obrera y progresista de la época. Hubo­

publ icaciones como la revista Mediodfa y el peri6dico El Pue­

blo, qu~ dedicaron n6meros especiales de México, en los cua­

les aparecieron distintas colaboraciones apoyando esa medida­

mexicana. Además, en la propia revista Mediodía apareción, a 

partir de marzo de 1938 en su sección de "Panorama lnternaci2 

nal", a cargo de José Luciano Franco, una serie de comenta- -
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rios en torno al proceso expropiatorio mexicano, En dicha -­

sección se reproducían fragmentos de los discursos del presi­

dente Cárdenas sobre esta cuestión, por lo que el pueblo cub~ 

no pudo conocer de las particularidades y significación de -­

ese decreto. 

Para respatdar moralmente la obra nacional del gene-­

ral Cárdenas a través de publicaciones, conferencias y decla­

raciones, en Cuba se fundó, en 1938, la Sociedad de Amigos 

del Pueblo Mexicano, la cual rápidamente contó con un gran na 

mero de simpatizantes. Su presidente lo fué el prestigioso -

intelectual cubano y defensor de la causa mexicana, el doctor 

Salvador Messip. 

La solidaridad cubana con la ley mexicana de expropi~ 

ci6n petrolera no se 1 imitó, sin embargo, al apoyo moral, Hu­

bo también, por parte de las fuerzas progresistas nacionales, 

varias muestras de apoyo matePial a esa medida. Así, debes~ 

ñalarse, que los obreros del sector transporte, a pocos días­

de expedirse el decreto mexicano, consideraron en una reunión 

la cuestión mexicana y en la misma surgió el acuerdo de em- -

plear en sus equipos exclusivamente el petróleo mexicano, 

~de~ás,decidieron iniciar una campaña nacional dirigida a pr! 

mover que el hidrocarburo que Cuba empleará fuese el que pro­

viniera del subsuelo de México y rechazar el de las compafas­

petroleras que intentaban crearle problemas al gobierno mexi-

cano, 

Pero la solidaridad cubana con la medida petrolera 

del general Lázaro Cárdenas alcanzó su mayor apogeo, en el 
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gran acto de masas en homenaje a ~éxico, que se efectuó en la 

mañana del domingo 12 de junio de 1938, en el estadio La Po-­

lar de la Habana. ~este lugar asistieron cerca de ~0 000 m~ 

nifestantes, EJ mitin fue promovido por Unión Revolucionaria 

y Organización ~uténtica, organizaciones políticas pertene- -

cientes al entonces denominado Bloque Revolucionario Popular, 

de signo anti imperialista. Esta iniciativa del homenaje, t.!!_ 

vo el decidido apo~o de diferentes organizaciones políticas y 

sociales de la isla. Dicho homenaje tuvo corno objetivos básl 

cos patentizar la solidaridad cubana con el gobierno cardeni~ 

ta y, en especial, recaudar fondos económicos para contribuir 

a la indemnización mexicana a las compañías petroleras expro­

piadas. Para 1 levar a cabo este acto masivo, se creó el Comi­

t6 Organizador Pro-México, el cual desarrol 16 una serie de ag 

tividades propagandísticas para movi 1 izar a la población al -

mitin de la amitad cubano-mexicana. 

Sin duda, este acto fué un éxito, tanto por la masivl 

dad, organización, discursos pronunciados como por la recaud2_ 

ción realizada, la cual ascendió a más de 10,000 pesos. Láz2_ 

ro Cárdenas siempre recordó con satisfacción la solidaridad -

cubana con su gobierno y en su diario publicado póstumamente, 

escribió que Cuba fué el 6nico país que auxi li6 a México, en­

viándole un barco cargado de mercancías, cuando los Estados -

Unidos quisieron agredirlo económicamente con motivo de la -­

confiscación petrolera. 

Pasado el apoyo cubano a la expropiación petrolera en 

México no hay información relevante que señale el curso que -

siguieron las relaciones México-Cuba, pero es fáci 1 deducir,-
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por sus antecedentes, que estas continuaron siendo buenos has 

ta el momento en que comienza el período que ocupa a esta in­

vestigación (1959-1982). Al mismo tiempo, se hace patente -­

que las relaciones entre los dos países no tienen un antece-­

dente reciente, ni surgieron en este siglo, éstas se remontan 

desde el momento en que comenzó la colonización del Continen­

te Americano, caracterizándose por tener un alto grado de co~ 

peración y solidaridad en momentos de gran importancia para -

lás dús partes. 
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A partir de 1940 México entró en un proceso de desa-­

rrol lo muy acelerado que terminaría por transformar la faz 

del pars con una celeridad nunca vista. Parece ser que la R~ 

volución habra dado por terminados sus proyectos de reforma -

social y política y en cambio se lanzaba de 1 leno a una nueva 

empresa: propiciar el crecimiento económico por todos los me­

dios posibles mediante la estretegia de una industrialización 

del pars centrada en la sustitución de importaciones de bie~­

nes de consumo y de uso intermedio. 

En unas cuantas décadas se pasaría de una economía b~ 

sada sustancialmente en las actividades agrícolas, a otra ur­

bana, en la que la industria manufacturera dedicada a satisf~ 

cer el mercado interno constituyéndose no sólo el sector más­

dinámico, sino el más importante, empezando a necesitar sal i­

das a~ exterior para una producción creciente. 

Esta industrialización tuvo su origen en el hecho de­

que algunas de las importaciones mexicanas de bienes de cons~ 

mo, que tradicionalmente provenían de Estados Unidos o Euro-­

pa, fueron suspendidas a causa de la guerra como, por ejemplo 

Textiles o ciertos productos químicos. 

Entre 1945 y 1960 las industrias que empiezan a desa­

rrollarse de acuerdo a Ja estratégia de la sustitución de im­

portaciones son las de transformación, alimentos, textiles y, 

en menor grado, las de derivados forestales y productos qufml 

cos. En comparación con éstas, la industria de bienes de ca­

pital apenas si se desarrolla, dedicándose sobre todo el en-­

samble de automóviles> de aparatos eléctricos. Sin embargo, 
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ya a mediados de los años cincuenta, estas industrias, dedic~ 

das casi únicamente a satisfacer el mercado interno, se enco~ 

traron con dificultades ante la poca expansión de éste, cons~ 

cuencias de las políticas salariales y monetarias aplicadas. 

El proceso de industrialización y el contexto político dentro 

del cual tuvo lugar, propiciaron una distribución particular­

mente uní lateral de los beneficios del esfuerzo ce lectivo. -­

Aún para patrones latinoamericanos, la concentración del in-­

greso en las capas altas mexicanas fué sorprendente. Y ésto­

se dió sin que el sistema político se viera afectado por posl 

bles demandas reivindicativas provenientes de los grupos me-­

nos favorecidos, lo cual muestra lo afectivo del control poll 

tico sobre el los. Dicho control que se mantiene sobre las or 

ganizaciones obreras y campesinas que se encuentran dentro 

del partido oficial, permitió una poi ítica que favoreció la -

acumulación del capital. 

Así pues, la industrialización basada en la sustitu-­

ci6n de importaciones permitió un crecimiento impresionante -

del país, sobre todo si se le compara con el credimiento pro­

medio de otros países en desarrollo. 

Sin embargo, la economía mexicana al llegar López Ma­

teos al poder, diciembre de 1959, dejó de recibir el impulso­

favorable proveniente de las exportaciones de materias pri- -

mes. La depresión en los mercados internacionales de estos -

productos, principalmente en los mercados norteamericanos, m~ 

tiv6 que las exportaciones mexicanas dejasen de crecer. 

Vino entonces un estancamiento del proceso de desarro 
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llo que se presentó como un 9rave problema a resolver de inm! 

diato; ya que, a principios de los años sese~tas, se present~ 

ron los primeros síntomas claros de que la "etapa f6ci I" del­

proceso de sustitución de importaciones, pero ahora de bienes 

intermedios y de capital. 

Esta segunda etapa de sustitución de importaciones, -

requería de una elevada inversión y de una alta tecnología,­

de las que México carecía. De aquí, la economía mexicana vi! 

ne enfrentando el problema de hacer entrar de 1 leno a la eco­

nomía nacional -sin lograrlo- a un proceso de sustitución de 

importaciones de bienes de capital, 

Para finales de la década de los sesentas, la políti­

ca de desarrollo que había seguido el país a partir de los -­

años que siguieron a la Segunda Guerra Mundial, estaba en cr! 

sis al crear el problema de haber puesto énfasis en la eleva­

ción del ingreso más que en la generación de empleo. 

La poi ítica económica seguida durante este período, -

si bien en un principio no tuvo demasiados costos sociales -­

y politices, durante los Gltimos años, debí lit6 el Consenso -

general en torno a la dirección gubernamental, Esto debido -

primeramente a que se restringió el campo de las reformas, -­

tanto en lo económico como en lo polftico; disminuyó el ritmo 

de participación de tierras entre los campesinos, no se sati~ 

facfan los requerimientos sociales minimos de los grandes bl! 

ques sociales en el campo de la educación, nutrición, vivien­

da ~ servicios básicos ~ se asistra a una distribución cada -

ve:: más i ncqu i tat i "ª de 1 ingreso. 
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Esgas consecuencias negativas del modelo de industri~ 

lización, podemos tomarlas como la pauta que di6 lugar a que 

dentro del proceso de "sustitución de importaciones", se adoE 

tara una estratégia a seguir que permitiera la superviviencia 

del nacional desarrol lismo. Esta estrategia es conocida como 

el "Desarrollo estabilizador". 

A finales de la década del sesenta, se diferenciaban­

claramente dos fracciones burguesas en la sociedad mexicana;­

por una parte la fracción monop6lica, financiera e industrial 

integrada por el crpital internacional, y que controla las r~ 

mas distantes del consumo popular: bienes de capital y suntua 

ríos. Por otra parte, la fracci6n nacional, que se había co~ 

solidado en el perrodo 1930-45, ligada a la producción de bi~ 

nes de consumo habitual. 

Hasta fines de la década del sesenta, la estratifica­

ción no se tradujo en el plano social y político, en un arre­

ciamiento de las pugnas interburguesas. Esta situación se de 

bi6 principalmente al pepel jugado por el Estado, de "media-­

dor", para mantener la cohesi6n interna de la clase. 

la política de beneficios compartidos por todos (los­

sectores burgueses) fué inaugurada por el gobierno del presi­

dente Rufz Cortinez (1952-58), y ha pasado a la historia como 

el programa del "Desarrollo Estabilizador", 

wEn los hechos, esta política arrancó con -
las reformas fiscales de 1955 que se orien­
taban a permitir la capitalización de rcser 
vas (al limitar el pago de impuestos sobre: 
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dividendos) y a fortalecer el mercado inte~ 
no (buscando redistribuir el ingreso)" (1) 

La acción del Estado en el perfodo del desarrollo es­

tabilizador, benefició fundamentalmente, al conjunto de la -­

burguesía industrial, a través de las medidas de control la-­

boral, salarial y de precios. A el lo deben añadirse el apoyo 

financiero estatal a la mediana y pequeña industria y el he-­

cho de que el conjunto de la burguesía se beneficiara con la­

infraestructura generada por el Estado y con el subsidio a -­

ciertos bienes y servicios básicos (energéticos, transporte,­

etc.) De esta manera, el pacto social de la burguesía mexic~ 

na permitió la supervivencia del nacional desarroll ismo. 

sentas: 

Hablando en cifras tenemos que durante los años se- -

"E 1 producto interno bruto crecí 6 a 1 6. 7% anua 1, 
Y los precios se mantuvieron relativamente esta­
bles, creciendo solo ligeramente de 2.0 a 2.9-1, -
anual. Al mismo tiempo el tipo de cambio perma­
necía fijo a 12.50 pesos por d61ar,lo que ayuda­
ba a conservar la estabilidad de precios al evi­
tar un aumento del costo de pesos de las import~ 
ciones". (2) 

Desafortunadamente, la apariencia de estabilidad hizo 

que los gobernantes pospusieran las necesarias reformas de la 

política fiscal y del tipo de cambio, pues sus beneficios pa­

recían inciertos > los gobernantes temían que toda alteración 

del status que asustara al sector privado e hiciera huir el -

capital nacional ) extranjero, lo que acabaria con el "mi la-

gro mexicano". 
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Debido también a ese temor, el gobierno decidió apro~ 

vechar la capacidad de endeudamiento externo, >ª que éste, -­

aportaría fondos para el financi~miento de inversiones neces~ 

rías en riego, carreteras, energía eléctrica~ ferrocarriles, 

entre otras. 

Todo este endeudamiento trabajo como consecuencia 

que: 

"Durante los anos sesenta, y específicamente 
durante el período 1965-70, la balan=a en -­
cuenta corriente (balanza de bienes y servi­
cio~), mostró un continuo déficit creciente. 
el déficit ascendía a 367mi1 Iones de dóla-­
res en 1965 y aumentó a 946 mi 1 Iones de d61a 
res en 1970". (3) -

Varios observadores urgían al gobierno a actuar me- -

diante ajustes del tipo de cambio, impuestos a las importaci~ 

nes, plantes para aumentar la competividad de las manufactu­

ras nacionales en el exterior y otras medidas para aliviar el 

déficit; pero en lugar de el lo se dej6 la mayor parte de la -

carga a los prestamos externos. 

Dentro de todo este proceso, no podemos perder la vis 

ta, el papel que jugó la agricultura mexicana. Esta desarro-

1 ló la función de generar un excedente destinado, en cantidad 

suficiente y a bajo precio, a mantener la expansión de los -

sectores industriales. 

la dispersaci6n social y el atraso político de las 

capas mis pobres del campesinado, permitieron que, de 1950 en 
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adelante, se contuvieran las demandas campesinas )'se frenara 

el reparto de tierras. Al mismo tiempo, a través de los mee~ 

nismos de precios, se fes forzó a subsidiar el dessrrol lo es­

tabi 1 i zador. 

A nivel social, la tendencia al estancamiento del em­

pleo productivo, entrañado por la modernización de la econo-­

mía, se traduce en fa marginación de una parte creciente de -

la población, mientras que la urbanización acelerada agudiza­

ba las tensiones sociales. 

No queriendo compartie el excedente económico con - -

otras clases dominantes, sino en cierta medida con el capital 

extranjero, la burguesía mexicana pudo conceder, a partir de-

1955, aumentos notables a los salarios mínimos reales que be­

neficiaron a una minoría importante de trabajadores, contri-­

buyendo así, a la continuidad y expansión del sistema. 

De esta menra, e 1 régimen po 1 íti co demuestra una est~ 

bi 1 idad a toda prueba. Esto contrasta fuertemente con otras­

economí as de la región, generalmente inestables, de crecimie~ 

to irregular, con inflación galopante, devaluaciones frecuen­

tes y golpes de Estado a la orden del día. 
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FI\ DEL "DESARR~LLO EST~BILl:ADCR". 

La estretegia del "desarrollo estabi li:ador" que ~!éxl 

co practicó a partir de los primeros años de la década del -­

cincuenta implicó la concepción de un Estado partenal ista ~ -

tutelar, favorable a los sectores productivos. Su postulado­

básico fué promover, a toda costa, la acumulación del capital 

con base en la ilusión de una posterior distribución del in-­

greso. Para escapar el círculo vicioso del subdesarrollo, d~ 

rivado de la limitación del capital, se propició la formación 

de éste. Este fenómeno produjo efectos positivos. Pero en -

contraposición generó una serie de graves deficiencias estru~ 

tura 1 es: 

- Para asegurar el desarrollo de diversos sectores i~ 

dustriales, se condenó al subdesarrollo de los sectores ma>o­

ritarios de la población. 

- Se propicio la concentración de la inversión de - -

unas cuantas regiones del país. 

- Se propiciarion y aceptaron como mal inevitable, la 

evasión fiscal y el contrabando. 

- Debido a la orientación de recursos hacia los cen-­

tros industriales urbanos, se provocó la disminución relativa 

de la inversión agropecuaria. 

El proteccionismo económico, en vez de fortalecer la­

racional ización global del aparato de la producción nacional, 

produjo diversos resultados contrarios a los esperados. Por 
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lo tanto, dicha política tuvo entre otras, las siguientes co~ 

secuencias: 

- Degradar el potencial de la economía nacional. 

- Propiciar la dependencia de centros de decisión del 

exterior en materia económica. 

- Mantener el estado de dependencia y coloniaje tecn~ 

lógicos de potencias extranjeras y empresas transnacionales. 

- Frenar el incremento de la exportación de manufact~ 

ras, en virtud de los excesivos costos de producción. 

- Minimizar los niveles de reinversión de las empre-­

sas nacionales 

- ~lantener un escaso índice de utilización de la cap!!_ 

ciclad instalada en los planes industriales. (4) 

Como vemos, el desvanecimiento del "milagro mexicano" 

tuvo varias causas; Se estaban posponiendo reformas fiscales 

mu> necesarias, de modo que la participación del gasto públi­

co seguía siendo una de las más bajas del mundo. El déficit 

fiscal seguía superando a la participación de la inversión di 

recta del gobierno en el Ple, de modo que tal inversión debía 

financiarse con préstamos internos~ externos. 

Surgieron movimientos en el ~rea rural que exigían re 

formas a la tenencia de la tierra el contro.I político, Los 
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lideres locales estaban perdiendo control sobre los campesi-­

nos en ~uchas áreas, > cuando se enviaron partidas mi 1 itares 

a refor:ar el control, las tácticas de pega y hu> e de los cam 

pesinos hicieron dudar de la justificación del costo de estos 

sistemas de represión. 

La burguesía y el Estado, como su representante cole.E 

tivo, establecieron formas de dominación y de control sobre ~ 

los trabajadores; por una' parte, en la pequeña y mediana in-­

dustria, la lucha por el empleo permitió la existencia de una 

burocracia sindical apatronada, por otra parte, en la gran in 

dustria la base de los aumentos salariales hizo posible el 

control ideológico y polltico de la clase, 

La inexistencia de una alternativa propia de los cam­

pesinos y de la clase obrera, determinaron el aislamiento y -

la derrota de las luchas que los sectores más presionados eco 

nómicamente, intentaron entre 1950-59, con la lucha de los fe 

rrocarri leros, el ejer de la lucha se desplaza hacia las ma-­

sas pequeño-burguesas. Sectores de maestros, empleados, médi 

cos y fundamentalmente el movimiento estudianti 1 de 1968, se­

turnan en el papel de protagonistas del enfrentamiento con el 

Estado. 

Paralelamente, la estrechez del mercado interno, derl 

vada de la alta concentración del ingreso, comenzó a provocar 

a partir de 1967, el estancamiento de las ramas productoras -

de bienes de consumo habitual. Esta situación determinó 4ue, 

por primera vez en casi 20 años, se mostrará abiertamente la 

pugna interburguesa. Esta coincidió con el momento en que -
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tenía que decidirse la sucesión presidencial de 1970. 

Las presiones desarrolladas por cada una de las frac­

ciones burguesas sobre la clase política, que había monopol i­

zado el ejercicio del poder público durante el periodo del d~ 

sarro! lo estabilizador, anunciaron la cancelación de este mo­

delo de desarrollo de "beneficios compartidos". Cada una de­

las cuales exigía la aplicación de una política económica (y­

de una política general) que beneficiaria directamente sus i~ 

tereses. 

En resumen, el inicio de la década de los setenta, -­

implicó el colapso del desarrollo. El pafs conoció, de golpe 

entre otros problemas, la crisis del sector agropecuario, la­

deficiencia del comercio exterior, la impotencia del aparato 

productivo, la insuficiencia de la recaudación fiscal, el inl 

cio de la espiral inflaccionaria, el incremento de la deuda -

externa, la urgencia de la asistencia social, el enfrenta- -

miento obrero-patronal y la debí 1 idad de la planta indus- -­

tria l. 

~I acceder al poder el presidente Echeverrfa, en di­

ciembre de 1970, se encuentra entonces frente a una grave si­

tuación. El sistema poi ítico había perdido gran parte de su­

antigua legimidad > la paz social estaba quebrantada después­

de un largo período de estabilidad, 

5e palpaba la crisis de un sistema que había perdido­

su vigor ~ la capacidad para mantener !a unidad nacional me-­

diante la incorporación > satisfacción de las demandas de nu~ 
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vos grupos sociales. 

La creciente pérdida de legitimidad del sistema, ha-­

cía necesario encontrar la forma de revitalizarlo, a buscar -

al menos, a corto plazo, el restabl~cimiento de su imagen an­

te la opinión pública, aún a costa del régimen anterior. 

Todo ésto fue tomado en cuenta por el presidente Luis 

Echeverría quien desde su campaña electoral, inició un diálo­

go directo con todos los sectores del país, permitiendo al -­

mismo tiempo la participación de los mismos en la vida polítl 

ca de Aste, a través de una "apertura démocr6tica". 



B.- A S P E C T O E X T E R N 0 

-;;_ La actuación internacional de \léxico. 
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L~ ~CTUACl0\ l\TER~ACIC\~l rE ~E\ICC .(1960-197J 1, 

Tradicionalmente se ha considerado a la política ex-­

terior de ~éxico como la resultante de un orden constitucio-­

nal > politico producto de la Revolución de 1910, Sin embar­

go, las características sobresalientes de nuestra política i~ 

ternacional aparecen desde la Independencia. la actitud cau­

ta y defensiva hacia el mundo exterior se fortalece durante -

las tribulaciones del primer medio siglo de vida independien­

te, cuando, adem6s de sufrir varias intervenciones, México -­

pierde la mitad de su territorio. 

Todas estas experiencias, produjeron una actitud de -

repudio al contacto con naciones extranjeras y el aislacioni~ 

mo, la autodeterminación y la no intervención se convirtieron 

entonces en los conceptos fundamentsles de la política exte-­

rior de México hasta la década de los sesentas. 

Los elementos condicionantes de nuestra política ex-­

terior: la historia, la geografía y la economía, han hecho n~ 

cesario que nuestro país encuentre fórmulas eficaces para tr~ 

ducir al plano internacional sus aspiraciones nacionales y e~ 

prese en este mismo orden, el propósito de mantener la inde-­

pendencia política y la soberanía sobre los recursos del país. 

La historia ha sido un factor importante en el desa-­

rrol lo de la política exterior mexiana. Tal ve= el de mayor­

importancia. las numerosas intervenciones que sufri~ México­

desde los inicios de su vida independiente trajeron consigo -

la adopción de los principios centrales de nuestra política -
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exterior. No intervención y Autodeterminaci6n de los pueblos 

y su aplicaci6n a través de los años. 

La geografía ha condicionado la formulación de lapo­

i ítica exterior mexicana. Una influencia obvia que radica en 

la ubicación territorial próxima a una de las naciones mas P2 

derosas de la tierra. Esta proximidad geográfica al mayor 

productor industrial y más rico consumidor de materias primas 

y productos agrícolas, ha tenido un efecto de atracci6n mono­

poi izadora sobre el comercio exterior mexicano. Dicho efecto 

se extiende a los campos de la inversi6n, las finanzas, el -­

turismo y la tecnologia. 

Respecto a la economía, si bien la situaci6n de un -­

pais, desde el punto de vista econ6mico, puede cambiar y de -

hecho está cambiando siempre, en el caso concreto de México,­

que puede considerarse un pais en vías de desarrollarse total 

mente, la economía explica muchas de sus actitudes, coincide~ 

tes con las de otros países con los mismos intereses. 

Durante el periodo que nos ocupa (1960-70) nuestra p~ 

lítica exterior estuvo restringido al diálogo con los Estados 

Unidos. Sin embargo, nuestra posici6n dentro del Sistema In­

teramericano, nos convirtió en un caso particular y reconocí-

do dentro del grupo de países de ~mérica Latina. Las relacio 

nes con otros países en desarrollo fueron de poca importancia 

hasta el decenio de los sesenta. 

~ircunstancias internas y externas no ayudan a expli­

car esta actitud reservada de la politica e'terior mexicana.-



Estados Unidos, fué por mucho tiempo, el cliente más .importaQ 

te de nuestro mercado externo y el principal pro\eedor de ca­

pital > tecnología. A la vez eAistía una atmtisfera general ~ 

de desconfianza producida por la Guerra Frfa >• de hecho, - -

nuestro país entró en un período de entendimiento mexicano--­

norteamericano en la esfera de las relaciones económicas. 

Así mismo, nuestros líderes políticos no se interesaron real­

mente en los asuntos internacionales. La participación mexi­

cana en la política internacional fue limitada; nuestras actl 

vidades en la O.N.U. fueron moderadas, centradas principalmeQ 

te en cuestiones tales como: el desarme y temas con él rela-­

cionados, a los intentos de establecer un sistema más justo -

de comercio internacional, a la codíficaci6n del derecho in-­

ternacional, y de los principios de la Carta de las \aciones­

Unidas, y a la solución de asuntos coloniales, las relaciones 

bilaterales se enfocaron Qnicamente hacia los Estados Unidos. 

Esta realidad empezó a cambiar a principios de los -­

años sesenta. 

El régimen de Adolfo López Mateos (1958-64) marca 

una nueva etapa en la vida exterior del país. Sus viajes a -

los Estados Unidos, Canadá y Latinoamerica, denotan una nueva 

meta diplomática: la necesidad de diversificar las relaciones 

con el resto del mundo y asf disminuir la dependencia en - -­

Washington. Nuevos sucesos en la arena internacional invita 

ron a dar esta nueva orientación a la política externa de 

nuestro país. Por ejemplo, se estableció la Asociación Lati­

noamericana de Libre Comercio, que interesó de inmediato al -

gobierno de México y explica, en parte, el viaje del preside~ 
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te L6pez Mateos por América Latina en el inicio de los años -

sesenta. En segundo lugar, comenzaba el debilitamiento de la 

Guerra Frfa, permitiendo un acercamiento a los pafses socia--

1 istas. A pesar de que el interés de México era secundario­

por tales pafses, es importante recordar la apertura de expo­

siciones de la República Popular China y de la U.R.S.S., en -

la Ciudad de México, en el inicio de este misma década. En -

tercer lugar, los países no alineados empezaron a organizarse 

y sus demandas se convirtieron en punto de referencia obliga­

do para otros países en desarrollo. Finalmente, L6pez Mateos 

comprendio el verdadero valor de la política externa como el~ 

mento de prestigio para el gobierno de México. Sin duda esa­

fué la razón que lo 1 lev6, durante su Bdministración, a dar -

gran prior!dad a las relaciones internacionales, a los viajes 

al exterior, y a las invitacionds a mandatarios extranjeros. 

Desde el punto de vista político, L6pez Mateos di6 

nuevos mátices a las relaciones internacionales de México. 

Durante su período se dnota una mayor continuidad, sobre todo 

por el afán presidencial de hacerse escuchar en los foros in­

ternacionales y de participar mas activamente en la politica­

mundial. Este nueva confianza en la propia imagen se debió -

sobre todo a una sólida estabilidad política, una sostenida -

tasa de crecimiento (aunque el endeudamiento externo comenza-

ba a crear fuertes presiones), la ampliación de fuentes al--

ternas para la obtención de divisas, por ejemplo, exportacio­

nes y turismo, ~ por último, a la solvencia financiera del -­

país en los mercados internacionales, 

lo anterior, aunado a la consistencia e invariabi li--
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dad de nuestra política exterior, permitieron conquistar un-­

amplio margen de maniobra e independencia respecto a Estados­

Unidos. Independencia que hizo posible el que ~éxico no rom­

piera sus relaciones con Cuba, a diferencia de otros países -

que si lo hicieron. 

En efecto, esta relativa libertad de acción en mate-­

ria internacional, quedó plenamente comprobada con la postura 

mexicana ante la Revolución Cubana (1959). 

Al mostrar simpatía y solidaridad hacia la revolución 

de Castro, el presidente L6pez Mateos pretendió ante todo, la 

defensa del principio de No intervención. 

De ello se desprende que los principios centrales de~ 

la polftica exterior de México o No intervención y la Autode­

terminación de los pueblos y su aplicación a través de estos­

años, han logrado que Estados Unidos no haya 1 legado a ver, -

hasta ahora, a las posiciones independientes de México, como­

antag6nicas o irreconciliables. 

Gracias a lo anterior, México puede interpretar los -

acontecimientos internacionales, con su propia óptica y al -­

margen de· las visiones concretas de Estados Unidos. 

la diversificación de las relaciones internacionales­

de México disminuyó, otra vez, durante el período del presi-­

dente Díaz Ordaz, De 1964 a 1970 prevaleció nuevamente la 

idea de que la concentración de nuestras relaciones interna-­

cionales con Estados Unidos era una fatalidad histórica, aun-
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que no necesariamente negativa. Como consecuencia, era común 

observar a los diplomáticos mexicanos escapar de manera <lis-­

creta de las políticas del Tercer Mundo y mostrar desinterés­

en los conflictos experimentados por otros países latinoamerl 

canos con grandes compañías internacionales. Prueba de el lo­

fue el escaso interés de los políticos mexicanos en las conf! 

rencias del "Grupo de los 77, asf como la actitud indiferente 

hacia Perú durante su conflicto en 1968 con la lnternational­

Petroleum Company. 

A pesar de lo anterior no hay que olvidar la gira del 

presidente Díaz Ordaz a Centroamérica, primer acercamiento im 

portante a esa área en todo el siglo XX. A raíz de dicho 

acercamiento político que pretendía aprovechar las oportunid~ 

des comerciales creadas en la regi6n por la integración econ~ 

mica (la creación del Mercado Común Centroamericano), se sen­

taron las bases para ampliar las hasta entonces modestas in­

versiones mexicanas en los países centroamericanos: fabrica-­

ci6n de fertilizantes, alimentos procesados y vidrios, entre­

otros. 

Podemos concluir entonces, que durante el período - -

1960-70, la política exterior de México se caracteriz6 por el 

apego total a los principios que la sustentan. 

Concluída la Segunda Guerra Mundial, México di6 un -­

apo~o discreto pero adecuado a los Estados Unidos, es decir,­

mantuvo una cierta distancia de las políticas norteamerica- -

nas que al no disentir en lo fundamental de éstas, le fueron 

~oleradas por la gran potencia. Surgió así la 1 !amada "rela--
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tió a .\léxico, entre otras cosas, no romper relaciones con Cu­

ba revolucionaria de Fidel Castro. 

l:'urante estos años en que internamente, México siguió 

una estraté9ia de desarrollo económico, la política exterior­

jugó entonces el papel de gestora externa de este crecimiento 

económico. Su participación en todos los foros y organismos­

internacionales fue de carácter limitado, centrado principal­

mente en cuestiones de desarme ;- ~n la solución de asuntos C,2 

loniales. 

Para 1970, las condiciones existentes en el ámbito n~ 

cional e internacional, pusieron de manifiesto la necesidad,­

por parte de México, de reformular y adaptar su polftica e.><-­

terior a la nueva situación mundial. 



11. 11 1970-1982. 

A.- Cambios en el ámbito internacional. 
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~I inicir el decenio de los años setenta, la estruct~ 

ra bipolar que habia caracterizado a la sociedad internacio-­

nal a partir de la Segunda ~uerra ~undial estaba pasando a la 

historia, surgiendo entonces una nueva estructura de carácter 

multipolar. Los bloques políticos que habían surgido como 

consecuencia de esta bipolaridad se estaban resquebrajando c~ 

diendo el paso a una etapa más tolerante -en el aspecto ideo­

lógico- en las relaciones internacionales. 

"Gobiernos con distinto signo ideol6gico esta­
blecieron relaciones -diplomáticas o meramente 
comerciales- y en general creció el número de­
países que vino a detentar como principio bá-­
sico de su política exterior, la aceptación de 
la existencia de un mundo políticamente plu- -
ral" (5) 

La admisión de China Popular a las Naciones Unidas, -

el decongelamiento sino -norteamericano y la voluntad de las­

dos potencias (E.U. - U.R.S.S.) de optar por la distensión y­

no por un enfriamiento: fueron signos claros de que se 1 lega­

ba a un nuevo orden internacional caracterizado, entre cosas, 

por la redistribuci6n del poder económico mundial. 

Sin embargo, esta orden internacional de los años se­

tenta que tendió hacia una multipolaridad, solo lo fué polftl 

cos y económicos, ya que desde el punto de vista mi litar, el 

mundo siguió dividido en dos polos de poder. 

Las causas económicas del fenómeno de transici6n ha-­

cia un orden mundial multipolar o de la aparición de nuevos -

centros de poder se debe a la consolidación de Japón de la-
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Comunidad Económica Europea a nivel económico lo que les per­

mitió tener una participación en la distribución del poder -­

económico mundial. 

La Guerr~ Fría estaba pasando a la fase de coexisten­

cia pacffica o de distención, al mismo tiempo que continuaba­

la confrontación entre las dos potencias (Estados Unidos y la 

U.R.S.S.), en forma indirecta, en las zonas periféricas. En­

estas condicior.es, la razón de ser de pactos como la OTAN qu~ 

caba seriamente en entredicho y los otros pactos que incluían 

países de la periferia capitalista de Asia y del Medio Crien­

te, resultaban inoperantes y por tanto incumplidos en la prá~ 

ti ca. 

La década del setenta ofreció también otros cambios -

importantes en la sociedad internacional. 

Al crecimiento económico de años anteriores, le si- -

guió un periódo aún no finalizado de recesión e inflación. 

Los problemas de contaminación y los "males de la sociedad in 

dustrial", que afectan a las regiones desarrolladas y a los -

grandes centros urbanos mundiales, crecieron notablemente, al 

igual que las tensiones políticas y sociales internas en las­

sociedades nacionales -en particular en los países industria­

l izados, .donde estaban relativamente controladas. 

"El deterioro creciente de los términos de re 
!ación entre el centro y la periferia en la: 
economía internacional, en perjuicio de los -
pafses en desarrollo, un mayor grado de permi 
sividad política y las sustantivas mejoras e; 
la capacidad de decisión, coherentemente artl 
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culada a nivel individual y colectivo, de. las 
naciones del Tercer ~undo, impulsó a dichas -
tendencias a presentar una agenda global de -
lineamientos para el establecimiento de un 
nuevo orden económico internacionalº. (6) 

Se cornen=ó también la realización de importantes con­

ferencias mundiales sobre población, medio ambiente, al imen-­

tos, derecho del mar, comercio > desarrollo, ~ cooperación -­

internacional, entre ~orte y Sur. 

Los países en desarrollo adoptaron medidas para incr~ 

mentar su ca pací dad negociadora -e 1 incremento de 1 os pr•';Ci os 

de petróleo por parte de la uPEP entre otras. - contribuyendo 

con ésto a que se estableciera, cuando menos, un diálogo en-­

tre productores y consumidores sobre nuevos términos. 

En los Estados Unidos, el déficit en su balanza de p~ 

gos se inició y se desarrolló en forma creciente, generando -

a su vez la llamada crisis monetaria internacional: que en el 

caso de los Estados Unidos, propició una serie de devaluacio­

nes sucesivas del dólar norteamericano, en especial a partir-

de 1971. 

Con la nueva administración que llegó al poder en 

Washington al iniciar los afios setentas y cuando los primeros 

signos concretos de relajamiento de la Guerra Frfa estuvieron 

a la vista, se di6 un cambio en las relaciones interamerica--

nas. 

Estados Unidos, como primera medida de cambio de su -

polftica redujo los fondos para la asistencia económica. 

-
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Washington simplemente dejó morir la Alianza para el Progreso. 

~e acuerdo a ésto, la presencia norteamericana en el área - -

-aruda económica, asistencia técnica, programas mi 1 itares y -

culturables- se redujo notablemente adoptándose una política­

de "bajo perfi I" en la región. 

El tratamiento comercial se endureció, sobre todo 

cuando el presidente Nixon anunció la implantación de una so­

bretasa del 10 ~ a todas las importaciones que entraron al -­

mercado estadounidense, 

México trato de negociar bilateralmente una dispensa­

de la sobre tasa pero no logr6 su objetivo. 

Para ~éxico este in~idente significaba que su "rela-­

ción especial" con Estados Unidos se habla deteriorado y que­

se encontraba ante una nueva situación internacional que lo -

1 levar fa a cambiar profundamente su política exterior. 



B. - E L R E G M E N D E L P R E S 1 D E ~ T E 

L U S E C H E V E R R 1 A 

- Política interna 

- Polftica externa. 
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A finales de la década del sesenta, después de trein­

ta años de expansión, empez6 a desarrollarse la actual crisis 

prolongada de la economía mundial. Crisis de la acumulaci6n­

capitalista que se inici6 en los países de más alto desarro--

1 lo industrial mediante la declinación de Ja tasa de ganancia 

y un descenso de las inversiones a partir de 1967-6S. La caí 

da de la tasa de ganancia fren6 la capacidad de autofinancia­

miento que hasta entonces habían mostrado las corporaciones -

industriales y las 1 lev6 a una obligada salida a los mercados 

de dinero y de ca~ital, Esta situaci6n motivo el encarecí- -

miento del crédito, con lo que se estimuló la inflación mun-­

dial juntamente con la recesión. Durante 1970-71, el agrava­

miento de la inflación desencaden6 la crisis monetaria que --

1 lev6 a Estados Unidos a la devaluación del dolar. La i nf 1 a-

ción se acentuó a todo lo largo del sistema internacional y -

aparecieron los primeros síntomas de especulación financiera. 

El pero efecto quri México recibió fue el sobrecargo -

del 10~ de las importaciones que impuso Nixon en agosto de --

1971. 

De manera simultánea, la contracción del mercado in-­

ternacional no permitió mejorar las condiciones de las expor­

taciones mexcanas. 

A nivel nacional, el estancamiento de la producción -

agrícola, estal16 como crisis en 1971, cancelando la autosufl 

ciencia alimentaria que, a su vez había constituido uno de -­

los pi lares fundamentales del desarrollo estabi 1 i=ador, si tu~ 

ción que obligó al país a salir al mercado mundial en busca--
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de alimentos Íen condiciones en que los precios de éstos ten­

dían a elevarse) agravándose las condiciones de la balan=a de 

pagos. 

En estas difíciles condiciones, tanto nacionales como 

internacionales, se inició el período de gobierno del presi-­

dente Luis Echeverrra, en el cual dichos problemas se reflej~ 

ron mediante la contracción que afectó a la economía mexicana 

en el primer año de su gobierno. 

"En ese año (1971, el que los economistas del 
régimen denominaron de atonía) el PIB creció­
ª un ritmo de sólo 3,4~. La producción indu~ 
trial, en su conjunto apenas creció en un 
2.5%, las manufacturas llegaron a 31% míen- -
tras la construcción decayó hasta 2.6% (7) 

En estas condiciones, el gobierno elevó el gasto pú-­

bl ico para estimular el crecimiento de la economía (particu-­

larmente el sector manufacturero) logrando la reanimación ec~ 

nó:.ica, especialmente en el sector industrial, 

"El PIB alcanzó en 1972 un crecimiento del -
7.6%. La industria en su conjunto creció en 
9.3% y 9.2% respectivamente" (8) 

Sin embargo, al no avanzar paralelamente las reformas 

necesarias en materia fiscal y al no darse el ajuste de pre-­

cios y tarifas de los bienes y servicios proporcionados por -

el gobierno, creció el déficit financiero del sector público­

Y empezó a aumentar la inflación. 
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Esto ocasionó que el endeudamiento externo se volvie­

ra un problema grave, ya que al no darse la reforma fiscal -­

prevista, éste aumentó considerablemente (convirtiéndose tam­

bién ésto en un rasgo característico del período del Presiden 

te Echeverr í a). 

"La deuda externa pasó de 4 mi 1 545 mi 1 Iones 
de dólares en 1971 a 19 mi 1 600 en 1976"(9) 

Aunque el crecimiento económico de México se mantuvo­

alto entre 1972 y 1975, la inflación incontrolable que se pr~ 

dujo y los desequi 1 ibrio externos que habían (el 1974-75), la 

recesión norteamericana fué todavía más aguda), eran signos -

de una crisis inminente: a fines de 1974 se presentaron sínt~ 

mas claros de agotamiento de la actividad productiva, en 1975 

disminuyó el crecimiento del PIS, bajaron todavía más las in­

versiones privadas, aumentó el dificit en cuenta corriente -­

de la balanza de pagos, se dolarizó la economía y vino la fu­

ga de capitales, La situación empeoró en 1976 y el 31 de 

~gosto se di6 la devaluación del peso que de 12.50 pesos pasó 

a 24.3S pesos por dólar. 

A pesar de las contradicciones y fracasos de la polí­

tica económica aplicada en este sexenio (apoyada en el incre­

mento del gasto público y el fortalecimiento económico del Es 

tado), se logr6 salvar la cohesión nacional. ~I mantener un­

crecimiento elevado durante el período de 1972-75, hubo un au 

~ento relativo del empleo y los servicios educativos~ los de 

cuidado de la salud se ampliaron, aunque no de manera sufí- -

ciente. 
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Con la cstratégia del "desarrollo compartido" se pre­

tendió corregir las graves distorsiones de una planta produc­

tiva que se mostró incapaz de absorver la oferta creciente de 

mano de obra y cuyos beneficiarios se habían habituado a dif~ 

rir de las demandas laborables. El gobierno actuó en dos di­

recciones básicas: estimuló la inversión productiva y particl 

p6 en la creación de nuevas plantas de empleo. 

En cuanto a la creación de empleos, es importante se­

ñalar el empeño que pudo el gobierno echeverrista para desa-­

rrollar a toda costa la industria maqui !adora, fuente cada 

vez más importante de divisas y empleo. La zona de establecl 

miento de las maqui !adoras se extendió a una franja de 20 Km. 

de todas las fronteras y litorales. 

Peró aún con el relativo fortalecimiento económico 

del Estado, éste no logró satisfacer las necesidades sociales 

de México. Por otra parte, los grandes grupos empresariales­

no estuvieron dispuestos a permitir la satisfacción de las d~ 

mandas sociales: se negaron a aceptar la reforma fiscal pre-­

vista, disminuyeron sus inversiones y aumentaron sus ganan- -

cías a través de la elevación de los precios, sin ampliar la­

producción. 

Esta resistencia de los empresarios para invertir en­

sectores de rendimiento más lentos, aunado al aumento de la -

inversión extranjera y a las mismas politicas proteccionistas 

y de subsidios del gobierno no ocasionaron que la reorienta-­

ció'A industrial, inicialmente planeada, no se diera. 
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De esta menra a partir de 1973, diversos grupos soci~ 

les comenzaron una amplia moví li:aci6n. Aumentaron· los empla­

zamientos a huelga y muchas de ellas estallaron. En las ciu­

dades se formaron movimientos amplios de colonos y aún grupos 

de guerrilla urbanos. 

La paz social que caracterizó al desarrollo estabili­

zador se encontraba cada vez más tensionada. 

El gobieno se enfrentó a un ascenso del movimiento -­

de masas. 

La respuesta inmediata del régimen echeverrista e es­

ta situación fué de carácter político y tomó la forma de una­

"apertura". Se abrieron espacios nuevos a los actores socia­

les, fueron integrados al gobierno profesionistas de tradi- -

ci6n liberal y progresista, los presos políticos fueron libe":' 

rados. Frente a la enorme abstención en la participación - -

electoral, la Ley electoral fué reformada en 1971, facilitan­

do el registro de nuevos partidos y reduciendo el limite de -

edad para votar y ser electo. 

La solución de la crisis agrícola fue uno de los obj~ 

tivos principales que se fijó el gobierno de Echeverría como­

una necesidad de mantener un mínimo de pa: social en las re-­

giones rurales, Los precios de garantía de los productos - -

agrícolas, congelados desde 1963, aumentaron en gran propor-­

ci 6n, mientras que la C0~~SUPO amplio sustancialmente sus - -

atribuciones medios de acción. 



trabajo 

- ;~ -

Hubo reformas relativas a la legislación social > del 

al consumo de los trabajadores. El beneficio de la 

seguridad social se extendió a nuevos grupos de la población­

inclufdos ciertos grupos marginados, de manera que cerca de -

la mitad de la población tuvo acceso a tales servicios. Los­

organismos que facilitan el acceso de los trabajadores al me~ 

cado de bienes duraderos (F0NACOT) o a la vivienda ( l~F0~A-­

VIT) permitieron al mismo tiempo cierta ampliación de tales -

mercados. 

El Instituto de Seguridad y Servicios Sociales para -

los Trabajadores del Estado (ISSSTE) elevó su población dere­

chohabiente, 

Se creó la Ley Federal de Protección al Consumidor. 

A nivel educativo se crearon nuevas instituciones co­

mo el Colegio de Ciencias y Humanidades (CCH) y el Colegio de 

Bachilleres, pero seguramente es más importante la creación -

del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT), para­

fomentar las investigaciones de alto nivel y coordinar los 

trabajos de las instituciones que las realizan. 

Como se ve, durante el sexenio del presidente Echeve­

rrf a se pretendió fortalecer la democracia polí~ica, se instl 

tuyeron reformas a los sistemas educativos, se impulsó la - -

ciencia y la tecnología, se integraron los territorios margi­

nados y se impulsó el comercio exterior (se creó el Instituto 

Mexicano de Comercio Exterior). Estos parecen ser algunas de 

las metas obtenidas; ya que por otro lado, incapaz de reali--
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zar una verdadera reforma fiscal, el gobierno dej6 agravar el 

déficit público, a pesar de una polftica comercial agresiva,­

las exportaciones no alcanzaron el ritmo de crecimiento al -­

mismo nivel que las imporgaéiones y el déficit público y co-­

mercial no pudieron cubrirse sino recurriendo en forma conti­

núa al endeudamiento externo. 
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P~LITl~A EXTER\~. 

Desde mediados de la d6cada del sesenta, México expe­

rimentó una extraordinaria apertura e integración a la econo­

mía mundial que debilit6 relativamente los lazos de vincula-­

ci6n económica estrecha con Estados Unidos. 

"\o sólo declin6 la participación de los Estados 
Unidos en el comercio exterior de M6xico, sino -
también su aportación relativa a las importacio­
nes de capital demandadas por éste: entre 1966 y 
1970 México compraba un tercio menos en relación 
a los niveles de mediados de los cincuenta. ~ -
su vez la participación estadounidense en las in 
versiones directas en México declinó casi un 20-=; 
entre 1960 y 1970". (10) 

la gran afluencia de capital externo a México favore­

ció la apertura de una nueva fase en la industrialización que 

situó en primer término a la industria de medios de produc- -

ci6n y de bienes de consumo duradero. Sobre esa base, desde-

1966-67, comenzaron a avanzar rápidamente las exportaciones -

de productos industriales. 

El nuevo papel de las exportaciones industriales per­

mitió al país tener acceso a los mercados europeos, y latino­

americanos en una proporción prácticamente desconocida en los 

diez o quince años anteriores. 

En los años setenta, se constata más en profundidad -

los cambios en la estructura de la economfa mexicana. Esta -

experimenta en 1971 una crisis de sobreacumuíación (o sobre-­

producción). Esta acumulación de capital está en la indus- -
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tria y el particularmente notorio en la industria minera, au­

tomotríz y química. 

Es característico también en principio de la década,­

un serio retraxo en el crecimiento de la producción agrfcola­

que adquiere proporciones de verdadera crisis. Asimismo, los 

lazos de dependencia de México se amplían y profundizan en el 

terreno financiero y tecnológico. 

Igualmente, se intensifica la afluencia de capital y 

se diversifica la procedencia del mismo. Cobra gran importa~ 

cia la participación específica de Francia, Alemania Federal, 

Japón e Inglaterra, en detrimento de los Estados Unidos, si­

bien éste sigue siendo mayoritario. 

La nueva corriente de capital extranjero se orienta-­

prácticamente a todas las ramas importantes de la industria,­

principalmente hacia la siderurgia, la industria automótriz y 

la química, desarrol !ando un impresionante proceso de asocia­

ción con el capital nacional por medio de empresas conjuntas. 

A la cabeza de esas asociaciones se colocan los grandes con-­

glomerados nacionales, que mediante las disposiciones que e~ 

tablece la Ley de inversiones Extranjeras de 19i3, conservan­

para sí una participación ma)·oritaria. La lista de asociaci! 

nes > nuevos conglomerados es amplísima, como ejemplos tene-­

~os: el conglomerado Valores Industriales, S. A. (VISA), que­

aglutina empresas industriales ) de servicios. re manera ho­

móloga el conglomerado Fomento de Industria y Comercio (FICI, 

~a 1 levado a cabo diversos pro)ectos industriales en asocia--

ción con capital bri~ánica frances ampliando sus inversio--
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nes en Centroamérica. 

Los grandes pro~ectos conjuntos entre los poderosos -

conglomerados nacionales ~ las empresas extranjeras impulsan­

ª un nuevo nivel las exportaciones industriales, que lse exi­

ge operar en gran escala, abrir canales de exportaci6n > por­

ende, la búsqueda de mercados. 

Ante estos cambios acelerados en la economía mexicana 

y en su conexi6n con la economía mundial, era evidente que ~I! 

xico no podía seguir dependiendo de la "vieja" polftica exte­

rior, aislacionista~ nacionalista que caracteriz6 a las déc~ 

das anteriores, cuando las necesidades de la industrializa- -

ci6n recaían en gran medida sobre los recursos internos y las 

disponibi 1 idades del mercado norteamericano. 

El nuevo gobierno diseñ6 entonces una política exte-­

rior más activa y mucho más ambiciosa que su precedente. Su­

final idad era consolidar una posici6n en lo econ6mico y polí­

tico que proyectase a la econ6mica y político que proyectase­

ª la economía mexicana en la economía mundial a través de la-

búsqueda de nuevos mercados que permitieran ampliar los tradj_ 

cionales; pugnando al mismo tiempo, por la defensa de los tér 

minos de intercambio. Esta campaña hiba acompañada a una re­

edificación de la ubicaci6n ideol6gica del pafs en el contex-

to internacional, que se constituía, primero, como una rcac-­

ci6n frente a la preponderancia de los Estados Unidos en las 

relaciones exteriores de México: segundo, era una proyecci6n­

de la polftica populista y reformista practicada por el régi­

men en lo interno y, finalmente, era también una respuesta a-
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las nuevas condiciones prevalecientes en la economía mexicana, 

El desarrollo económico alcanzado hacia los años se-­

tenta, planteaba la necesidad de disponer de mercados altern~ 

tivos, al norte americano para obtener tecnología, capital, -

insumos industriales, así como para colocar· los crecientes v~ 

lúmenes de productos industriales que ocupaban ya una posi- -

ción dominante en las exportaciones. Esta empresa comercial­

de búsqueda de nuevos mercados estaba articulada en una polí­

tica que pugnaba por el establecimiento de una "Nuevo Orden -

Edonómico Internacional". Esta adhesión a un "Nuevo Orden" -

constituía el planteamiento natural para una nación que veía­

la urgente necesidad de dotarse de una política exterior en -

consonancia con su estadio o desarrollo capitalista, valiénd~ 

se del asidero ideológico de los países capitalistas, en el -

desarrollo: el tercermundismo. 

Entre las primeras medidas tomadas para 1 levar a cabo 

esta "nueva" poi ítica exterior, e~t6n las relaciones con la -

institución encargada de ejecutarla. En primer lugar, se pu­

so en práctica un sistema para facilitar la mejor comprensión 

exámen y cumplimiento de las instrucciones impartidas a los -

representantes de ~ixico en el exterior: los encuentros de la 

Juaira, Viena ~ Co=umel altos funcionarios de la Secretaría -

de Relaciones Exteriores ~ el conjunto de embajadores mexica­

nos acreditados en alguna región del mundo. 

Por otra parte, entre los nuevos embajadores y cónsu­

les se designaron 'arios profesionistas especializados en las 

disciplinas económicas. ~ada la importancia crecien~e del c~ 

mercio exterior, se partió de la idea de que el país necesita 
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impulsar, antes que otros, sus v~nculos económicos con el re~ 

to del mundo. 

En sus propias palabras, el presidente Echeverría ar­

gumentaba lo siguiente: 

"Para los países en vías de desarrollo, perm!!_ 
necer al margen de las grandes corrientes del 
pensamiento, de la tecnología y del capital,­
significaría la prolongación de las secuelas­
coloniales y el afianzamiento de las esferas­
tradicionales de influencia. 
Debemos cobrar mayor conciencia de que nues-­
tro destino está 1 i gado a 1 as transformac i one's 
que ocurren más allá de nuest~as fronteras.­
Abstenernos de participar en el las, significa 
ría transferir al exterior la posibilidad de: 
terminar el futuro de la nación y comprometer 
los perfiles de su identidad. Equivaldría -­
también, a desplazar el ejercicio de la sobe­
ranía a centros de poder ajenos al país. Es­
por el lo el multiplicar contactos con el ext~ 

rior, hacer de la diplomacia un medio más ap­
to para la defensa de nuestros principios e -
intereses y salir al mundo para afrentar los­
problemas que nos afectan" (11). 

Con la política tercermundista del régimen de Luis -­

Echeverría, se sentaron las bases de la expansión y proyec- -

ción de la economía mexicana hacia el exterior, Las acciones 

1 levada a cabo en este sentido tuvieron que ver con los pro-­

blemas de mercado y comercialización de produdtos básic~s, -­

problema que México compatía incluso con el resto de los paí­

ses del mundo. En ese Terreno, el gobierno mexicano impulsó­

en cooperación con Venezuela, la constitución de antes multi­

nacionales, el más importante de los cuales era el SEL~ (Sis-
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terna Económico Latinoamericano), concebido como un foro al- -

ternativo de la Organi:aci6n de los Estados Americanos para -

plentear y resolver los problemas económicos relacionados con 

el aprovechamiento de los recursos del área latinoamericana -

así como su comercialización a nivel regional y mundial. A -

objetivos simi !ares respondía el proyecto de la 1 !amada Navi~ 

ra Multinacional dci Caribe ( NAMUCAR), o el consorcio Cafés­

Suaves Centrales (entre México, Centroamerica y Venezuela) -­

que planeaba dar una respuesta a la inestabilidad de mercado­

de este producto de gran importancia para todos los pafcses. 

La creencia en la solidaridad entre las naciones en -

desarrollo, propia del tercermundismo, impulsa el gobierno de 

Echeverría a iniciar la búsqueda de acuerdos comerciales)' de 

cooperación con países de ~frica y ~sia, además de los acuer­

dos con la Comunidad Econ6mica Europea, el Consejo de Ayuda -

Mutua Econ6mica y Japón. 

Con este fin se efectuaron giras presidenciales segul 

das de giras comerciales, CU)a extensión> duración no tenfa­

precedentes en ~éxico. 

Entre octubre de 19íl de 1975, el presidente Echeve-­

rría realizó 1~ giras internacionales, visitando 37 países. -

Para 19;5 se había ampliado a 97 el número de países con las­

que ~6xico mantenía relaciones diplomáticas. 

Lo política de "apertura democrático" aplicada inter­

namente para rescatar la i1ágen del sistema ante los grupos -

disidentes restablecer el consenso nacional, tuvo también -
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mucho que ver con este cambio de la política exterior. 

El gobierno de Echeverría se decidió a poner en mar-­

cha una nueva política exterior que reflejara al mismo tiempo 

los objetivos de la política interna. Surge así el principio 

del pluralismo ideol6gico, que venfa a ser la contrapartida -

de la "apertura democrAtica". 

El presidente Echeverría desde el momento mismo en 

que tomó posesi6n de su elevado cargo, el lo. de Diciembre de 

1970, se expresó ~a en términos que definian claramente sus -

intenciones de fortalecer la posición de M6xico. en el mundo,­

tanto desde el punto de vista polfti"co como el económico, me­

diante la mayor ampliación y .diversificación de nuestras rela 

ciones internacionales basadas en esa realidad imperativa que 

es el pluralismo id~ológico y político. Durante el perFodo -

sexenal, esos propósitos fueron reiterados y explicados con -

mayor detalle, en numerosas declaraciones de las que se cita­

ron sólo algunas: En el Tercer Informe de Gobierno del lo. ~ 

de Septiembre de 1973, puede leerse lo siguiente: 

"Somos parte activa de la comunidad de nacio 
nes y nuestra vida está condicionada, en mu: 
chos aspectos, por los acontecimientos exter 
nos •.• No tenemos prejuicios ni temor su-_: 
puestas influencias. Aceptamos el pluralis­
mo ideológico como característica evidente -
de esta etapa histórica. Sobre el fondo de 
una más amplia perspectiva, reafirmamos la -
confianza en nosotros mismos y en la ruta -­
que hemos ~legido". (12) 

Un a~o más tarde, en ocasión del Cuarto Informe pudo-
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escucharse la siguiente declaración: 

"En todos los contactos con el exterior he­
mos mantenido con firmeza nuestra decisi61'\r 
de actuar como pueblo libre. De ahí que la 
diversidad ideol6gica de los países visita­
dos no haya impedido la realización de fru~ 
tíferos acuerdos " (13) 

Por último, el Quinto Informe de Gobierno, correspon­

diente a 1975, señal6 lo siguiente: 

Chi fe. 

"1 ndepend i entemente de cons i der•aci ones de -
índole política o ideol6gica, M~xico ha am­
pliado sus relaciones de carácter económico 
y diversificado las posibilidades desuco­
mercio exterior ••• Nada sería más contrapr~ 
ducente que una diplomacia insegura y esqui 
va, y nada más comprometedor para nuestra : 
soberanía que confundir la independencia 
con el aislamiento". (14) 

Dos ejemplos de lo anterior, son los casos de Cuba y-

En cuanto a Cuba, tenemos que durante el gobierno de­

Luis Echeverrfa se inició un acercamiento con dicho país, 

acercamiento que se vi6 culminado con la visita del propio -~ 

Echeverrfa a la Habana en 1975. En dicha visita, Cuba agrad~ 

ció la posición del gobierno del presidente Echeverrfa en la­

OEA en favor del levantamiento de las sanciones y por el cese 

del bloqueo económico a que ha sido sometida, 

Puede afirmarse que a partir de esta acercamiento se-
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dieron los primeros pasos para lo que serfa el desarrollo de­

las relaciones entre ambos pafses y sus perspectivas para in­

crementarlas. 

En cuanto a Chile, la ruptura de México con el régi-­

men mi litar de este país se derrocó al gobienro de'Salvador -

Al lende, sirvió para marcar el carácter pluralista que se qul 

so dar a la política exterior mexicana y su enfoque de compr_2 

miso político con las fuerzas de izquierda. 

Pasando a otro aspecto, se ha mencionado que uno de-­

los objetivos generales de la nueva política exterior foment~ 

por Echeverría fue el relativo ·a la lucha por la implantación 

de un orden economico internacional más justo. Para el logro 

de ésto se siguieron caminos multilaterales, ele ejemplo más­

claro e importante es la Carta de Derechos y Deberes Económi­

cos de los Estados, cuyo objetiv0 p!"incipal es: 

"Promover el establecimiento del nuevo or-­
den, económico internacional basado en la -
equidad, la igualdad, soberana, la interde­
pendencia, el interés común y la coopera 
ci6n entre todos los Estados sin distinción 
de sistemas económicos y sociales", (15) 

Dicho documento fue presentado por el propio preside~ 

te Echeverría en la Tercera Conferencia de la U~TAD en 1972 y 

vino a confirmar &u posición tercermundista al pugnar por la­

defensa d~ los recursos y de la economía de los países en de­

sarrollo, 

La Carta fué aprobada por la ~samblea de las Naciones 
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Unidas el 12 de Diciembre de 1974 )'ha sido, -sin duda, uno de 

los logros más importantes que ha tenido la política exterior 

mexicana en su nueva etapa. 

Haciendo una apreciación ~eneral de la "nueva" polítl 

ca exterior vemos que a pesa· .. de hai:>er tenido 1 ogros muy i m-­

por tantes como el arriba menci~nado )' sobre todo, el de haber 

sacado a México de su tradicional aislamiento, dicha política 

tuvo algunos incidentes, como por ejemplo, el voto en Nacio-­

nes Unidas igualando el sinonisn:o con el racismo y que tuvo -

graves repercusions económicas en nuestro pafs. 

Si bien la política exterior del régir.1~n de Echeve- -

rrra respondió en cierta medida a objetivos de independencia­

frente al peso abrumador de los Estados Unidos, y encajaba 

con las necesidades planteadas por la internacionalización de 

la industria mexicana y la necesidad de mercados fué demasia­

do ambiciosa e inclusive dispendiosa. Dependía de un esfuer­

zo permanénte para sostener contactos y enlaces comerciales -

y financieros con países muy distantes, 

Los esfuerzos realizados para reducir la dependencia­

uni lateral respecto de los Estados Unidos no lograron cumplir 

su cometido, adem~s, hay que tornar en cuenta que la crisis -­

mundial y la recesión de 1974-75, puso de manifiesto la debi­

lidad de la cooperación tercermundista en la medida que en- -

frent6 a la economía mundial a una caída considerable del co­

mercio internacional y obligó a todos los países a una pelea­

abierta por los mercados. 
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- Política interna 

- Po 1 fti ca externa · 
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A.- POLITICA INTERNA. 

Tres fueron fas líneas de acción gubernamental en el 

sexenio de L6pez Porti 1 fo: la reforma económica, la reforma -

política y la reforma administrativa. 

En la reforma económica, se determinaron dos objeti-­

vos prioritarios de desarrol fo: producción alimenticia y ene! 

gética. Para el logro de los mismos, se definieron tres eta­

pas: superación de la crisis (1977-78), consolidación de fa -

economía (1979-80) y aceleración del crecimiento (1981,82). 

la crisis que prevalecía en la economía mexicana al -

momento de asumir López Porti 1 lo El poder, era de grandes ma~ 

nitudes: crisis fiscal, desequilibrio comercial, presiones en 

fa balanza de pagos, inflación alta y fragilidad industrial.­

La disminución del gasto público impuesto por el fondo Monet! 

río Internacional, cuestionó también el propósito de fortale­

cer económicamente al gobierno como única posibilidad de man­

tener el crecimiento. Una explotación intensiva de los recu! 

sos petroleros de México apareció entonces como fa única salí 

da. 

Esta nueva riqueza -se aseguraba- permitiría superar­

la restricción externa al crecimiento y proporcionaría el fl 

nanciamiento que el sector público necesitaba para expandir -

el gasto y reactivar la economía. 

En esta situación, el gobierno llamó a establecer un­

nuevo "pacto socia I" ( 1 a .\ 1 i an:a para 1 a producci 6n) por e 1 -

cual los empresarios se comprometían a producir y abastecer,-
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sin elevar los precios, los productos básicos para la pobla-­

ción. Por su parte, el movimiento obrero aceptaba moderar 

sus demandas salariales. El gobierno debería actuar como - -

aval, vigilando que ambos sectores cumplieran sus compromisos 

y ésto le permitiría realizar sus planes de estabi 1 ización de 

la economía y apegarse a su acuerdo con el F.M. l. 

Todos esos esfuerzos fueron encaminados para el logro 

de los dos objetivos prioritarios de desarrollo: alimentos y 

energéticos, 

En cuanto a la prioridad en la producción de alimen-­

tos no se tuvo mucho éxito, aunque si se lograron algunos - -

avances. La producción agrícola recibió pleno apoyo mediante 

el refuerzo financiero y político de la Secretaría de Agricul 

tura, Se creó el Sistema Alimentario Mexicano (SAM) que sur­

giría una participación más directa del Estado en la produc-­

ción agrícola a través de los campesinos. 

En cuanto al petróleo, los recursos provenientes de -

él, permitiron que después de la disminución del gasto pQbli­

co en 1977 se mantuviera su expansión hasta 1981. 

"Entre 1977 y 1981 los recursos provenien-­
tes de exportaciones de hidrocarburos alean 
zaron la cifra de 31mi1 829 millones de dÓ 
lares. Esto permitió que entre 1977, y 19B2 
el gasto del gobierno federal llegara a mas 
del 50% del PIB. 
Aunque los gastos de inversión se incremen­
taron, disminuyeron los gastos corrientes,­
lo que se reflejó en una reducción relativa 
del déficit del sector pQbl ico el cual bajo 
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de 10.9 a 7% entre 1976 y 19i9. El efecto­
global de los recursos petroleros no se hi­
zo esperar y a partir. de 1975 el crecimien­
to del PIB alcanzó niveles altos" (16). 

En abril de 1980 se aprobó el Plan Global de Desarro• 

llo, en el que se señalaron los objetivos a lograr y la estro 

tégia a aplicar para· acceder a un "cambio cualitativo" de la­

economía durante el período 1980-1982. 

La-s metas eran: e 1 forta 1 eci rn i ento de 1 a economía me­

xicana, el aumento de los mínimos de bienestar de la pobla­

ción y al mejoramiento de la distribución del ingreso. 

Sin embargo, elcomport.:imiento de la economía distó -­

enormemente de lo planteado en el Plan Global de Oesarrol lo -

y del optimismo con que se emprendió la marcha de lo quepo-­

drfa 1 !amarse el "sexenio del petróleo". 

La abundancia de capital de préstamo en los centros -

financieros mundiales y el incremento de la renta petrolera -

internacional dieron lugar a un auge coyuntural que, pese a -

su notoria espectacularidad y precisamente por fundarse en -­

factores internacionales de corta duración, no fue capaz de -

remontar la crisis estructural. 

Oc 1978 a 1981 la economía nacional se apoy6,entonces 

en un relanzamiento tan notable como efímero de la· tasa de --

ganancia. La renta petrolera, la deuda externa, la generosa­

poi ítica de subsidios, la reducción de salarios reales, infl~ 

ban la tasa de ganancia sin necesidad de promover un sustan--
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cial aumento de la productividad del trabajo. 

Cuando la crisis de la economía mundial acab6 por pro­

fundizarse y devino en una ayuda recesión, aquel los elementos 

favorables que posibilitaron el auge, se volvieron en su con­

tra: la recesión imperialista hizo bajar los precios de !as -

materias primas de e~portación (café, plata, algodón, etc.) -

y en especial el precio del petróleo. Al mismo tiempo encar~ 

ció el crédito internacional. La favorable modalidad de ins~ 

ción de la economía mexicana en el mercado mundial de mercan­

cías y capitales había 1 legado a su ffn: vovlían a un primer­

plano-y ahora de menra mucho más ayuda- las contradicciónes -

internas. 

A finales de 1981, la forma en que se expres6 cuanti~ 

tivamente la crisis que desembocó en la devaluación de febre­

ro de 1982, puede representarse de la siguiente manera. 

"El déficit en cuenta corriente 1 legó a re­
presentar, en 19Sl, aproximadamente 5~ del­
PIB. La inflación medida por el índice de­
precias al consumidor alcanzó un nivel cer 
cano a 30%. El déficit del sector público­
alcanz6 una proporción sin precedentes: 14% 
del PIB. Congruentemente con lo anterior, -
la deuda pública externa se elevó considera 
blemente, y llegó a cerca de 60mi1 millo-: 
nes de dólares en 195C, ubicando a México -
entre los primeros lugares de deudores en -
el mundo" (17). 

Las últimas medidas de carácter financiero que se to­

maron en este régimen fueron la nacionalización de la banca y 

el establecimiento del control general de cambios, decisiones 
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anunciadas en su último informe de gobierno. 

En cuanto a la Reforma Política, de acuerdo a las pr~ 

pi as palabras de L6pez Porti 1 lo se cre6 "para dar salida a 

las presiones políticas, que están latentes en la critica, la 

autocrítica, que están latentes en la crítica, la autocrítica 

la inconformidad y la disidencial". 

La Reforma política alcanz6 su máxima intesidad dura~ 

te la primera mitad del sexenio ya que actu6 como una válvula 

de seguridad para contrablancear las restricciones de sala- -

rios y notas conservadoras impuestas por el Fondo Monetario -

Internacional. 

Uno de los objetivos de la Reforma Poi ítica, era en-­

sanchar los mártenes de tolerancia del sistema mediante el 

fortalecimiento de los partidos de oposición de manera que se 

pudiera encauzar la protesta por la vía electoral. 

Se introdujeron importantes reformas legislativas con 

el fin de aumentar la credibilidad de los procesos electora-­

les y estimular esta forma de participaci6n. El prop6sito de 

estas reformas era captar el voto de los j6venes y fortalecer 

los partidos minoritarios. El resultado de todo ésto es la -

Ley Federal de Organizaciones Políticas y Procesos Electora­

les (LOPPE) de 1977, 

"La Reforma Política se proponía combatir -
el abstencionismo, frenar el aumento del vo 
to por la oposici6n > desahogar tensiones: 
que, a falta de canales partidistas, tenían 
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que expresarse por medio de otro tipo de or 
ganizaciones". (15) 

La ultima gran línea presidencial fué la Reforma Admi 

nistrativa. L6pez Portillo inició la resitricubicón del 90-­

bierno y empresas públicas y el mejoramiento en la eficiencia 

de las oficinas gubernamentales. 

Se fusionaron algunas de las Secretarías existentes y 

se crearon otras nuevas. El objetivo te6rico de todos estos­

cambios era reducir el papeleo, la duplicidad de funciones y­

lograr una mayor reacionalidad en el presupuesto del sector -

público. Destaca aquí la creación de la Secretaría de Progr! 

mación y Presupuesto -desapareciendo la Secretaría de la Pre­

sidencia de la República- como ministerio encargado de la pi! 

nificación global de las actividades econ6micas y administra­

tivas del sector público, y la creaci6n de la Coordinación de 

proyecto de Desarrollo como organismos encargado del diseño­

y ejecuci6n de grandes obras de infraestructura a cargo del -

Estado, tendientes ellas a promover a apuntalar modificacio­

nes sustanciales en la base industrial y en la plataforma ex­

portadora de la economía mexicana (obras tales como los giga~ 

tescos compeljos portuario-industriales) 

Uno de los objetivos planteados en el Plan Global de­

desarrol lo era el relativo a promover a la poblaci6n empleo­

y mínimos Je bienestar, atendiendo con prioridad las necesid! 

des de alimentación educación, salud y vivienda. 

Algunos de los logros obtenidosen este sentido fueron 
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la puesta en servicio de 200 almacenes que constitu~en la mas 

grande red de dis~ribución de productos básicos en las zonas­

margi nadas del pafs, a través de CONASUPO y COPLA~~R (~oordi­

nación General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas ~ Grupos 

marginados). Esta red de distribución oficial de de produc-­

tos básicos benefició aproximadamente a 14mi1 Iones de campe­

sinos. 

Con la Reforma Administrativa se tomaron algunas medl 

das con repercusiones sociales. Una serie de acuerdos presi­

denciales favorecieron al personal de la administración públl 

ca con el establecimiento de la semana laboral de cinco dfas­

Y el horario escalonado de labores. 

Sin embargo, el ambicioso Plan Global de Desarrollo -

de 1980 que pretendió favorecer, o más bien fortalecer a Méxl 

co sobre todo en lo económico, en lo social y en lo político, 

no logró 1 levar a cabo todos sus planes, ya que toda su impo~ 

tancia y el gran apoyo inicial que recibió, disminuyeron con­

el tiempo. 
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8.- POLITICA EXTERNA. 

Al 1 legar al poder el presidente López Portillo se hl 

zo evidente la necesidad de sacar al país del "bache económi­

co" en el que se encontraba. 

La crisis de 1976 puso de manifiesto la debilidad de­

la economía mexicana al ver que las exportaciones industria-­

les tradicionales no pudieron sustenerse ante la gran compe-­

tencia internacional. De la crisis se salvaron básicamente -

los proyectos más sólidos, fundamentalmente los que tenían -­

que ver con la venta de tecnología en el ramo de la construc­

ción, la siderurgia y el petróleo, 

Además, la difíci 1 situación económica del país, ca-­

racterizada por la pérdida de dinamismo en la producción in-­

terna y por la inflación excesiva, dieron por resultado el 

desempleo junto con el deterioro de niveles de vida de las c~ 

pas medias de la población. 

El nuevo gobierno busca entonces reanimar la inver- -

sión privada, nacional y extranjera, a través de un "clima de 

confianza". Si bien ésto supone la supeditación de la polítl 

ca exterior a fórmulas conservadoras para no contrariar a los 

grandes centros financieros, a partir de 1977, con el "boom"­

petrolero, México surge como un nuevo centro de poder regio-­

nal que lo lleva a reorganizar su política exterior de acue~ 

do a fas necesidades planteadas por su conversión en potencia 

econ6mi ca de segundo orden. Esta conversión lleva a México a 

a definar > a descubrir, fas posibilidades reales de su polí­

~ica exterior y los alcances de la misma. 
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~I fnicio de sus funciones, expresaba el presidente -

L6pez Porti 1 lo lo siguiente: 

"Las relaciones exteriores seguirin regidas 
por la política que a México ha distinguido 
en el contexto del Derecho Internacional. -
Preservar nuestra soberanía, practicar por­
convicción arraigada en los más ricos vene­
ros de nuestra fi losof[a la solidaridad in­
ternacional y difundir y apoyar resuelta- -
mente la Carta de las Naciones Unidas en la 
que ya se ha inclufdo la de Deberes y Dere­
chos Económicos de los Estados". (19) 

De esta manera, México comienza a desempeñar un papel 

activo a nivel regional y en el contexto internacional, por -

tres razones básicamente: 

1) La magnitud e importancia estratégica de su rique­

za petrolera. 

2) Su activismo como comunicador y generador de ini-­

ciativas frente a la crisis Centroamericana. 

3) Su papel de promotor y organizador de nuevas alte~ 

nativas en el Diálogo Norte-Sur. 

Estos tres puntos con los elementos que caracteriza-­

ron la actuación de México a nivel internacional en el régi-­

men de L6pez Porti 1 lo, todos el los teniendo algún efecto en -

las relaciones entre México y Cuba. 

Respecto al primer punto, vemQs que la riqueza petro­

lera de México transformó su .posición internacional y su pap~ 

en la economía mundial. Esta transformación, que se presenta-
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a través de una mayor presencia económica externa como produ~ 

tor y exportador neto de hidrocarburos, lo 1 leva a la búsque­

da de la obtención de beneficios concretos como la ampliación 

del margen de su independencia política frente a Estados Uni­

dos como condición indispensable para consolidar un desarro--

1 lo económico equi 1 ibrado, autosostenido e independencia, 

El petróleo, es utilizado como poder de negociación -

en la búsqueda de una diversificación de mercados, pero, a dl_ 

ferencia del régimen anterior, esta diversificación es selec­

tiva y ajustada a la realidad del país. 

Así, el presidente López Porti 1 lo realizó varias gi-­

ras a nivel internacional en búsqueda de la ampliación y es-­

trechamiento de realizó varias giras a nivel internacional en 

busca de la ampliación y estrechamiento de relaciones de todo 

tipo, sobre todo con los países de Europa Occidental. Se lo­

gró el establecimiento de esquemas globales de cooperación -~{fl, 

económica que incluyen aspectos de complementación industrial 

y tecnologíca, además de ampliar las relaciones comerciales y 

financieras como forma asociar los de manera m6s estrecha al­

desarro l lo económico de México. 

Muchas fueron los países visitados, y en casi todos -

ellos, fueron 1 levados a cabo convenios para la consecución -

de los objetivos mencionados, 

Cabe destacar aquí, el restablecimiento de relaciones 

diplomáticas con España en 19ii, lo que suscitó un gran flor! 

cimiento en las relaciones culturales, sociales y económica!!-
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entre los dos países. 

Volviendo a la influencia que comenzó a ejercer Méxi­

co a nivel internacional debido a su riqueza petrolera, hay -

que mencionar la gran importancia que.representó para nuestro 

pafs, la presentación ante las Naciones Unidas, del Plan Mun­

dial de Energía, propuesto en 1979 y que planteaba Ja racion~ 

J izaci6n de Ja producción, de Ja distribución y del consumo -

energético. 

El Plan Mundial de Energía recibió total apoyo por -­

parte de Cuba. El presidente Fidel Castro asf lo manifestó -

en su visita a México en mayo de 1979 al señalar la trascen-­

dencia de que el presidente López Porti 1 Jo, teniendo en cuen­

ta Ja importancia de México como país productor de hidrocarb~ 

ros, hubiera anunciado que México· consideraba el problema de­

la crisis energética "como una responsabilidad comón de toda­

la humanidad". Coincidió también en la necesidad de asegurar 

el acceso de todos los países a Ja tecnología y al financia­

miento en condición favorable para desarrollar fuentes alter­

nas de energfa. 

El segundo punto nos señala a México como comunicador 

y generador de iniciativas frente a la crisis centroamericana. 

La política exterior de México en Centroamérica dura~ 

te este sexenio estaba en estrecha conexión con la política -

interna. De Ja misma manera que la política tercermundista -

de Luis Echeverrfa era, por su corte ideol69ico, una proyec-­

ci6n de la política interior del régimen el giro hacia Centr~ 
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américa, surgio para presentar la imágen de un Estado democr! 

tico en las relaciones internacionales, 

Desde 1979, México procedió a la revisión de sus rel~ 

ciones con Centroamérica, dado los acontecimientos ocurridos­

en varios países del área. 

De 1979 a 1982 la política mexicana hacia esta región 

giró en torno a tres ejes fundamentales que constituyer•on el­

punto de partida de sus diversas iniciativas. En primer lu-­

gar, se afirmó la tesis de que la crisis regional era produc­

to de las condiciones socieconómicas y políticas internas y -

no la expresión local del conflicto este-oeste. 

En segundo lugar y como elemento central de todas sus 

iniciativas, México Propuso la solución política y negociada­

de los conflictos. Así lo planteó en la declaración franco-­

Mexicana sobre El Salvador de agosto de 1981 y fué posterior­

mente retomada en las propuestas de Managua formuladas en fe­

brero de 1982 por el presidente López Portillo, quien se refl 

rio a los "tres nudos" del conflicto en la zona: Nicaragua, -

El Salvador y la relación entre Cuba y los Estados Unidos, 

En Tercer lugar, México definió una política de coop~ 

ración económica con los países de la región libre de condi~­

ciones políticas. El mejor ~jemplo de ello fué el Acuerdo de 

San José con Venezuela, firmado en 1980, para suministrar pe­

tróleo bajo condiciones financieras plenamente favorables. 

Todos estos hechos sentaron las bases para lo que se-
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ría una participación completamente activa de \léxico en la S.2, 

luci6n de la crisis centroamericana: el urupo de Contadora. -

Este grupo surgi6 en los primeros días de enero de 1983 cuan­

do ya había asumido el poder el actual presidente Miguel de -

la Madrid. 

En este aspecto, Cuba también ha brindado apoyo a los 

esfuerzos de México por pacificar el área controamericana a -

través del grupo de Contadora. la decisión de Cuba de reti-­

rar sus asesores militares de Nicaragua y las contfnuas decl~ 

raciones de apoyo a las acciones de dicho Grupo, así lo de- -

muestran. 

Como tercer punto tenemos el papel que asumi6 México­

durante este régimen, como promotor y organizador de nuevas -

alternativas en el Diálogo Norte-Sur. 

A diferencia de la anterior política tercermundista -

practicada desde 1971 a 1976, durante la gesti6n de L6pez Po~ 

ti 1 lo, México ya no intentó sumir el liderazgo de los paises 

del Tercer Mundo en la Pugna a la negociaci6n con los pafses­

i ndustri ali zados. Ahora intenta mediar entre ambos bloques -

apareciendo frente al r~sto del mundo como comprometido con -

el progreso y la justicia social entre los pafses. 

Por una parte intenta ganar el reconocimiento de las­

potencias (del área europea) a la par que pugna por mostrar­

se comprometido ideológicamente con las demandas reivindicatl 

vas de los países atrasados. 
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Bajo este contexto tuvo lugar la Reunión de Cancun, -

celebrada en octubre de 1981, con 22 Jefes de Estado o de go­

bierno representativos del Norte y del Sur con el fin de dia­

logar sobre sus relaciones económicas y de que se subrayara -

la voluntad política de sus pueblos para hacerlas más justas. 

El papel de México en el Diálogo, radicó en lograr r~ 

conocimiento como mediador entre ambos bloques, sin entrar en 

conflicto altuno con las partes involucradas, 

Sin embargo, en esta cuestión, los tradicionales vín­

culos de amistad entre Cuba y México se deterioraron levemen­

te debido a que el presidente López Portillo aceptó las exi~­

gencias de Estados Unidos y no invitó al presidente Fidel Ca~ 

tro a la Conferencia Norte-Sur, a pesar de que el presidente­

Mexicano había estado en la Habana en agosto de 1980 y allí -

había criticado la hegemonía estadounidense en el Hemisferio­

Occidental, 

En resumen y haciendo un balance de la situación in-­

ternacional de México durante el régimen de López Porti 1 lo, -

tenemos lo siguiente: 

- Si bien se dá una cierta vuelta a la bi lateralidad­

con Estados Unidos y se trata de evitar una confrontación que 

pudiera tener un alto costo económico, México se lanza a la -

defensa de la soberanía y la identidad nacionales mediante la 

instrumentación de conductas que contrarresten el peso de la­

vinculación económica con los Estados Unidos, 
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-El alineamiento ~ercermundista fué más discrito, pro 

pragmático y selectivo. Se busc6 fortalecer vínculos con 

otros pafses de mediano rango. 

- La actuación en Centroamérica fue la de buscar la -

distensión, jugando un pepel mediador, comunicador y enlace -

entre las principales fuerzas políticas e idológicas de la re 

gi6n. Esto lo 1 lev6 a obtener entre esos pafses una posición 

negociadora importante, además de poner en marcha un proceso-

de apertura de mercados que ya ha empezado a operar, y que i.!). 

volucra al sector petrolero, turístico y financiero además de 

los viejos intereses industriales en la región. 
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La historia de Cuba, anterior al triunfo de la revolu 

ci 6n está reg ida por' 1 a 1 u cha de 1 pueb 1 o cubano contra e 1 i m­

per i lismo y sus procóncules. Esa lucha y la conciencia polí­

tica que nación de ella, tiene sus rafees en las mismas condl 

ciones objetivas de coloniaje y explotación que vivió la isla. 

Cuba constituyó históricamente un prototipo de socie­

dad dependiente. Reunió todos los rasgos de dominación extec 

na que hubieron de experimentar las entidades caribeñas y la­

tinoamericanas; llegó alcanzar el nivel más alto de desarro--

1 lo capitalista en el Caribe y uno de los más avanzados en -­

América Latina: desarrollo dependiente, marcado por el impac­

to del colonialismo y del imperialismo. Este impacto fue - -

ejerciendo, durante la última mitad del siglo XIX, los efec-­

tos moldeadores que iban a conformar la composición económico 

social cubana tal como emerge en el siglo XX. Entre los mis-­

mos cabe destacar. 

"1) Las condiciones del tránsito de la socie 
dad esclavista a la capitalista. 

2) La influencia deformadora del mercado -­
mundial que encauzó la economía extroverti­
da y monoproductora. 

3) La penetración del imperialismo norteame 
ricano que reforzó las deformaciones intro: 

ducidas por los factores antes mencionados". 

( 1) 

Se ha visto ya, en el capítulo primero de este traba­

jo, como Cuba por imposición de Washington, agregró a su cons 

titución promulgada en 1901, fa Enmienda Platt, que reconoce-
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a Estados Unidos el derecho a intervenir en Cuba en determin~ 

das circunstancias. 

En la realidad, el dominio nosteamericano en territo­

rio cubano no se limitó a una presencia mi litar, sino más - -

bien a una intervención de tipü económico. 

La economía Cubana anterior de 1959, se caracterizaba 

por el dominio de un sector exportador apoyado en el azúcar y 

estrechamente 1 igado a la economía estadounidense. De ésto -

derivó todo un modelo de funcionamiento dependiente que dete~ 

monaba, entre otros aspectos, la organización económica, la -

uti lizaci6n de los recursos y la distribución social de los -

beneficios del crecimiento. 

La riqueza del subsuelo cubano (níquel, cobre mangan! 

so, cromo y tungsteno), formaba parte de las reservas estraté 

gicas de los Estados Unidos, cuyas empresas apenas explotaban 

los minerales de acuerdo con las variables urgencias del ejé~ 

cito y la industria del norte. 

La organización económica giraba en torno a la produE 

ción azucarera, la cual combinaba plantas industriales de cor 

te moderno con fa explotación intensiva de la tierra. El lo -

dió como resultado una concentración de este factor de la pr~ 

ducci6n y condujo a un régimen de propiedad agraria donde 

existían predios de gran dimensión con parcelas de pequeños y 

medianos propietarios, así como predios de agricultores mini­

fundistas dedicados a producir para la subsistencia. 
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~ este funcionamiento de la economía correspondió un 

sistema bancario rudimentarios en el que tenían fuerte predo­

minió las instituciones estadounidenses. La Banca Central 

prácticamente sólo cumplió funciones de emisión y de apoyo 

crediticio, ya que por las características de la economía, en 

la esfera cambiaria operaba un mecanismo de ajuste simple. 

En concreto: 

"Las principales características de la eco­
nomía prerevolucionaria cubana eran: 
- La penetración capitalista de la economía 
y la proletarización y sindicalización in-­
cluso de las áreas rurales. 
- la importancia de la producción de azucar 
y su efecto en los patrones de empleo. 
- La baja tasa de crecimiento económico entre 
la inmediata posguerra y 1958 
-El ·control de la tecnología por las corpora­
ciones extranjeras y la influencia cultural -
de Estados Unidos sobre los patrones de cons~ 
mo de las clases alta y media. 
- La distribución desigual del ingreso y la -
riqueza y la concentración de funciones técnl 
cas, de investigación y de administración en­
manos de norteamericanos". (2) 

En el aspecto político, ya para el año de 1958, la si 

tuaci6n de la dictadura de Fulgcncio Batista, empeoró en for­

ma constante. La violencia y la crueldad con la cual el régi 

men persiguió a sus adversarios causó un creciente sentimien­

to de repudio en todas las clases de la sociedad. Hasta los­

grupos privilegiados, que Batista inicialmente había protegi­

do contra las reivindicaciones obreras, que 1 legaron a la con 

clusi6n de que más valía romper sus vínculos con un gobcrnan-
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te tan opresivo y corrupto y buscar la manera de hacerse re-­

presentar por corrientes democráticas. 

Los diversos grupos en lucha contra Batista -el Movi­

miento 26 de Julio de Fidel Castro, el Directoria Revolucion~ 

río, el Segundo Frente de Escambray,y otros- 1 legaron a un -­

acuerdo, a mediados de 1958, para constituir un solo frente.­

Los comunistas del Partido Socialista Popular, que habían te­

nido una línea blanda frente a la dictadura y habían denuncia 

do a Castro como "aventurero", también establecieron vínculos 

con el comandante Castro. Desde Venezuela y Costa Rica llegó 

ayuda mi litar para sus fuerzas, 

"El programa inicial de Fidel Castro y del­
movimiento 26 de Julio junto con los demás­
grupos poi íticos coaligados contra Batista, 
era un programa democrático reformista". --
( 3). 

Hacia fines del año 1958 el ejército del dictador Ba­

tista estaba dividido y desmoralizado. La dictadura se des-­

integró y para el 31 de diciembre ya Batista no tenía ningún­

asidero s61 ido. Huy6 del país y a comienzos de Enero de 1959, 

Fidel Castro entr6 en la Habana en medio de aclamaciones del­

pucblo. 

El principio de su 1 legada al poder, Castro pregonaba 

una doctrina "humanista" que no era marxista sino que anunci~ 

ba principios democráticos y de justicia social, > parecía -­

orientarse hacia una sociedad con economía mixta: algunas na­

cionalizaciones básicas pero propiedad privada sobre la mayo-
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rra de los medíos de producción. 

Posteriormente Cuba inició un proceso de cambio revo­

lucionario que, virtualmente, transformó todas sus instituci~ 

nes.·Hasta 1959, de ser economía y una sociedad dominada por­

el comercio, las inversiones y las influenc¡as culturales de­

Estados Unidos, que controlaba no sólo el eje de la economfa­

cubana, sino las instituciones políticas organizadas para -­

mantener a la sociedad dentro de la esfera de influencia nor-

teamericana; con la revolución, se alter6 esta relación rápi­

damente y rompió los vínculos económicos y políticos con Esta 

dos Unidos. y Cuba se convirtió en un Estado eocialista con­

metas e ideales fundamentalmente opuestos a la estructura y -

la organización de la producción propias del capitalismo. 

"La Revolución Cubana fué una revolución po 
pular, por la alianza de clases que la imJ: 
pulsó constituída por la pequeña burguesf a­
urbana, el campesrnado, la clase obrera y -

las capas pobres de la ciudad, cuya etapa -
democrática se prolongó más allá de la lle­
gada de la vanguardia revolucionaria al po­
der del Estado; la razón de esta peculiari­
dad reside en el hecho de que la vanguardia 
tuvo acceso al poder estatal antes que se -
completara la organización del poder obrero 
y campesino y la incorporación de las am- -
plias masas al proceso". (4) 



111.1.-2 ETAPAS DEL DESARROLLO POLITICO Y SOCIOECONOMICO DE• 

DE CUBA POSREVOLUCIO~ARIA. 
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La toma de poder por parte de las fuerzas revolucion~ 

rias cubanas en enero de 1959, inició un proceso de cambios -

radicales en lo económico y lo social. 

•El carácter democrático de la revolución -
cubana evolucionó a través de una serie de­
cambios cualitativos que ocurrieron en el­
proceso revolucionario y que, en su conjun­
to, han configurado un sistema econ6mico-s~ 
cial radicalmente nuevo, socialista. En -­
este sentido se puede decir que la instaura 
ción del socialismo en Cuba fué el resulta: 
do de un cambio de calidad de un mismo pro­
ceso revolucionario, cuya evolución si bién 
ocurrió en forma continua registró momentos 
con características claramente diferencia-­
das". (5) 

Cambios sociales.- Los objetivos sociales inicialmen­

te declarados se parecían a los de muchos gobiernos populis-­

tas y reformistas -reforma agraria, pleno empleo, universali­

zación del alfabetismo, precios más bajo y una distribución-­

más equitativa de los bienes y servicios básicos- y eran. gra~ 

des las esperanzas iniciales de que se pudiese alcanzar la -­

justicia social en forma rápida y relativamente sin costos. -

Desde el principio, sin embargo, las medidas adoptadas fueron 

más vigorosas y más calculadas para lograr resultados masivos 

y con mayor rapidez que aquel las que comunmente se encontra-­

ban en otras partes; cuando surgieron grandes resistencias de 

o~igen externo e interno, las autoridades revolucionarias las 

aplicaron de manera más radical, recurriendo a la moví liza- -

ci6n popular y a los ataques frontales contra la concentra- -

ción de la propiedad y del poder. 
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Para elevar los niveles de empleos en un país con es 

casa dotación de recursos naturales y de capital, un débil 

aparato productivo -salvo en la industria azucarera- y una- -

gran apertura de la economía hacia el exterior, así como para 

superar fuertes deficiencias heredadas del pasado y que afec­

taban a gran parte de la población, se seleccionaron áreas e~ 

yo desenvolvimiento combinara una baja demanda de inversión -

e importaciones con afectos de importancia en la ocupación y­

e( ingreso y repercusiones indirectas en otras ramas, como la 

construcción y sus materiales, por ejemplo. 

Así se dió impulso a sectores sociales como la educa­

ción, la salud y la vivienda, a los que se sumaron otras fue.!! 

tes de ocupación tales como la administración pública y las -

fuerzas armadas. 

"Esto 1 levó a que la participación de lapo 
blación económicamente activa en el sector: 
servicios se incrementara a 25% en el bie-­
nio 1959-1960 a 33% en 1964. El impulso 
transmitido a los sectores sociales se ad-­
virtió a los sectores sociales se advirti6-
en los resultados obtenidos. En materia de 
educación el principal objetivo era llenar­
los grandes razgos en la instrucción prima­
ria y en la educación para adultos. En el­
primer caso, la matrícula creció del ciclo­
escolar 1958/59 al de 1963/64, en casi 80%. 
hasta atender cerca de 1,300 000 escolares; 
en cuanto a la educación para adultos, casi 
inexistente, en el ciclo 1963-64 se regis-­
traron aproximadamente 500 000 personas". -
(6) 

Este programa educativo, amplificado con la campaña -
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de alfabetización 1 levada a cabo en 1961, si bien representó­

una fuerte expansión de los gastos corrientes y de capital, -

permitió elevar el nivel de concientizaci6n del pueblo, dar -

mayor fluidez a las comunicaciones entre estado y población y 

sentar las bases para la superación de los recursos humanos,­

además de los efectos mencionados en la ocupación y la activj_ 

dad económica. 

En el momento de la proclamación del socialismo como­

objetivo central, todas las grandes empresas del pafs nacio-­

nales y extranjeras, ya habían sido nacionalizados, y se ha-­

bfan logrado en buena medida los objetivos iniciales de em- -

pleo, alfabetización y de políticas distributivas. Dentro de 

este marco teórico, los factores más constantes en la defini­

ción de las políticas económicas y sociales fueron el iguali­

tarismo, la prioridad al desarrollo rural y la participación­

social. 

"El igual itarismo también se manifestó desde 
principio en un amplio espectro de políticas 
diseñadas para prohibir la discriminación 
abierta, compensar determinadas deficiencias 
económicas, geográficas y culturales en la -
capacidad de participación entre grupos urba 
nos y rurales, razas y sexos, dignificar el: 
trabajo manual y movi li=ar a la conciencia -
popular en torno a la importancia de la - -­
igualdad social". (7) 

Como resultado de lo anterior, tanto la educación la­

a~ención médica, el transporte y las instalaciones recreati-­

vas, se pusieron al alcance de las masas en gran cantidad y,­

por lo general, con buena calidad. 
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Cambios económicos.- El carácter democrático de la R~ 

voluci6n Cubana perdura hasta la primera mitad del año 1960.­

A partir de entonces se empieza a desarrollar un proceso cua­

litativamente nuevo que se caracteriza por la transición so-­

cial ista de Cuba. la economía cubana comienza a socializar-­

se, se modifican las relaciones de producción y se destruyen­

los restos de la superestructura política, jurídica y admini~ 

trativa; junto a estas transformaciones, la base real de la -

dominación capitalista que había sobrevivido durante la prim~ 

ra etapa revolucionaria, es liquidada tanto en el nivel infra 

estruc~ural como superestructura!, cediendo paso a la estruc­

turación de nuevas formas de poder y de organización social. 

la falta de estructura económica cubama y la amenaza­

ffsica de Estados Unidos a la soberanía de Cuba dieron a la -

Revolución un carácter muy diferente al del socialismo de Eu­

ropa Oriental, al la fué más experimental, menos dogmática -­

más orientada hacia las bases, y no permitió nunca el desarr~ 

llo de una élite burocrática es decir, de una nueva clase. 

la superación de los desajustes económicos que habían 

constitufdo el punto inicial para la ruptura del antiguo sis­

tema, así como la necesidad de modificar la forma de funciona 

miento económico, se transformaron en las metas del nuevo go­

bierno, Los postulados económicos iniciales del movimiento -

político cubano se concentrar•on en: abolir el desempleo, re-­

distribuir el ingreso y modificar el aparato productivo para­

superar la economía de plantación. 

la ejecución de esta política, en el marco de una eco 
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nomía de corte capitalista, y las añejas relaciones de Cuba­

con el exterior, determinaron que la adopción de medidas para 

lograr esas metas desembocara en un proceso causal diffci lme2 

te predecible, planteando nuevos e intensos problemas, pero -

que perfilaba paulatinamente las bases de un Estado socialis­

ta. 

Durante los primeros años, en cuanto a la organiza- -

ci6n gubernamental, se empezó a modificar para adoptarla al -

nuevo papel del Estado. Se crearon así instituciones destin~ 

das a dirigir los sectores productivos que pasaron a la admi­

nistración pública, entre las cuales fue pionero el Instituto 

de la Reforma Agraria, fundado en 1959 a raíz de la primera -

Reforma Agrario. En 1960, y con vistas a sentar las bases de 

la direcci6n económica del Estado, se cre6 la Junta Central -

de Planificaci6n (JUCEPLAN), que se convirti6 en el órgano de 

mayor jerarquía en el área. En 1961 se inició la formulación 

de una metodología -basada en los principios ortodoxos de la­

planificaci6n socialista- para preparar un plan económico. 

Lo expuesto hasta aquí, comprende solamente los post~ 

lados económicos y sociales iniciales. Veamos ahora las eta­

del desarrollo político y socioecon6mico de Cuba posrevoluci~ 

naria. 

De acuerdo aCarnoy- Warthein, la política econ6mica -

cubana atravesó una serie que pueden caracterizarse como: 

l.- La transición (1959- 1961), en la que Cuba redis­

tribuyó su producto nacional, moví fizó a la población y nací~ 
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nalizó las industrias. 

Durante éstos años la esencia de la revolución cubana 

residió en la moví lización de masas. Uno de los princípales­

objetivos del nuevo gobierno, cuando asumió el poder en 1959, 

era incorporar al conjunto de pueblo cubano a la corriente -­

principal de actividad económica y social. 

Por otra parte, los programas para la redistribución­

del ingreso y la riqueza y para la reducción del desempleo -­

eran necesarios porque eran una parte inherente del compromi­

so de lograr la participación masiva y la base de masas de la 

organización política. 

2.- La diversificación agrfcola y la rápida industri~ 

lización (1961-1963), en la que la conducción revolucionaria­

intent6 1 levar a la economía hacia un desarrollo de tipo so-­

vi ético alejándose de la producción azucarera. 

Entre 1961 y 1963, la autoridad planificadora central 

empezó a diversificar la agricultura cubana, alejándola de la 

producción de azúcar, y a acelerar la industrialización, esta 

estratégia derivada del modelo soviético de crecimiento econó 

mico, con industria pesada como sector dinámico de vanguardia 

para alcanzar un desarrollo antártico. 

Dentro de este mismo período, la producción indus 

trial aumentó un 7.7% anual a pesar de todas las dificultades 

en cuanto a material y refacciones. La inversión, durante es 
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te período, se dedicó, entre tanto, a propósito "no producti­

vos" 1 como escue 1 as >' transportes. La mayoría de 1 os subsec­

tores de la industria aumentaron su producción, con la excep­

ción del azúcar, el procesamiento de fruta y los materiales -

de construcción. 

"Pero esta estrategia pronto entro en conf 1 i c 
to al reducirse, el ingreso por exportacione; 
{la producción de azúcar descendió de 6.7 mi­
l Iones de toneladas en 1961, a 4.8 mi !Iones -
en 1962 y J,S mil Iones en 1963) y aumentar mu 
cho las importaciones de máquinas y refaccio: 
nes". {8) 

Cuando quedó claro que este patrón estaba causando la 

bancarrota de las reservas en el extranjero se tomaron medí-­

das restrictivas, como remedio a corto plazo, mediante un co­

mité de control del intercambio, pero al mismo tiempo, los di 

rigentes cubanos revisaron toda su estratégia de desarrollo.­

Para 1963, aceptaron que la industrialización y la diversifi­

cación de la agricultura eran inapropiadas para los recursos­

de Cuba en esa etapa particular de su desarrollo, y anuncia-­

ron que, durante algunos años, el crecimiento agrícola recibl 

ría la prioridad y que la agricultura serfa la base del desa­

rrollo económico del pal s. 

J.- El crecimiento económico mediante las exportacio­

nes y el desarrollo del hombre socialista (1964-1970), etapa­

en la que se aceptó la producción de azúcar como sector prin­

cipal y se centró el inter6s en la agricultura y la creación­

de actitudes y valores socialistas como incentivos básicos -­

de 1 trabajo. 
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En este período se abandon6 a los demás cultivos y se 

volvi6 al azucar. La inversi6n industrial se concentr6 en -

1 as industrias re 1 aci onadas con 1 a agr i cUI tura y 1 a i nver- -

sión en infraestructura favoreció sobre todo, a los transpor­

tes y comunicaciones entre las áreas rurales en crecimiento,­

las fábricas que empleaban materias primas de producción agrl 

cola y los centros de población y puertos. 

En septiembre de 1966, Castro se pronunció por los in 

centivos morales y anunció que la moral del hombre nuevo po-­

dría emplearse no sólo para aumentar la producción sino para­

superar virtualmente cualquier dificultad social, económica y 

política. El desarrollo del hombre nuevo sería parte de la -

moví lización de masas inherente al desarrollo económico cuba­

no. Por tanto, la creación de la moral del hombre nuevo y el 

logro de la abundancia debían ser complementarios y apoyarse­

mutuamente, 

4.- La etapa de incentivos materiales y democratiza-­

ci6n (de 1970 al presente), en la cual las decisiones económi 

cas se descentralizan gradualmente y se insiste en primer t~~ 

min6 en el crecimiento económico mediante una mayor eficacia 

y mecanización y un aumento de los incentivos materiales. El 

año de 1971 se convirtió en el "Año de la productividad" y, -

sin abandonar el concepto de "hombre socialista", el movimie,!l 

to comenzó a volver a los incentivos materiales. Además, se­

mecaniz6 progresivamente la industria, 

"Al mismo tiempo que los incentivos materia 
les reemplazaban a los morales, se puso en: 
marcha una política económica más "program_! 
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tica" que reforzaba la planificación central 
se instauró el uso de computadoras para de-­
sarrol lar el plan de distribución de los re­
cursos, de precios, etc.; también se pudo en 
práctica una distribución y un uso más efi-­
cientes del capítal para aumentar su produc­
tividad y se intentó reducir el desequili- -
brio financiero entre la cantidad de sala- -
ríos en dinero y la oferta de bienes". (9) 

A partir de 1970 la productividad en las fábricas au­

mentaba, la mecanización de la agricultura estaba resolviendo 

progresivamente la escasez de manos de obra en las áreas rur~ 

les y la intervención económica de Estados Unidos había perdl 

do importancia. 

Ahora bien, de acuerdo al estudio realizado por la 

CEPAL, dentro de la revolución cubana se pueden distinguir 

tres grandes etapas. La primera abarca los tres primeros - -

años, durante los que se producen profundos cambios estructu­

rales hasta 1962. Una segunda, que llegaría hasta principios 

de 1970, sería la transición al socialismo. La tercera abar­

caría de 1970 a finales de 1975, cuando los dirigentes cuba-­

nos durante el Primer Congreso del Partido Comunista examinan 

autocríticamente la evolución del proceso y la etapa actual -

de consolidación de la organización institucional (10} 

Primera etapa (1959-1962).- Polftica de cambios es- -

tructurales. 

Durante la primera etapa se fueron consiguiendo los -

principales objetivos que correspondían a las exigencias de -

transformación económica, justicia social y oportunidades - -
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iguales para todos. 

"Eentre 1959 y 1961 se instrumentaron esen­
cialmente: fa Reforma Agraria (su presión -
de latifundios), fa Ley de Afqui (eres y Re­
forma Urbana, fa nacionalización de fas em­
presas extranjeras, las de los bancos, la -
estatización del comercio, exterior y la na 
cionalización de la enseñanza". (11) 

Esta es fa etapa de los grandes obstáculos, y también 

de los resultados más significativos y visibles que se regis­

traron en la educación y en la salud. En materia económica -

se produjeron en esta etapa cambios sustantivos en la estruc­

tura de la propi~dad y se contempló una rápida diversifica- -

ción de las actividades productivas, con metas ambiciosas. 

Los grandes cambios estructurales de éstos primeros -

años, fueron en la propiedad y en la distribución de los me-­

dios de producción, se aprovechó la capacidad ociosa y se di­

versificó el sector agrícola con la consecuente disminución -

del peso relativo del azúcar en el comercio exterior. 

Hubo tropiezos inevitables, pero los progresos alcan­

zados en esos primeros años fueron significativos y se ajust~ 

ron a los postulados generales planteados desde un principio. 

Entre los problemas más complicados de los comienzos figuró:­

la reorganización de los ingenios azucareros, que en su mayo­

ría habían pertenecido a capitales extranjeros y su tecnolo-­

gfa y administración resultaban complejas para los nuevos en­

cargados de manejarlos, el éxodo de técnicos cubanos complicó 

la situación. 
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En la industria se empezó a perseguir la sustituci6n­

de importaciones. Las empresas extranjeras fueron pasando -­

gradualmente a manos del Estado, pero como sólo algunas con-­

taban con tecnología avanzada, la mayor parte del equipo in-­

dustrial era obsoleto. Sin embargo, en esos primeros años a 

obtener un crecimiento promisorio. 

"En conjunto, se calculó que a partir del -
61timo año del rfigimen anterior (1958) has­
ta 1962, y tomando la producción material -
como indicador, el incremento global de la­
economía llegó al 5.1% anual, es decir, al-
3.3~ pr habitante", (12) 

Segunda etapa (1963-1970): Las políticas en una fase­

de transición al socialismo. 

"Con las tensiones internacionales, la ra­
dical izaci6n del proceso revolucionario, -
la afirmación de la contrucción del socia-
1 ismo y la adopción del marxismo-leninismo 
como marco teórico del nuevo modelo, se -­
inicia una nueva etapa. Es entonces cuan­
do se proclama la necesidad de romper ra-­
di calmente con un estilo de desarrollo so­
cioecon6mico de carácter capitalista y de­
crear uno distinto correspondiente a otro­
sistema". (13) 

En estos años se produjeron cambios bruscos en la ec~ 

nomía del pafs como los sucedidos en la política azucarera>' 

en otros sectores de la agricultura. 

Las poi fticas sociales se aplicaron en forma más 

continua que las econ6micas y sus resultantes fueron m6s evi-
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dentes, aunque no debe olvidarese el esfuerzo que significó -

establecer las bases de una economía centralmente planífica-

da. 

En esta fase se volvió imperiosa la necesidad de pro­

gramar las grandes metas económicas, esencialmente de la pro­

ducci oon de azúcar, que se consideró nuevamente habría de se­

guir siendo la fuente principal de divisas, y que durante mu­

chos años el desarrollo económico y social del país, lo mismo 

que la importación de equipos e insumos ineludibles tendrían­

que depender de los rendimientos de ese producto. 

"De ahí que se programara 1 a producci 6n ex­
portable a la Unión Soviética y a otros pal 
ses socialista, se establecieron los pre- -
cios de venta y se decidiera, en l~s portri 
merfas de 1963, a tratar de incrementar la: 
producción de azúcar, hasta alcanzar en - -
1970 una zafra de 10 millones de toneladas, 
mets que tipifica la estratégia económica -
de esos años". (14) 

Simultáneamente, se comenz6 a impulsar la industria -

procesadora de productos agropecuarios, a pesar de ello, se -

siguieron importando cantidades crecientes de los mismos por­

el notable incremento de su demanda. 

El balance de esta etapa arroja, pues, un saldo favo­

rable en la evoluci6n de los sectores sociales y en el esfue~ 

zo para aumentar la producción la producción de azúcar, pero­

se nota también un deterioro generalizado en los otros secto­

res econ6mi cos. 
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Tercera etapa (1971-1975: La política econ6mica y el­

esfuerzo de racionalización. 

Al comenzar los aílos setenta, se percibe cierta revi­

sión del proceso anterior y ~na reorientación de los objeti-­

vos y políticas, 

A partir de la década del 70, la situación permitió -

pasar a la etapa de la contrucci6n del nuevo sistema económi­

co. El énfasis se trasladaba del "hombre nuevo" a "la nueva­

sociedad" en la que trabajaban y se relacionaban esos "hom- -

bres nuevos". Se buscó la transformación de las relaciones -

sociales en el contexto de la transformación de la estructura 

productiva. 

En la economía se empezó a madurar algunos proyectos­

de la etapa anterior, es decir, se inició una fase de indus-­

trial ización algo más generalizada, pero sobre todo se incre­

mentó la eficiencia del sector no azucarero, con lo cual se -

mejoró la alimentación de la población; también se intensifi­

có considerablemente la mecanización del sector agropecuaria. 

"La estratégia global parece haberse condi&io 
nado, fundamentalmente, algunas metas socia-~ 
les, por eso los revursos se han ido asignan­
en función de las prioridades señaladas a - -
esas matas: para satisfacer el consumo esen-­
cial de la población, se han desarrollado asr 
el sector agropecuario, la pesca, la agroin-­
dustria, los textiles, el. vestuario)' el cal­
zado, y para responder a los requerimientos -
sociales de predios escolares y de vivienda,­
se ha expandido la producción de materiales 
de construcción)' actividades conexas".(15) 
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A partir de 19i5, se pasa a una nueva etapa -cuyos I~ 

gros s61o pueden conocerse con el tiempo- en la que se aborda 

·una reorganizaci6n politica y administrativa profunda que se­

basa en una participación popular institucionalizadaatravés­

de la cual se pretenden obtener rápidos avances en las fuer-­

zas productivas. 

En esta nueva etapa, el mayor interes está puesto en­

la política social de los años anteriores, además de un inte­

rés por aumentar la participaci6n polftica. 

En las conclusiones aprobadas por el Congreso del Pa~ 

tido de dici;mbre de 1975 sobre las directivas para el desa-­

rrol lo econ6mico y social de 1976- 1980 se especificaron tres 

objetivos principales: 

"1) Desarrollo de un ambicioso programa de 
inversiones industriales, 

2) Consolidaci6n y ampliaci6n de la infra­
estructura económica y 

3) Garantía de la base alimenticia nacional".(16) 

Una situación internacional desfavorable podría impe­

dir alcanzar algunas de estas metas propuestas. Sin embargo, 

el país cuenta con algunos elementos favorables para superar­

estos obstáculos externos; así, los convenios firmados con la 

Unión Soviática faci 1 itarán si~ duda el cumplimiento de las -

metas establecidas para la presente década. 

En ambos estudios puede apreciarse, que se señala prl 

meramente como una primera etapa al perfodo determinado para-
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llevar a cabo reformas necesarias para alcanzar ~na cierta 

justicia social; reforma agraria, pleno empleo, campaña de al 

fabetización, precios bajos > servicios básicos. En cuanto a 

la economía, se hizo necesaria la modificación de todo el ap~ 

rato productivo y la adopción de medidas que permitieron sen­

tar poco a poco las bases de una economía de tipo soci 1 ista. 

Si bien los dos estudios no coinciden al señalar los­

años en que se 1 levaron a cabo todas estas reformas (de acue~ 

do a Carnoy-Warthein ésto se dá en dos etapas; pero según el 

estudio de la CEPAL, lo anterior ocurrió durante una sola et~ 

pa), podemos ver que ambos señalan lo mismo: una etapa ini- -

cial en la cua se realizan cambios estructurales para lograr -

la transición ~I socialismo. 

Y es precisamente la transición al socialismo donde -

hay una diferencia de puntos de vista entre Carnoy-Warthein y 

el estudio real izado por la CEPAL. La diferencia consiste en 

lo siguiente: mientras que Carnoy-Warthein señalan que la - -

transición al socialismo se dá en la primera etapa (incluso -

así la denominan), para la CEPAL esta se dá hasta en una se-­

gunda etapa (1963-1970). A que se debe ésto? En realidad am-­

bos puntos de vista no se oponen, sólo dan una interpreta­

ción diferente de los hechos. 

Carnoy-Wartehin toma a las primeras acciones 1 levadas 

a cabo por el gobierno revolucionario de Fidel Castro, como -

un cambio inmediato y hasta punto radical, de la estructura -

social y económica hasta entonces existente; en otras pala- -

bras, la transición inmediata a un sistema de tipo socialista. 



- 110 -

Para la CEPAL, estos primeros cambios y reformas sólo 

constituyeron fa base para poder dar esa transición al socia-

1 ismo, que, como su estudio lo señala, no se lleva a cabo si­

no hasta el período comprendido entre 1963 a 1970. Las di ver 

gencias entonces son de forma y no de fondo, pues en sí, la -

única diferencia son Jos años, pero no los hechos. 

En las siguientes etapas, volvemos a encontrar dife-­

rencias en cuanto a los períodos que comprenden las mismas, -

pero ambas coinciden en lo esencial; se continúa en la afirm~ 

ci6n del socialismo, se acepta a la producción de azúcar como 

el sector económico principal y el gobierno revolucionario se 

centra en la creación de actitudes y valores socialistas como 

medios indispensables para lograr el gran crecimiento económl 

coque de hecho, Cuba ha alcanzado en los últimos años. 

Durante todo el proceso que ha seguido Cuba, en lo -­

que se refiere a su desarrollo político y socioeconórnico pos­

terior a su Revolución, la Unión Soviética, o más bien el 

acercamiento de Cuba hacia este país, ha jugado un papel muy­

importante. 

A nivel económico, los convenios comerciales y de eré 

ditos firmados entre ambos países permitieron a Cuba hacerle­

frente a la difici 1 situación económica que se le presentó, -

sobre todo a partir de las presiones nortreamericanas que cul 

minaron en el bloqueo econ6mico. 

Con el establecimiento de relaciones con la URSS, ~u­

ba obtuvo un amplio apoyo económico que le permitió, entre --
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otras cosas, poner en práctica su programa de desarrollo indu~ 

trial y la formación de cuadros técnicos. Además, al abrírse­

le las puertas de Europa Oriental, Cuba reorientó su comercio 

hacia un bloque socialista y ya para fines de 1962, se había­

alcanzado un alto grado de integración económica de Cuba al -­

mercado socialista, a la par que aumentaba su dependencia de -

la Unión Sociética en materia mi 1 itar, 

El apoyo del campo socialista y en particular de la -­

URSS, aseguró el éxito del proyecto revolucionario, Cobró un 

carácter político cuando la causa cubana trajo de menra implí­

cita, el sostén del sistema socialista. En el ambito diplomá­

tico, se materializó la respuesta decisiva en defensa de Cuba­

hecha por la URSS y los demás países socialistas en los foros 

internacionales, Este apoyo ayudó a neutralizar la política -

de aislamiento de Cuba, propiciada por los Estados Unidos, y -

aún en deshacer los proyectos de intervención directa del 

ejército norteamericano en Cuba, los cuales alcanzaron su pun­

to más peligroso en la llamada "crisis de octubre", en 1962, -

cuando fa URSS, logró 1 levar al gobierno norteamericano a ga-­

rantizar frente a la opinión pública que no desataría un ata-­

que armado contra Cuba. Del mismo modo, la URSS manifestó su 

disposición para retirar los cohetes 1 levados a Cuba y desmo~ 

tar las rampas de lanzamiento. 



111.2,3.- LA ACTUACION INTERNACIONAL DE CUBA A PARTIR 

DE SU REVOLUCION. 
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Los principios de la política exterior cubana, fueron 

señalados desde un principio en la Ley Fundamental de Cuba de 

1959, la cual en su artículo 7, establece lo siguiente: 

"Cuba condena la-guerra de agresión, aspira 
a vivir en paz con los demás Estados y a 
mantener con ellos relaciones y vínculos de 
cultura y de comercio. El Estado cubano ha 
ce suyos los principios y prácticas del de­
recho internacional que propendan a la soll 
claridad humana, el respeto de la soberanía 
a los pueblos, a la reciprocidad entre los­
Estados y la paz y la civilización univers~ 
les". (17) 

Para entender en toda su magnitud el origen de los -­

principios de la política exterior cubana, no es suficiente -

inscribir su proceso revolucionario únicamente en función del 

colonialismo español o del imperio y agresividad norteameric~ 

nos. Estos elementos simplemente ilustrarían, sin lugar ad~ 

das, por un lado el por qué de su política de oposición al im 

perislimos, al colonialismo, a la intervención en los asun--­

tos internos de los Estados y a la violación de su soberanía 

y por el otro, en función del desarrollo de este proceso rev~ 

lucionario su adhesión inquebrantable al socialismo y al mar­

xismo-leninismo. 

Unos de los elementos básicos para la comprensión ca­

bal de los principios que alientan esa política está en fun-­

ci6n del car6cter tardío de su independencia colonial y de su 

pasado histórico de la esclavitud. 

"Cuba, respondiendo a los principios marxi~ 
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ta-leninistas del internacionalismo prole-­
tario, ha manifestado que tier.e un papel 
historico que jugar en las luchas de liber~ 

ci6n nacional contemporánea de los pueblos­
del Tercer ~undo. Dentro del respeto a la -
autodeterminación de los pueblos, dirige su 
política de favorecer fundamentalmente a -­
los movimientos que se plantean la opción -
socialista, orientada en la convicción de -
que la crisis actual del sistema capitalis­
ta favorece la posibilidad de que su inde-­
pendencia nos los haga permanecer en una si 
tuaci6n de neocapitalismo" (18) 

Sabemos que Estados Unidos y algunas naciones latino­

americanas acusaron varias veces, y aún I~ hacen, al gobierno 

cubano de fomentar y ayudar económica y militarmente a los m~ 

vimientos guerrilleros. 

En un primer momento, el gobierno de Cuba negaba ha-­

ber proporcionado ayuda material a esos movimientos. Declar~ 

ba que la única ayuda que les daba era su ejemplo. En febre­

ro de 1963, Fidel Castro afirmó que su país no podía gastar -

cuarenta mi 1 Iones de dólares -como se decía- en organizar un~ 

expedición en contra de un gobierno reaccionario. Añadio que 

las revoluciones no se exportaban y que en América Latina 

existían las condiciones para el las; en consecuencia, la ayu­

da material cubana era innecesaria. Este tipo de declaracio­

nes se repitió durante todo el año de 1963. 

Meses más tarde, sin embargo, el gobierno de Cuba ad­

mitía publica~ente que estaba de acuerdo en permitir la sali­

da de ciudadanos cubanos para ir a luchar como voluntarios en 

otros países. 
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De esta manera, el gobierno cubano estableci6 vfncu-­

los con las organizaciones revolucionarias de los negros nor­

teamericanos y con las fuerzas anti imperialistas de Africa y­

Asia. 

El paso del Che Guevara por el Congo (Zaire) y la ay~ 

da prestada por voluntarios cubanos a las tropas rebeldes de­

Pierre Mulele en ese pafs constituyeron pruebas prácticas de­

dicha solidaridad. Está además el apoyo mi litar a los regfm~ 

nes del Etiopía y Angola, consideradas como cabezas de puen-­

te en la expansi6n ~e la influencia cubana en Africa". (19) 

Sin embargo, esta solidaridad no se limita al aspecto 

mi 1 itar. 

La contratación y envió de misiones técnicas cubanas­

al Africa, países árabes y del Caribe, cada vez se amplia - -

más, y es creciente la participación de Cuba procura conver-­

tirse en una fuente importante de cooperación técnica en el -

Tercer Mundo, 

Para Cuba también es importante el esfuerzo que ha 

realizado durante los últimos años para intensificar sus rela 

cienes económicas con Africa. Hasta la fecha ha firmado tra­

tados científico~-tecnológicos con Angola, Cabo Verde, Etio-­

pía, "lali, Mozambique, Tanzania y Urganda. Si bien el inter­

cambio de bienes con éstos países es aún reducido, ha 1 levado 

a cabo en el los un importante número de construcciones y las­

ha proporcionado técnicos que participan en levantamientos de 

de infraestructura básica en sus territorios a bajo costo, 
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Por otra parte, les ha estado proporcionando asistencia técnl 

ca amplia en materia de salud y educación. 

Según muchos analistas, no es congruente el enorme -­

gasto que representa la ayuda a otros paises tan lejanos como 

Angola, Etiopía» Tanzania con la magnitud de los problemas -

económicos que todavía tiene que resolver Cuba en su territo­

rio. 

En cuanto a América Latina Fidel Castro defiende la -

tesis que le atribuye el papel de defensor de los países que­

aspiran a llevar a cabo su revolución hasta las últimas cons~ 

cuencias, como es el caso de Nicaragua y El Salvador. 

Esta conducta le ha traído como consecuencia el que -

los Estados Unidos, sobre todo su actual administración, ca-­

racteri ce a Cuba como un "Estado vasallo de los soviéticos" 

que quiere proyectar en ciertas áreas, la estratégia expansi­

va del comunismo internacional. De acuerdo a los Estados Unl 

dos, el gobierno de Fidel Castro es responsable del ascenso -

de las luchas populares en el Caribe y América Central. 

Con relación al Cribe, hay que mencionar la preocupa­

ción de los norteamericanos ante el apoyo cubano a las fuer-­

zas independientes de Puerto Rico y las Islas Yfrgenes, dos -

territorios sobre los cuales Washington considera que consti­

tuyen un "asunto interno" de Estados Unidos. 

Asimfsmo, un hecho muy importante dentro de la actuo­

ci6n internacional de Cuba, es su participación en el Movi---
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miento de los No Alineados, 

Cuba fué el único país latinoamericano que permitió -

como miembro con plenos derechos, en la conferencia constitu­

tivas del movimiento de los paíeses no alineados, celebrada -

en Bel grado en abosto de 1961. Con su afiliación a dicho mo­

vimiento, Cuba aspiraba a una compensación por le aislamien­

to poi ítico y económico dentro del Hemisferio Occidental. 

Para Cuba 5U campo de acción en la cooperación Sur- -

Sur, es el Movimiento de los Países no alineados, en el que -

Fidel Castro aspiró abiertamente a asumir el liderazgo desde 

19¡5, Esta pretensión se basó, sobre todo, en el compromiso­

de Cuba en Africa, aunque el compromiso con Etiopía encontró 

crítica por parte de algunos miembros del Movimiento, como -­

Egipto y Yugoslavia (20) 

En la actualidad se calcula, en términos generales, -

que la ayuda cubana en Africa abarca a gran parte del conti­

nente a través del envío de médicos, ayuda técnica y asesoría 

mi 1 itar a otros paíeses como Argelia, Libia, Cabo Verde, Gui­

nea, Zaire, Etiopía, etc. Los cubanos sostienen que esta ayu­

da es simple solidaridad con los pueblos en su luchas contra­

e! fascismo, el raciscmo, el colonialismo y el imperialismo;­

en los medios occidentales, ésto se analiza en forma muy dis­

tinta, fundamentalmente en el sentido que "Cuba es el intru-­

mento de la ingerencia soviética en la región". 

La idea de que Cuba sólo favorece los intereses sovi~ 

ticos, pareció afirmarse durante la Cuarta Conferencia Cumbre 
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de 1973, cuando. abogó porque 1 os no .\1 i neados cooperasen con-

1 a Unión Soviética. 

"Pero el empeño cubano se hizo más patente en 
la Quinta Conferencia celebrada en Colombo en 
1976, cuando Carlos Rfaél Rodríguez, jefe de­
la delegación cubana, declar6 que los pafses­
social istas eran los "aliados naturales" de -
los no Alineados en la lucha contra el impe-­
rial ismo. "21) 

El reconocimiento del liderazgo cubano dentro del mo­

vimiento de los No Alineados se hizo evidente en la Sexta Co~ 

ferencia Cumbre en la Habana en 1979 con la elección de Fi­

del Castro, como presidente de dicho Movimiento. 

Sin embargo, los cubanos no lograron que el ·Movimien­

to adoptara allí una orientación única prosoviética, lo que -

sería contravenir a los principios de los No Alineados. 

Esto se hizo más evidente cuando Cuba votó contra la­

resolución de la Asamblea General de la ONU sobre Afganistán, 

en lo que la mayoría de los Estados miembros, lamentaron la -

acción soviética y exigieron retirar todas las tropoas extra~ 

jeras. la mayor parte de los países no alineados apoyaron la 

resolución, lo que reveló cuan infructuosos habían sido los 

esfuerzos cubanos para poner el Movimiento al servicio de los 

intereses soviéticos. 

Con ésto quedó demostrado que el prestigio de Cuba en 

tre los países del 3o. Mundo, solo se puede mantener si no i~ 

duce a pensar que ésta sirve a los intereses de la Unión So--



- 119 -

vi ética. 

Por otra parte, en cuanto a la participación de Cuba­

en organismos internacionales tenemos que ésta forma parte 

del CAME, es miembro fundador del GATT y está adherido al Con 

venio Internacional del Azúcar, 

En 1976, se unió con Costa Rica, Jamaica, México, Ni­

caragua, Trinidad y Tobago y Venezuela, para constituir la --

NAMUCAR. 

Cuba ingresó en el Consejo de Ayuda Mutua Económica,­

como miembro pleno, el 12 de julio de 1972. Para Duba, el fo~ 

mar parte de la comunidad socialista mundial -hecho fundamen­

tal para su independencia y desarrollo en todos los órdenes-­

resultó natural y lógico al acercarse a participar, como ob~­

servador primero, y como miembro pleno después, en las tareas 

del CAME. 

"Para Cuba, su participación el CAME "abre­
un nivel superior en la práctica del inter­
nacionalismosocial ista y en el aprovecha- -­
miento de las ventajas que ofrece la divi-­
sión internacional socialista del trabajo". 
(22). 

En 1975 Cuba estructuró formalmente su primer plan 

quinquenal > lo coordinó bilateral y multilateralmente con 

los países del CAME. Estó le facilitó el cumplimiento de sus­

compromisos con los países socialistas así como el aprovecha­

miento, en mayor medida, de la ayuda que de el los recibe. 
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El papel de Cuba en el CAME, modesto en sus inicios,­

ha ido creciendo pualatiname~te, en la medida como los cuba-­

nos han adquirido experiencia en el trabajo de esta organi:a­

ción. 

El reconocimiento de este papel y de la importancia-­

que para el CA\IE ti ene la pertenencia de Cuba, es la celebra­

ci ón en la Habana. en enero de 19i7, de las 79 reunión de su­

comité Ejecutivo. Esa reunión estuvo dedicada, fundamental-­

mente, el análisis del aceleramiento del proceso de integra-­

ción de la economía cubana con la de los otros países miem- -

bros. 

"Esto se refi el'c, ante todo, a ramas tan im 
portantes para la economía de Cuba como la­
industria azucarera, la metalurgia no ferro 
sa, el transporte, la industria de celulos~ 
y papel, la industria alimentaria y la cola 
boración científico-técnica". (23) -

La importancia que Cuba le atribuye a su participa- -

ción en el CAME, es mucha, pues reconoce que con su afi 1 ia- -

ción a este organismo, ha logrado impulsar subdesarrollo y a~ 

pirar a igualar su nivel de desarrollo económico en el campo 

de las relaciones CUBA-CAME, se produjeron en torno a la base 

condractual comerciales. 

En el libro "El Control constitucional de la política 

exterior ~merica Latina", el autor Miguel Estéfano, se~ala -­

las diferencias que existen en los tratados suscritos por Cu­

ba en los periódos pl'erevolucionario. Por considerarlo impo~ 
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tantes en cuanto que nos permiten ver de qué manera se ampli~ 

ron las relaciones internacionales de dicho país, se citaron­

de manera textual: 

"Primero.- En los 57 años de Rep6blica me­
diatizada (1902-1958) se suscribieron por­
Cuba un total de 181 instrumentos interna­
cionales para un promedidio de solo 3.25 -
tratados poraño, En tanto, en los años 
comprendidos entre 1959-1969 se suscribie 
ron 685 instrumentos para un promedio de -
61.2 tratados por año, es decir 19 veces -
superior al período anterior. 
"Segundo.- Respecto a la clase de dichos -
instrumentos los consideramos divididos en 
tratados de carácter politico, econ6mico,­
de colaboraci6n económica y científico- -­
técnica y varios; encontrando que los de -
carácter político en el período 1902-1958 
constituyeron un 20~ del total (37 trata-­
dos) reduciéndose en el período revolucio­
nario al 4% (29 instrumentos); en tanto 
que los tratados de carácter econ6mico que 
eran el 32% (para un total de 59) en el pe 
ríodo prerevolucionario pasaron a consti-: 
tuir el 50% (342 tratados) en el periodo -
revolucionario. 
Los tratados de colaboraci6n econ6mica y -
científico-técnica que antes apenas alcan­
zaban un 6% (10 tratados), en el período -
actual constituyen el 37~ para un total de 
255 instrumentos. 
Por último, los tratados varios (incluyen­
do los postales, sanitarios, etc) que - -
constituían nada menos que un 42i: del to-­
tal en el período 1902-1958 (75 instrumen­
mentos) se-han reducido a un 9~ actualmen­
te para 59 instrumentos. 
Tercero.- La distribución geográfica, de -
los tratados suscritos por Cuba a partir -
de 1902, nos permite observar situaciones 
mu~ reveladoras. Así, en el período 1902-
195~, Cuba no concret6 ningún instrumento-
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con país africano alguno, en tanto en el p~ 

riodo 1959-1969 se han suscrito un total de 
43 tratados, divididos de la siguiente mane 
ra: 2 de carácter político, 23 de contenid~ 
econ6mico, 11 de colaboración económica y­
científíco-técnica y 6 vafios; respecto al­
continente asiático, comprendidos el Medio­
Oriente, en el periodo prerevolucionario se 
suscribieron solamente 3 tratados (dos de -
carácter político y uno económico) en tanto 
en el período 1959-1969 fueron 13 (11 de -­
el los económicos, uno de colaboración cien­
tífico y uno de varios), 
Cuarto.- Respecto a los países europeos oc­
cidentales, en el período 1902-1959 se fir­
maron con el los 60 tratados: 12 políticos, 
25 económicos y 23 de carácter vario y du-­
el período 1959-1969 se suscribieron un to­
tal de 41 (4 políticos, 36 económicos y uno 
de colaboración) lo que indica que ha fra-­
casado el intento del gobierno de Estados -
Unidos de aislar a Cuba de esa parte del 
mundo, 
Quinto.- En el período 1902-1958 Cuba no fir 
firmó ni un sólo tratado con pafs socialis­
ta alguno del mundo, ni aGn en el momento -
en que éstos países constituían la tercer -
parte de la humanidad en población. En el­
perfodo 1959-1969 éstos acuerdos podemos 
analizarlo a la luz de las siguientes ci~-­
cifras: con los países socialistas {sin con 
tar la URSS) se firmaron en ese período un: 
total de 471 tratados, así clasificables: -
políticos, 235 económicos, 185 de colabora­
ción económica y científico-técnica y 42 -­
acuerdos varios, En relación a la Unión So 
viética, durante el mismo perído se suscri: 
bieron un total de cien tratados, y de 
el los 4 de orden político, 37 económicos, -
Sa de colaboración económica y científico-­
técnica y 7 de Asuntos Varios. 
Sexto.- Con respecto a los Estados Unidos -
en el período 1902-1958 Cuba suscribió 60 -
tratados: 15 de carácter político, 23 econ6 
micos, sólo 6 de colaboración y 21 de asun: 
tos varios, 
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Con respecto al resto de America, en el prl 
mer período se alcanzó la cifra de 55 trat~ 
dos: 8 de carácter político, 12 económicos, 
4 solamente de colaboración y 33 de carác-­
ter vario. Durante el período 1959-1969 s~ 
lo se suscribieron 4 tratados (uno económi­
co, uno de colaboración y dos varios). 
Séptimo.- Como resumen general se observa -
que en tanto en el período 1902-1958 Cuba -
suscribió tratados con un total de 32 paí-­
ses, en el periódo 1959-1969 fa República -
de Cuba firmó tratados con un total de 37 -
países de todos los continentes y áreas ge~ 
gráficas cie 1 mundo" ( 24). 

Como se puede observar, los tratados de carácter ec6-

nómico son los predominantes. Y dentro de la economía cubana 

el comercio esterior siempre ha tenido una gran importancia. 

A partir de 1960, Cuba modificó la distribución geo-­

gráfica de su comercio. Estados Unidos, hasta entonces su -­

cliente y proveedor más importante, fué rápidamente sustitur­

do por los países soci listas, principalmenente por la Unión -

Soviética. Sin embargo, el comercio cubano no ha vuelto a t~ 

ner el grado de concentración geográfica que presentaba en la 

época prerevolucionaria. 

"E 1 intercambio con 1 a URSS representa me-­
nos del 50% del comercio total de Cuba, - -
mientras que en 1958 el 7<Yf> de sus importa­
ciones pr.ovenfan de los Estados Unidos, - -
país que, a su vez, absorbía el 67% de su -
exportaciones". (25) 

Cuba no sólo mantuvo, sino que incrementó su comercio 

con otros países capitalistas desarrollados: Francia, Gran -­

Bretaña, Canadá, Japón y España. 
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A manera de ejemplo vemos que en el caso específico -

de Francia: 

"En el año de 1981 se observó el marcado 
interés de Francia en aumentar sus relacio­
con Cuba. En abri 1 se reuni6 la Comisión -­
Mixta Franco-cubana, que permitió intensifi 
car el intercambio, puesto que durante 1980 
las impo~taciones desde Francia subieron 
considerablemente (21 al 127 mil Iones de d6 
lares)". (26) 

Por otra parte, Jap6n es actualmente el comprador no­

social ista más importante de Cuba y uno de sus mayores prove~ 

dores. 

Los cubanos continuaron celebrando transacciones co-­

merciales con la India, y como ya lo lo mencioné, adquirieron 

nuevos mercados en Africa y también en Asia. 

Tenemos así entonces que la distribución 9eográfica -

del comercio exterior de Cuba es un 80% con los paises socia-

1 ista y el 20% restante con el resto del mundo. 

las ventas cµbanas al exterior están inte9radas bási­

camente por productos alimenticios y animales vivos. La ven­

ta de productos como el nfquel, el tabaco, el pescado y los -

concentrados de obra y de manganeso se han incrementado en 

los últimos años, pero en forma individual casi ninguno de es 

tos productos representa más del 1% de las exportaciones cub~ 

nas totales. 

En cuanto a las importaciones de Cuba, están constitu! 
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das principalmente por maquinaria para obras de infraestruct~ 

ra para la industria y, sobre todo, para la agricultura. La 

importación de productos alimenticios continúa siendo elevada 

Las importaciones de combustibles (principalmente petrófeo),­

de fertilizantes y de texti fes de algodón son también consid~ 

rabies. 

Comercio exterior de Cuba por grupos de mercancías, 

(Mi 1 Iones de dólares) Exportación Importación 

CONCEPTO 

Total 

Productos alimenticios y 
animales vi vos 

Bebidas y tabaco 

Materiales crudos no co­
mestibles 

Combustible, lubricantes 
)' minera 1 es 

Aceites y mantecas 

Productos químicos 

Artículos manufacturados 

Maquinaria y material de 
transporte 

Artículos manufacturados 
di versos 

1975 

3683. 7 

3407.2 

85,3 

174,6 

l. 3 

1977 

3537. o 

3098.4 

97.6 

231.0 

1.1 

1974 1977 

3883,3 4187,8 

689,4 657.1 

l..l9.6 138.0 

388.9 585.6 

51. 3 60.0 

218.7 150 .1 

475.6 424.1 

939,2 1399. 3 

0.6 0.6 

Fuente: Comité Estatal de Estadísticas, Cuba en cifras 1979. 

Tomado de: "Intercambio comercial México-Cuba". Comercio Ext.!: 

rior, Noviembre de 1950, pág. 1285 

Como se ve, mientras los requerimientos de importa- -
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ci6n han aumentado en forma rápida, las exportaciones mantu-­

vieron un ritmo de crecimiento lento. 

~entro de las relaciones internacionales de Cuba, me­

rece mención especial las relaciones que ésta mantiene con la 

Unión Soviética. 

El ecercamiento Cuba-URSS se produjo paralelamente 

al enfriamiento de las relaciones Cuba- Estados Unidos. 

Fidel Castro se quejaba de los altos precios del pe-­

tróleo que le suministraban las compañías trasnacionales, y -

negoció con la Unión Soviética la adquisici6n.,de.:<:rtido r.uso­

a precios sensiblemente inferiores a los occidentales. 

Este convenio de compra se concertó durante la visita 

de Anastas Mi koyan a Cuba, donde se sentaron 1 as bases ··para -

una apertura de sus relaciones comerciales. 

"Durante los primeros años de la d~cada de­
los 60, y hasta 1970, Cuba y la Unión Sovi! 
tica firmaron 3 acuerdos: un convenio azuc~ 
rero que establece el precio y las metas de 
comercialización del azúcar, otro para el -
desarrollo la inversión cubana por 100 mi--
1 Iones de rublos" (27) 

Las distribuciones de las exportaciones por países de 

destino, una vez que se produjo el cambio inicial del princi­

pal mercado (los Estados Unidos) por el de la Uni6n Soviética 

y otros países socialistas y con excepci6n de algunas fluctu!! 

ciones debidas a problemas conyunturales, ha mantenido una --
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estructura relativamente constante. 

El 8 de mayo de 1960 se anunci6 en los diarios sovié­

ticos que las relaciones diplométicas entre los dos países se 

habían establecido. 

Algunas semanas después 1 legaron a Cuba las primeras­

mercancías soviéticas, entre el las petróleo. La necesidad de 

refinar el petróleo soviético y la negativa de las compañías­

norteamericanas a hacerlo, provocó una crisis que dió lugar -

desencadenamiento de medidas cubanas y respuestas norteameri­

canas que acelerarían el proceso revolucionario en menos de -

un año, convertiría a Cuba en un país socialista. 

Entre esta serie de medidas y respuestas, tenemos la­

nacional ización que llevó a cabo Fidel Castro, en Agosto de -

1960, de veintiseis empresas industriales y compañías de 

abastecimiento estadounidenses. Esta acción fué una respues­

ta al recorte de la cuota azucarera cubana y era una forma de 

reaccionar ante Estados Unidos por financiar actividades con­

trarevolucionarias, 

En el caso de Cuba, la URSS se encontró por primera -

vez, con cierto asombro ante una fuer=a revolucionaria autóc­

tona de América Latina que, por su propia iniciativa, fue -­

evolucionando hacia el marxismo-leninismo ) el campo sociali! 

ta, sin estar dirigida por hombres de previa confianza del -­

Kreml in. 

La Revolución Cubana fue vista por los soviéticos co-
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mo el rompimiento del dominio norteamericano en Americana La­

tina, y parecía abrir el camino al surgimiento de presiones -

en busca de cambios políticos económicos y sociales en el co~ 

tinente. El ejemplo de Cuba fue señalado por los soviéticos­

para derr.ostrar que los Estados Unidos ya no eran capaces de -

contener el proceso revolucionario en el Hemisferio ucciden-­

tal. 

No obstante, el impacto de la Revolución cubana sobre 

los paises latinoamericanos fue bastante más reducido de lo -

que originalmente habían previsto los soviéticos. 

Mientras que el ejemplo cubano di6 un ímpetu al sursl. 

miento de una izquierda radical en el continente, una situa-­

ción que afectaba directamente la imagen de los partidos co-­

munistas de cada país, los soviéticos no juzgaron conveniente 

respaldar el 1 lamado de Castro a la revolución violenta en -­

los paises latinoamericanos, lo cual di6 lugar a "inevitables 

diferencias" entre la Habana y Mosca. 

Estas diferencias consistieron en el desacuerdo por -

parte de la URSS con la estratégia de estímulo y, a veces de­

ayuda directa, que Cuba proporcionaba a los movimientos revo-

1 uci onarios de Latinoamérica. En algunos casos -como el de -

Venezuela en 1963- movimientos guerri 1 leros recibieron armas­

de Cuba. 

Aparte de el lo, para responder a las reuniones de ca~ 

ci lleres y a las medidas multilaterales contra Cuba, Castro -

concibió la idea de celebrar en territorio cubano un encuen--
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tro de las fuerzas revolucionarias de los 3 continentes del -

Tercer Mundo: Asia, Africa y América Latina. Esta Conferen-­

cia Tri continental que se 1 levó a cabo a comienzos de 1966 -­

adoptó resoluciones favorables a la lucha violenta armada co~ 

tra el imperialismo en el mundo entero. 

la URSS reaccionó negativamente a estas acciones ya -

que, venfa en peligro, su labor en pro del establecimiento o 

reanudación de relaciones diplomáticas y comerciales con pal 

ses latinoamericanos. 

Ya para 1967, las divergencias entre el pensamiento -

estratégico y táctico de Moscú y el de la Habana se hicieron­

más palpables, sobrepasando· a las convergencias que existían­

entre ambos pafses (principalmente de tipo económico), 

la estratégia cubana encaminada a provocar una sola -

revolución latinoamericana a través de tácticas de lucha ar­

mada y de apoyo a corriente socialistas, terminó en fracaso a 

fines de 196i con la muerte del Che Guevara en Bolivia. 

~ pesar de todos esos problemas, las relaciones econ6 

micas cubano-soviéticas se ampliaron. la URSS continuó sien­

do el principal proveedor ~ comprador de Cuba, ocupando el -­

sexto lugar en el comercio exterior soviético. 

":orno prueba de el lo, un nuevo acuerdo sobre 
la venta de azúcar a la Unión Soviética co-­
rrcspondiente a 1975-19&0, establece un pre­
cio de 30 centavos la libra, aún cuando des­
de 19i9 la URSS ha estado pagando precios -­
superiores, (más de ~O centavos la libra•. -
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Este último pafs ha firmado acuerdos para -
la reconstrucción de 21 ingenios, asr como­
para la concesión de asistencia técnica". -
(29) 

Cuba: distribución geográfica del comercio exterior. 

(:-Oli 11 ones de dólares) Exportacion Importa--
cí6n. 

Países 1975 1979 1975 1979 

Total 3683,7 4S26.8 3883.2 5066.6 

URSS 2072.6 3234.4 1559.3 332S.1 
Resto de los países socia-
1 i stas 425.4 621. g 441.5 7 32. 1 

Resto del mundo 1185. 7 970.6 1882.4 1006.4 

Fuente: CEPAL, Cuba: notas para el estudio de América Latina, 

Nueva York, 1979. Tomado de: "1 ntercamb i o comercia 1 Méxi co-C,!! 

ba". Comercio Exterior, noviembre de 1980, pág. 1289. 

Después de las diferencias surgidas porel apoyo ver-­

bal y material cubano, a las guerri 1 las latinoamericanas, fas 

tensiones entre Cuba y la URSS se atenuaron paulatinamente. -

En los últimos años, Cuba, a pesar de su gran dependencia y -

mi litar con la Unión Soviética, ha demostrado una relativa i~ 

de pendencia polftico-ideol6gicas. 

El hecho de que Cuba mantenga posiciones opuestas a -

las soviéticas, parece demostrar que la URSS está dispuesta -

a conceder mayor libertad e independencia política a aquellos 

países que no constituyen un punto estratégico para su segurl 

dad y, también, que los dirigentes soviéticos no han logrado-
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nunca un control completo sobre aquel los países en los cuales 

no tuvieron una participan directa en el ascenso al poder del 

régimen comunista. 

Durante el año de 1981, la URSS y .Cuba firmaron un -­

protocolo en el que se determinaron los precios a los que se­

real izar6n las transacciones y los volúmenes de comercio. 

Según este convenio, el comercio entre ambos pafses se incre­

mentaría en un 50% durante los siguientes años. 

De lo expuesto hasta aquí, se puede deducir que la 

revolución cubana vino a poner en entredicho el poderío de 

los Estados Unidos en dos sentidos: por una parte, demostró -

su incapacidad para eliminar el régimen de Fidel Castro no -­

obstante el empleo de todos los medios de su sistema regional 

y sus propios ~paratos de seguridad; pone de manifiesto tam-­

bién que, en la nueva situación mundial, incluso la hegemonía 

de Estados Unidos sobre su zona adyacente tiene límites, 

Por otro lado, la crisis cubana, cuyo punto crucial -

fué desde una perspectiva de seguridad, la llamda "crisis de 

los cohetes" de octubre de 1962, constituyó la primera oca- -

sión en que Estados Unidos vi6 amenazada su posición hegemónl 

ca sobre la Cuenca del Caribe y vincula esa amenaza a sus in­

teses estratégicos a nivel mundial, Por lo tanto, el acerca­

miento de Cuba a la URSS abrió una perspectiva al conflicto -

global, demostrando 4ue éste puede también extenderse hasta -

un área que pareció hasta entonces no implicada. 
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Con el asalto al Cuartel ~oncada de Santiago de ~uba, 

el 16 de julio de 1953, la lucha contra la dictadura de Ful-­

gencio Batista asumió un derrotero definitivo para el pueblo­

cubano que estaba dispuesto a sacurdise la opresión política. 

Durante la lucha revolucionaria que en ese momento se 

inició, hubo varios hechos importantes que muestran el car6c­

ter de las relaciones entre Mixico y Cuba durante este perio­

do. 

En el año de 1955, Fidel Castro se exilia en México,­

lugar desde trazó su plan de trabajo que lo IJevarf a, años 

después, a lograr el triunfo con la toma de poder en Cuba. 

Con ayuda mexicana comienzan las actividades conspir~ 

ti vas, Los primeros siete meses de exilio equivalen a la fa-­

se de asentamiento, organizació~, propaganda y agrupamiento -

en Mixico de un nGcleo mínimo para el desarrollo de sus pla~­

nes revolucionarios. 

La ayuda mexicana -no gubernamental sino de particul~ 

res- consistió básicamente en facilitar lugares seguros para­

reuniones, escondites de armas y documentos y refugio para -­

Castro y sus compañeros de lucha. 

Durante este lapso en que Fidel Castro se Exi li6 en -

México, la embajada de Cuba en el país trato siempre de justl_ 

ficar el plan de deportación hacia Cuba persiguiendo y espia!,! 

do las actividades de Castro Ruz y de sus compañeros. Es - -

aquí donde sobresale el comportamiento de algunos r.aexicanos -
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por su actitud solidaria y desinteresada hacia la causa cuba-

na. 

uEntre ellos están los licenciados Alejan-­
dro Guzm6n e Ignacio Mendoza, quienes se -­
hicieron cargo de la defensa legal de Fidel 
Castro y otros cubano más cuando estuvieron 
presos. También se puede seañalar al juez­
Miguel Lavalle Fuentes y su enfrentamiento 
a poderosos intereses que se movieron con-­
tra los acusados hasta que se produce la -
excarcelación" (1) 

Pero sobre todo es importante la disposiciones del -­

expresidente L6zaro Cárdenas quien logró impedir la deporta-­

ci6n de Cuba de Fidel r su grupo. 

El ~S de Noviembre de 1956, Fidel Castro sale de Mé­

xico en el yate Granma rumbo a Cuba para seguir la prepara- -

ci6n de lo que sería, 3 años después, la caída de la dictadu­

ra de Batista y el triundo de la Revolución. 

Durante poco más de dos años que Fidel estuvo en la -

Sierra Maestra, no se tiene conocimiento alguno de ayuda pro­

porcionada por México. Sólo se puede mencionar que el señor­

\lanuel Camín, reportero del periódico Excélsion, fue el pri-­

mer periodista latinoamericano al que se le permitió entrevis 

tar a Fidel ~astro - en marzo de 195S - en ese lugar. A tra­

vés de ese reportero, Castro mandó un "mensaje autógrafo" al­

pueblo de México en el cual manifestó su agradecimiento a 

nuestro país por la ayuda que se le brindó durante el tiempo­

que dur6 su exilio en ~éxico. 
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Para el año de 1959, año en que tr~iunfa la Revolu~-­

ción , México observa primero una acti~ud de abierta simpatfa 

oficial, >ªque Cuba era el segundo país que en ~mérica lati­

na ~ealizaba una Revolución. Luego, como veremos más adelan­

te, hay dos elementos principales que hicieron cambiar lapo­

sición de México: 

-La posición de Estados Unidos, totalmente opuesta -­

ta a la revolución cubana. 

Para el año de 1959, año en que triunfa la Revolución 

México observa primero una actitud de abierta simpatía ofi- -

cial, ya que Cuba era el segundo país que en América Latina -

realizaba una Revolución. Luego, como veremos más adelante,­

hay dos elementos principales que hicieron cambiar la posi- -

ción de México. 

-La posición de Estados Unidos, totalmente opuesta a­

la revolución cubana. 

- El hecho de que la revolución cubana haya derivado­

hacia el comunismo. 

Por lo anterior, no rexulta extraño que las relacio-­

nes México cubanas hayan tenido, hasta 1970, vaivenes caract~ 

rizados por períodos de cordialidad sucedidos de estancamien­

tos y de algunos sobresaltos. 

En las relaciones entre México y Cuba, durante el pe­

ríodo 1959-1970, me basaré en la división que hace de las mi~ 
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mas Mario Ojeda en su artículo "Las relaciones de México con.:.. 

el régimen revolucionario cubano" por parecerme el más adecu_!! 

do para los fines de esta investigaci6n; en dicho artículo -­

el autor señala que: 

"En forma general podría decirse que las r!: 
laciones de México con Cuba revolucionario­
pueden divirse en cuatro etapas. Primero, -
la que va del triunfo de la Revolución cu­
bana en 1959, hasta el momento en que Fidel 
Castro se declara marxista leninista y es-­
trecha sus lazos con la Unión Soviética, he 
cho que ocurre en diciembre de 1961. -

El segundo período va de 1962 hasta princi­
pios de 1968, aquí las relaciones bi latera­
l es llegan a inmovilizarse, sosteniéndose -
únicamente al mínimo que requiere del inter 
cambio formal diplomático. -

A principios de 1968 se inicia un nuevo pe­
ríodo. Ese año empiezan a presentarse sín­
tomas serios de deterioro en las relaciones 
bilaterales con Cuba. 

Finalmente, el último período de las rela-­
ciones de México con el gobierno revolucio­
nario cubana arranca en 1971 hasta nuestros 
días, con el acceso al poder en México de -
un nuevo gobierno con el cual se inicia gra 
dualmente el deshielo del congelamiento al­
que habían 1 legado las relaciones con Cuba" 
(2) 

En los primeros meses que siguieron a la subida de -­

Castro al poder , la Revolución cubana no fue un problema pa­

ra la diplomacia mexicana. 

"la $ecretaría de Relaciones Exteriores de­
acuerdo con una bien conocida tradición en­
~ateria de reconocimiento de gobiernos, se-
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abstuvo de hacer comentarios sobre la situ! 
ción interna de Ja Isla limitándose a info~ 
mar, el día 5 de Enero, que las relaciones­
del gobierno mexicano con el gobierno cuba­
no, mantenían su curso normal" (3) 

De esta manera México se convertía en el primer país­

ameri cano que tenía relaciones con el recién creado gobierno­

cubano. 

A medidados de febrero, el primer embajador de Cuba -

revolucionaria 1 legaba a México, y pocos días después un gru­

po de miembros del ejército rebelde llegaba al país en visi­

ta de buena voluntad. Este viaje fué comentado con entusias­

mo en los medios de información y la simpatía por los dirige~ 

tes cubanos comenzó a surgir en varios sectores de la opinión 

pública mexicana. 

A lo largo de 1959, el gobierno mexicano no mostró i~ 

terés por hacer explícitas sus opiniones sobre los cambios 

que estaban ocuriendo en Cuba. Sin embargo, para comienzos -

de 1960, la inquietud producida por la tensión en las relacio 

nes cubzno-norteamericanas era tal, que la mayoría de los go­

biernos latinoamericanos se vieron obligados a definir supo­

sición frente al conflicto. México, por su parte, evitó ref~ 

rirse a las múltiples actividades de Estados Unidos contra la 

Revolución Cubana como actos de intervención. Dando prefere~ 

cía a una política en favor de la solución pacífica de contr~ 

versias entre los países del continente, nuestro país se es-­

forzó en buscar fórmulas conciliatorias al conflicto entre a~ 

bos países. 
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En ese mismo año el presidente López Mateos llevó a -

cabo una gira por varios países de América Latina, durante la 

cual una de las preguntas presentadas con mayor insistencia -

por lo reporteros fue la relativa a la posición del gobierno 

mexicano frente a Cuba. Las respuestas del presidente mexic~ 

no indicaban la existencia de un sentimiento general de simp~ 

tía por la Revolución cubana y el interés por identificarla -

con la Revolución mexicana, Por tanto, era difíci 1 negar un­

apoyo a la revolución cubana durante su primera época, ya que 

ésta se presentaba como un movimiento de carácter nacionalis­

ta similar al que sucedió en México en 1910. 

Sin embargo, hay que notar que la simpatía hacia la -

Revolución cubana no se tradujo en un fortalecimiento de las 

relaciones cubano-mexicanas. En los años de 1959 y 1960 va-­

rios intelectuales y dirigentes políticos mexicanos visitaron 

Cuba, invitados por Fidel Castro, quien estaba interesado en­

conquistar a las élites latinoamericanas. Aparte de estas vi 

sitas, no hay datos sobre un estrechamiento de relaciones eco 

nómicas, polfticas o culturales entre ambos países, México -

no ofreción y tampoco le fue solicitada oficialmente, asisten 

cía para 1 levar a cabo lo~ múltiples programas sociales> de­

reforma agraria emprendidos por los nuevos dirigentes cuba- -

nos. 

Por parte de Cuba. aún cuando en México fue donde Fi­

del Castro y el Ché Guevara prepararon los dfas de Sierra 

Maestra, una vez en el poder evitaron acudir al gobierno ~e-­

xicano en busca de apO)O material o moral. 
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En resumen, exist:ó una relación simplemente cordial­

Y respetuosa entre ambos pafses, la cual contraste con el - -

acercamiento más intenso que se dió entre Cuba y otros países 

latinoamericanos, por ejemplo Venezuela. 

Fue hasta mediados de 1960, cuando el gobierno mexic~ 

no se convirtió en un defensor más explícito de Cuba, abando­

nando por corto tiempo la cautela con que hasta entonces ha-­

bía contemplado la revolución de ese país. 

Una visión general de la situación política de México 

puede explicar el por qué de la simpatía que se expresó hacia 

el nuevo gobierno cubana: la tónica de los primeros años del­

gobierno López Mateísta fué la de acentuar un estilo liberal­

Y de izquierda. Este estilo se ex~lica por el deseo de hacer 

frente a ciertos grupos empresariales que se opusieron a la -

política económica, así como a los grupos pro-cubanos que gi­

raban en torno del general Cárdenas. Ante las presiones con­

tradictorias de ambos sectores. López Mateos decidió acen- -

tuar la imágen progresista de su régimen como una maniobra -­

destinada a mejorar su posición en las negociaciones con la -

iniciativa privada, y a impedir que los sectores pro-cubanos­

fueran los únicos capaces de capitalizar el entusiasmo ini- -

cial por la Revolución cubana. 

"El primer paso en esta dirección fué la fa 
mosa Declaración de Gaymas definiendo al ré 
gimen como dentro de la Constitución, de ex 
trema izquierda" (4) 

Las declaraciones pro-cubanas y la exaltación del na-
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Las declaraciones pro-cubanas y la exaltación del na­

cionalismo que siguió a la "mexicanización" de la electrici-­

dad, completaban el cuadro para crear esa imágen liberal e i~ 

quierdista del gobierno. 

Si los pronunciamientos oficiales a favor de Cuba re~ 

pondieron a necesidades del juego politico interno, o al de-­

seo de exaltar el recuerdo de la Revolución mexicana, resulta 

diffci 1, evaluar el grado de apoyo que el gobierno mexicano -

estuvo decidido a dar a la Revolución cubana. Lo único que -

se puede decir, es que en esta primera etapa, la simpatía se­

daba a una revolución nacionalista que evocaba los hechos re-

volucionarios mexicanos. 

Pero el momento de pasar de una defensa retórica a 

una más concreta, se di6 con la actuación de la delegación m~ 

xicana en la S6ptima Reunión de Consulta de ~inistros de Rel! 

ciones Exteriores, celebrada en Costa Rica en 1960. La reu-­

nión fue la primera de una serie destinada a discutir el pro­

blema cubano. De acuerdo con su convocatoria, su objetivo --

era: 

"estudiar el fortalecimiento de la solida-­
ridad continental y del sistema interameri­
cano especialmente ante las amena:as de in­
tervención que puedan afectarlos" (5) 

La revolución cubana no se mencionaba explícitamente, 

pero era de sobra conocido que por ºamenazas de intervenciónº 

se entendían los acuerdos comerciales ~ de asistencia cada -­

vez más frecuentes entre ~uba y los paises socialistas, Como 
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ejemplo de ésto~ ha~ que mencionar que en febrero d~ 196C, el 

ministro de economía de la URSS, ~nestas \liko~an, visitó la -

Habana > el día 13 de este mes, firmó con los cubanos un 

acuerdo comercial importante. Esta ocasión fué para Fidel 

Castro, propicia para poner en práctica su independencia ante 

~orteamérica; así, abrió el intercambio económico con la URS5 

y el mismo tiempo, se acercó a ese país en el aspecto de la -

amistad y la colaboración políticas. 

Regresando a la Reunión de Costa Rica, en ésta se bu! 

caba una condena general al gobieerno cubano con objeto de ir 

preparando el terreno para una eventual acción colectiva con­

tra Cuba. 

En su intervención el delegado mexicano defendió la­

Revolución cubana principalmente a base de los recuerdos de -

las experiencias mexicanas; los diplomáticos mexicanos no co~ 

sideraron el problema de las relaciones crecientes entre Cuba 

y los Países socialistas, ésto explica la actitud asumida en­

la Declaración de Costa Rica: México votó a favor de dicha d~ 

claración; ésto fué interpretado como una victoria de la lí­

nea no intervencionista pues convocada para sancionar al go-­

bierno de Castro, la reunión obtuvo una simple condena en ab= 

tracto de la agresión exterior y un llamado a la solidaridad­

continental sin referencia directa al gobierno cubano. No -­

obstante lo anterior, la delegación mexicana en esta reunión­

se esforzó por aclarar aún más los resultados, al solicitar -

la inclusión de una reserva a su voto en el acto final, en el 

sentido de que en ninguna forma el la constituía una condena-­

ci6n o amenaza en contra de Cuba. 
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Terminando con esta primera etapa que va de 1959 a -~ 

1961, la cual, Mario Ojeda califica como el período de simpa­

tía y cordialidad, sólo faltaría mencionar algunos hechos que 

dan prueba de esta primera cordialidad. 

- La visita del ex presidente Lázaro Cárdenas a la H~ 

bana durante los primeros festejos oficiales cele-­

brados para conmemorar el asalto al Cuartel Moneada 

del 26 de julio. 

- La invitación extendida al presidente cubano Osval­

do Dortic6s, para que visitara México. Durante su­

visita, que se 1 levó a cabo en 1960, el gobierno m~ 

xicano se esforzó por otorgarle una calurosa recep­

ción. 

Estas expresiones de simpatía se volvieron problemát.i_ 

casa medida que avanzaba el proceso de radicalización de la­

Revoluci6n Cubana. 



.. 

S E G U N D A E T A P A (1962-1968) 
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A comienzos de 1961, la preferencia por el socialis­

mo era evidente en el vocabulario de los dirigentes cubanos.­

Como ya se mencionó, para ese entonces al Estado cubano tenía 

el control de las tres cuartas partes de la producción indus­

trial del país y había decidido iniciar la industrialización­

en la Isla mediante un plan cuatrienal de Planificación Cen -

tral que daría comienzo en 1962. 

Como vemos, el carácter democrático de la Revolución­

cubana perduró hasta 1960. A partir de entonces se desarrollo 

un proceso cualitativamente nuevo que se caracterizó por la T 

transicición socialista de Cuba. 

En esta segunda etapa debido a la instauración del -­

socialismo en la Isla, las relaciones de M6xico con Cuba 1 le­

garon a inmovi liazarse. 

Las medidas social izantes en el gobierno de Fidel Ca~ 

tro 1 levó a cabo, por ejemplo las expropiaciones agrarias, 

culminaron más tarde con la cancelación de la cuota azucarera 

cubana en el mercado estadounidense y con el bloqueo económi~ 

co. 

Para los Estados Unidos resultó altamente contraprod~ 

cente el no haberle dado su apoyo al nuevo gobierno cubano, -

)a que con todas las medidas ,que t6mo en contra de la Isla, -

el apO)O del campo socialista no se hi:o esperar. 

En el ámbito internacional, la primera reacción del -

gobierno mexicano ante los cambios dados en Cuba, fue la re--
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serva. Con excepción de las declaraciones emitidas en favor -

de la Revolución cubana durante los días de la invasión a la 

Playa Girón, el gobierno evitó hacer comentarios sobre el -­

rumbo que estaban siguiendo los dirigentes cubanos,limi~ándo­

se a poner fin a las alusiones sobre la similitud entre los -

objetivos de la Revolución cubana y los de la mexicana. 

Sin embargo, la opinión del gobierno mexicano podría­

deducirse de las políticas internas relacionadas con Cuba. -­

Desde los días de la invasión a Playa Gir6n, al reprimir manl 

festaciones pro-castristas, el gobierno anunció su intención­

de evitar que la Revolución Cubana siguiera siendo motivo de­

movi lizaciones populares en México. Durante las mismas épo-­

ca, comenzaron a imponerse controles policiacos severos a los 

pasajeros que iban o venían de Cuba, fueron confiscados los -

materiales impresos provenientes de la Isla, y se adoptó una­

actitud, si no de apoyo, al menos de tolerancia hacia los múl 

tiples grupos de la iniciativa privada y de la Iglesia que 

llevaban a cabo una fuerte campaña contra la influencia de la 

Revolución cubana en México. 

La poca simpatía hacia Cuba ya era evidente, cuando -

en diciembre de 1961, el Consejo de la OEA convoca a una nue­

va reunión de consulta para tratar el problema cubano. 

Para Estados Unidos los objetivos de la nueva reunión 

de Consulta fueron: 

"Reafirmar un frente hemisférico en contra 
del socialismo en América Latina; lograr -
la imposición de sanciones económicas y dl 
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plomáticas necesarias para lograr cortar -­
los lazos de Cuba con el resto del Continen 
te y, finalmente, reforzar las institucio-: 
nes interamericanas encargadas de impedir -
lo que se creía iba a ser una nueva y más -
fuerte influencia comunista procedente de -
Cuba" (6) 

Al mismo tiempo, en la situación interna de México se 

notaban algunos factores que repercutían, quizá necesariamen­

te, en la poi ítica hacia la Revolución cubana: la diffci 1 si­

tuación económica de 1961 había acentuado la necesidad de re-

currir a mayores compromisos con el capital extranjero; ade-­

más, los círculos de la iniciativa privada en México, hicie-­

ron sentir su inquietud ante la posibilidad de que el gobier­

no mexicano no apoyara públicamente la poi ítica norteamerica­

na en favor del aislamiento de Cuba del resto del continente, 

y por último, los grupos pro-cubanos que habían cobrado fuer­

za a comienzos de 1961, comenzaron a debi 1 itarse. 

Estos motivos, aunados a la tradicional defensa de M! 

sico de hacer valer sus principios de No Intervención y Auto­

determinación, 1 levaron a México a no unirse abiertamente a -

la deseada política hemisférica en contra de la adopción de -

estructuras socialistas en Cuba. Esta tradición impidió que­

el país cayera en el anticomunismo exaltado de otros países -

latinoamericanos. 

Sin embargo, ~éxico compartió con ellos, veladamente, 

la oposición a la nueva polftica cubana, al intervenir en la­

VI 11 Weunión de Consulta que se celebró en Punta del Este, -­

Uruguay, en enero de 1962. 
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Esta oposición se resumí~ bien en el discurso del Se­

cretario de Relaciones Exteriores, en ese entonces \lanuel Te-

1 lo, pronunciado ante la Comisión ueneral de la Reunión, cua~ 

do dijo: 

" ••• Existe una concompati bi 1 i dad entre 1 a -
pertenencia a la OEA y una profesión marxis 
ta -leninista •• , del pueblo cubano sostene: 
mosque es inconciliable la calidad de miem 
bro de nuestra organización con la adopció; 
de un régimen de gobierno cuyas caracterfs­
ti cas no son las de las democracias repre-­
sentati vas" (7) 

Al mismo tiempo establecía por primera vez en público 

las divergencias fundamentales entre los objetivos de la Revo 

lución cubana y los de la mexicana al señalar que México como 

país capitalista, era partida~¡~ de la libre empresa y con -­

cierto grado de intervencionismo estatal. La reunión de Pun­

ta del Este puso punto final a la necesidad del gobierno mexl 

cano de tomar en cuenta las experiencias de la Revolución me­

xicana en la formulación de su política hacia Cuba. 

A pesar de lo anterior, México se abstuvo de votar a 

favor de la resolución que pedía la expulsión de Cuba de la -

Organización, así como en otra resolución sobre suspensión -­

del comercio con ese país. 

Al oponerse al rompimiento de relaciones con Cuba, M! 

xico se hizo acreedor a sanciones económicas por parte de Es­

tados Unidos. 
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"Parece obvio que al hacerse la evluación -
costo-beneficio de esta situación, se consl 
deró más importante que la pérdida económi­
ca resultante de posibles sanciones, el no 
vulnerar la continuidad en la posición no -
intervencionista, por residir en ésta la -­
propia defensa del país a largo plazo. Por 
otra parte, tal vez se pensó también que el 
costo político interno de un rompimiento con 
Cuba podría ser mayor, por la repercusión -
en la estabilidad interna que este acto po­
dría producir" (S) 

En el fondo de postura mexicana frente al caso cubano 

dominó un objetivo de defensa del principio de no interven- -

ci6n. El temor de aprobar medidas que en el futuro pudieran­

i nvocarse en su contra, convirtiéndolo en víctima de la inte.!: 

venci6n, es la razón que parece explicar en mayor parte la ac 

titud de México frdntB al caso cubano. 

Sin duda alguna, el desembarco en Playa Girón, hecho­

que ya mencionó anteriormente, fué una prueba para la posi- -

ción anti-intervencionista de México. Ante esta situación, -

el gobierno adoptó una posición más firme en contra de la po-

1 ítica norteamericana frente a Cuba. Al llegar la noticia 

del desembarco, la Secretaría de Relaciones Exteriores dió a­

conocer un comunivado en donde se afirmaba: 

"Corresponde al pueblo cubano, sin ingerencias 
extrañas, traducir en realidades concretas sus 
aspiraciones de mejoramiento económico y so- -
cial que tan favorable eco han encontrado en -
la conciencia de los pueblos de Américaff (9) 
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Pero fué en la Asamblea General de las Naciones Uni-­

das, al discutirse la invasión a Playa Gir6n, donde México -­

aopt6 una posición más avanzada en contra de la intervención 

en Cuba. El discurso del representante mexicano, Luis Padi 1 la 

Nervo, retiró la simpatia de México hacia la Revolución cuba­

na; el enfásis en la competencia de las Naciones Unidas sobre 

el organismo regional para conocer el conflicto; y finalmen-­

te, por las alusiones indirectas a la responsabilidad del go­

bierno norteamericano en los acontecimientos de Playa Gir6n.­

Además, en el proyecto de resolución presentada por México a­

la consideración de la Asamblea, se señalaba que las Naciones 

Unidas debían debían defender los principios de igualdad de -

derechos y autodeterminación de los pueblos; y se recordaba -

que el principio de No intervención impnfa la obligación de -

abstenerse de propiciar o de fomentar, las luchas civiles de 

otro Estado. Basándose en lo anterior se pidió a los Estados 

miembros de las Naciones Unidas que evitaran que en su terri­

torio se preparaban fuerzas destinadas a intervenir en la si­

tuaci 6n cubana. 

Los acontecimientos de Playa Gir6n se dieron cuando -

Cuba ya mantenfa relaciones estrechas con la URSS y Fidel Ca~ 

tro había hecho público el caracter socialista de su revolu-­

ci6n, sin embargo, la actitud de la Unión Soviética frente -­

a la invasión fué esencialmente cautelosa, 

Un año y medio de~pués, en 0ctubre de 1962, surgió la 

llamada "crisis del Caribe". El gobierno norteamericano denu!! 

ci6 la instalación de bases nucleares soviéticas en territo-­

rio cubano e impuso un bloqueo aéreo)' marítimo a la Isla --
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para impedirlo. El anuncio de los hechos encontró al Presi-­

dente López Mateos en Manila a Punto de finali:ar una gira -­

por Oriente. 

Sus respuestas a los corresponsales de prensa que - -

acudieron a entrevistarlo en esa ciudad el dfa 23 de octubre-

fueron cautelosas: 

En tanto que Cuba se arme defensivamente,­
no creo que el lo pueda representar peligro 
algunos para la paz, pero sf, por el contr~ 
rio, Cuba se arma en forma ofensiva, po- -
dría representar un serio peligro para - -
el lo •.• Actuaríamos entonces de acuerdo -­
con nuestros compromisos interamericanos". 

(10) 

Sin embargo unas horas después, al 1 legar a la Ciudad 

de México, la posición del Ejecutivo mexicano fué mis precisa 

~ decidida en favor de la acción norteamericana: 

"Tenemos un credo permanente en el que se­
han basado nuestras relaciones internacio­
nales; somos partidarios de la paz, el - -
desarme completo, la proscripción de las -
pruebas nucleares con fines bélicos, esta­
mos en contra del empleo y tenencia de bom 
bas atómicas ••. " (11) -

La gravedad del conflicto sugiere que la posición me­

xicana se estableció en las conversaciones telefónicas soste­

nidas entre Kennedy > L6pe: ~ateos cuando éste Oltimo se en-­

contraba primero en ~ani I~) después de Hawai. ~n el las debe 

haberse ocordado la posición que adoptaría el representante -
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mexicano en la 0EA durante la Reuni6n que tuvo lugar al dfa -

siguiente de conocerse la decisi6n del gobierno norteamerica­

no sobre el bloqueo a Cuba. La actividad de los gobiernos I~ 

tinoamericanos en esa reunión consisti6 en aprobar y dar un -

carácter colectivo a una política en cuya formulación ) ejec~ 

ción no habían tenido participación alguna. México vot6, co­

mo la totalidad de los miembros de la CE~, en favor de la re­

solución que pedía: "El desmantelamiento inmediato y retiro -

de Cuba de todas las armas con capacidad ofensiva". Cabe ad­

vertir, sin embargo, que junto con Bolivia y Brasi 1, hizo una 

reserva a la segunda parte de la declaración en donde se pe-­

día que se tomaran todas las medidas •incluyendo el uso de la 

fuerza armada" para impedir que Cuba siguiera recibiendo arma 

mento nublear. 

Se ha dicho que el apoyo de ~éxico a la acción norte­

americana durante la crisis de los misiles, ejerció una in- -

fluencia decisiva en la tendencia pacifista del gobierno me-­

xi cano, ésto es si se toma en cuenta que, el interés de los -

di\jbmáticos mexicanos durante el régimen de L6pez Mateos, por 

hacer de America Latina una zona desnuclearizada, tuvo un ca­

rácter prioritario. 

Otro hecho, sin duda el más ·representativo de la ac­

tuación de México en la OEA en defensa de Cuba, fué el acont;:, 

cido en la IX Reunión de Consulta de dicho organismo. 

A diferencia de otras veces, los problemas estudiados 

en esta reunión, no atañían directamente a Estados Unidos. -­

Eran problemas que habían surgido como resultado de las acti-
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dades de las Fuerzas Armadas de Liberación Nacional ~e Vene-­

zuela. Correspondía, pues, a problemas particulares de ese -

país, en el cual al91mos sectores del Partido Comunista ha-.­

bían adoptado, desde comienzos a los años sesenta, la 1 rnea -

de la lucha armada inspirada en el ejemplo cubano. Según el­

gobierno venezolano la reunión debió considerar las medidas -

que era necesario adoptar frente a los actos de intervenci6n­

Y agresión del gobierno de Cuba, ya que éstos afectaban tanto 

la integridad territorial yla soberanra de Venezuela. 

Pronto se advirtió que la posición mexicana -fundame~ 

talmente anti-intervencionista- había sido decidida antes de­

la reunión. No habrfa posibilidades de ejercer presiones so­

bre el la a través del proceso de negociaciones común a la ma­

yoría de los eventos internacionales, puesto que la Secreta-­

ría de Relaciones Exteriores ya habia informado públicamente: 

"\léxico se apondrá desde luego a la imposi­
ción de sanciones y, muy particularmente, a 
aquellas cuya ejecución exigiría la acción­
por parte de sólo un reducido número de Es­
tados miembros de la OEA, o peor aún del go 
bieno mexicano ••. La suspensión de comunic; 
ciones aéreas con Cuba si llegá a decretar: 
se por la Reunión de Consulta, seria aún -­
más objetable por nuestra parte toda vez -­
que en la actualidad México es el único Es­
tado miembro de la 0E~ que tiene comunica-­
ciones con ·Cuba" (12) 

Si n embargo, y a pes ar de 1 as objeciones de \léxico en 

c:uanto a que no se adoptaran sanciones contra e 1 régimen cub,!!_ 

no, se aprobó una resolución que obligaba a los paf ses miem-­

bros que aún mantenian relaciones con Cuba, a romper definitl 
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vamente con el gobierno de Castro. Los países afectados eran 

Bolivia, Chile, Urugaa> )'México, pues todos los demás habían 

roto relaciones con Cuba con anterioridad, De éstos, los - -

tres primeros, aunque votaron en contra, actaron la resolu 

ción y algún tiempo despues suspendieron relaciones con el g~ 

bierno cubano. \léxico por su parte, no solamente votó en CO!). 

tra, sino que no acató la resolución. 

Fué más lejos aún al declararla atentoria a la sober~ 

nfa de los estados y sugerir que el caso fuera sometido a la­

Corte Internacional de Justicia de la Haya, a fin de que ésta 

dictaminara sobre su precedencia. 

De esta manera, México se convirtió en el único país­

latinoamericano decidido a mantener relaciones oficiales con 

Cuba revolucionaria. 

Pero ésto vino a ser cierto únicamente desde un punto 

de vista formal, pues de hecho todo tipo de intercambio con -

la Isla cesó casi por completo y existe la suficiente eviden­

cia para concluir que fué el propio gobierno mexicano el que 

en gran medida propició esta situación. 

"El comercio entre ambos países, que habfa­
alcanzado un valor total de 29.7 y 45,9 mi 
!Iones de pesos en 1960 y 1961 respectiva: 
mente, se redujo a 10.8 mi 1 Iones de pesos­
en 1962 y 1963, aún cuando aumentó de nue­
va cuenta a 31 y 20 mi 1 Iones en 1964 y - -
1965. La empresa mexicana aérea que daba­
servicio'a la Habana redujo el n6mero de -
vuelos y más tarde, los suspendió totalmen 
te, aunque se permitió a la correspondien: 
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te cubana mantenerlas en vigor. Las auto­
ridades mexicanas empezaron a poner trabas 
de tipo migratorio a los viajeros procede~ 
tes y con destino a Cuba" (13) 

Aunque cesaron las declaraciones oficiales de simpa-­

tra o comprensión hacia la Revolución cubana, ~léxico continuó 

su polí~ica de reconocimiento del gobierno cubano no obstante 

las presiones de que fue objeto dentro y fuera de la OEA y a­

que mantuvo, en lo general, su posición anti intervencionista. 

Como consecuencia de el lo, Fidel Castro y los demás -

directivos de la Revolución cubana mantuvieron el mismo tono­

de cordialidad y respeto en sus distintas menciones a México. 

En 1964, con la decisión de México de no romper rela­

ciones con Cuba, Castro dijo: 

"A, México, al gobierno de México que ha man 
tenido la posición más firme, nosotros pod-;; 
mos decirle que el gobierno de México nos: 
inspira respeto, que con el gobierno de Mé­
xico estamos dispuestos a comprometernos a­
mantener una política sometida a normas, -­
normas inviolables de respeto a la sobera-­
nía de cada país y de no inmiscuirnos en -­
los asuntos internos de ningón país". (14) 

A esta declaración le siguieron otras muestras de si~ 

patfa cubana hacia México, como fue la asistencia de Fidel -­

Castro a la recepción ofrecida por la embajada mexicana para­

conmemorar el aniversario de la Independencia de México en --

1965. ~urante el acto brindó por la amistad dubano-mexicana. 

Ese mismo año el gobierno cubano organizó, a través de actos-
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artísticos y culturales 1 levados a cabo por medio de teatro,­

radio y televisión, la Semana de la Amistad Cubano-Mexicana y 

fue inaugurada una estatua del dirigente de la Revolución Me­

xicana Emiliano Zapata. 

Más importante es anotar que en relación a la XII Re~ 

nión de Consulta de la OEA de octubre de 1965, convocada por­

una acusación concreta de Venezuela en contra del gobierno c~ 

bano por "actos subversivos perpetrados en su territorio"; 

Castro hizo nuevamente comentarios elogiosos del gobierno me­

xicano por no apoyar éste en la OEA, la resolución que inclu­

yó medidas de mayor coerción en contra de su país. Al comen­

tar esta posición, en uno de sus discursos, Castro declaró: 

" Una vez mis el gobierno de México fué el 
único Estado en América Latina que tuvo -­
una actitud digna, una actitud independien 
te, siendo el único Estado cuyo gobierno,: 
enérgicamente, no suscribió la poi ítica im 
perialista contra nuestro país. Es por -
eso que el gobierno mexicano es el único -
Estado por cuyos gobernantes el gobierno -
de nuestro país siente un profundo respe-­
to" (15) 

Un mes después de ~ste discurso, el canciller cubano­

Raúl Roa pronunció nuevamente en e! seno de las Naciones Uni­

das, frases elogiosas para México. Esta vendría a ser la úl­

tima declaración favorable al gobierno mexicano hecha por un­

funcionario cubano. 

En diciembre de 1967 surgió el primer incident• que -

habría de deteriorar las relaciones mexicano-cubana~, al ord~ 
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nar el gobierno mexicano la suspensión de un envío a Cuba 

-ya contratado- de 200 toneladas de plátano y medio mil 16n de 

vástagos de Piña, 



TERCERA E TA P A (1968-1971) 



- 161 -

En el fondo de la postura mexicana frente al caso cu­

bano, más que una razón de simpatía y solidaridad en defensa­

de su revolución, ha gravitado un objetivo de defensa del - -

principio de no intervención. El temor de aprobar medidas~ 

que en el futuro pudieran invocarse en su contra, convirtién­

dolo en víctima de la no intervención, es la razón que parece 

exp 1 i car en mayor parte 1 a actitud de México frente a 1 caso -

cubano y toda su política dentro del sistema interamericano. 

Dentro de este período se dá un hecho importante, en-

1967, bajo los suspicios de Fidel Castro, se creó la Organiz! 

ción Latinoamericana de Solidaridad (OLAS), organismo para el 

fomento de la lucha revolucionaria en América Latina. 

Ante las actividades y resoluciones de esta organiza­

ción, el canciller mexicano, Antonio Cari 1 lo Flores declaró: 

"No puede haber duda alguna respecto a que el 
gobierno de México desaprueba las resolucio-­
nes votadas en la Habana, en julio y agosto -
de este año, por una organización llamada La­
tinoamericana de Solidaridad¡ como en su opor 
tunidad el representante de M6xico ante el _: 
Consejo de la vEA lo expresó ya con respeto a 
algunas conclusiones de la Conferencia de So­
lidaridad de los pueblos de Africa, Asia y -­
~mérica Latina, celebrada también en Cuba en­
la primera quincena del mes de enero de 196~. 

Como a todos ustedes consta, México ha hecho­
grandes esfuer:os por comprender a Cuba y por 
defender los principios de ~o intervención r­
au~odeterminación que amparan a su pueblo pa­
ra modificar 1 ibrementc sus instituciones> -
su forma de gobierno¡ pero si con violación 
de esos principios se tratara de desconocer -
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nuestra libre autodeterminación intervinien 
do en a~untos que sólo el pueblo de ~éxico7 
debe decidir, no nos quedaría otro remedio­
que tomar las medidas que nuestra defensa -
aconsejare" (16) 

Por otra parte, y como ya se se~aló anteriormente, es 

lógico suponer que en la evaluación costo-beneficio realizada 

en torno al caso cubano se haya conclufdo en el precio políti 

co interno a pagar por un rompimiento con Cuba podría ser ma­

yor que las eventuales sanciones económicas, dada una posi-­

ble alteración de la estabilidad política interna. Al menos 

está claro que el mantenimiento de las relaciones con Cuba -­

atenué los efectos de la polarización de las fuerzas polfti-­

cas que la Revolución cubana había creado en el país. 

La política de mantenimiento de relaciones con Cuba y 

la defensa de la no intervención en la Isla, obtuvo para Méxl 

co otro importante beneficio: la nautralidad del gobierno de­

Castro en los asuntos internos del país. La neutralidad cu~ 

bana hacia México es un hecho demostrable. No se tiene noti­

cia alguna, por ejemplo, de que Fidel Castro haya fomentado,­

º siquiera alentado, movimientos subversivos en ·México y le-­

jos de ello, hasta fines de 1967 -fecha en que las relaciones 

entre ambos pafses empezaron a deteriorarse-bien puede decir­

se que el propio Castro contribuyó indirectamente, con sus r~ 

ferencias de respeto al gobierno mexicano, a desalentar los -

movimientos guerrilleros de inspiración y organización nacio­

nales. 

En efecto, en la mayorra de los discursos > declara--

ciones de Castro hechos hasta entoa de 1968, en los que dl 
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que dirigió ataques a los gobiernos latinoamericanos, acusán­

dolos de "oligárquicos" y pro imperialistas> hace llamados a 

los pueblos para derribarlos por me io de la revolución arma­

da, se encuentran casi siempre paré tesis para exminar al de­

Méxi co de estas acusaciones y en al ~unos casos aún para expr~ 

sar respeto y admiración por el mis1 o. 

El año de 1968, a pesar de que fué un período de gra.!! 

agitación política para México debido al movimiento estudian­

til iniciado el mes de julio, trans<~rrió en su mayor parte -

sin alteración importante en las relaciones mexico-cubanas. 

No obstante la clara fi liaci6n izquierdista de varios 

de los más activos grupos que particparon en el movimiento y­

la pfounda alteración de la estabi 1 i ad política que este ca~ 

só, el gobierno cubano se abstuvo de actuar en favor de di- -

chos grupos contrariamente a lo pron)sticado por algunos cír­

culos anticastristas quienes pensaro1 que Cuba se "aprovech! 

ría de la situación". Al menos nos~ tiene noticia alguna de 

que el gobierno cubano haya brindado apoyo - ni siquiera mo-­

ral- a dicho movimiento. La neutral dad cubana frente al co!! 

flicto estudianti 1 mexicano quedó co 1probada por el hecho de­

que ninguno de los lidere~ que busc6 asilo político en las em 

bajadas extranjeras lo hizo en la cu~ana. 

Sin embargo, a partir del 8 ce Jctubre de 1966 se su­

cedieron una serie de i~cidentes que deteriorar6n más las re­

laciones entre ~mbos gobiernos como ueron los tres secues- -

tros de aeronaves comerciules mexicanas en un lapso de meses, 
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Pero el incidente de ma»or gravedad acontecí 6 e 1 3 de 

septiembre de 1969. El ebajador cubano en México entregó a 1-

conci ller mexicano una nota diplomática en la que se acusaba­

al Consejejo de Prensa de la Embajada de México en la Habana­

de ser agente de la CIA, la Agencia ~orteamericana de Inteli­

gencia. En dicha nota se presentaban los cargos en contra -­

del diplomáticos mexicano y se solicitaban al gobierno de ~é­

xico que renunciara a la inmunidad diplomática respecto de la 

jurisdicción µenal cubana y pusiera al acusado a la disposi-­

ción de las autoridades de ese pafs a fin de que fuera juzga­

do por lo delitos cometidos. Se solicitaba también que se de 

puraran las responsabilidades correspondientes de aquellos 

funcionarios mexicanos que de manera consciente hubieran coo­

perado a que la CIA hubiese podido infiltrar ese agente en C~ 

ba. 

La nota caus6 un profundo enoj6 en el gobierno mexic~ 

no por lo que se decidio no aceptarla y dos días más tarde, -

por conducto de la canci l lerfa, fue devuelta al gobi·erno de -

Cuba. 

A el gobierno de Cuba le molestó el hecho de haber -­

sorprendido a un diplomático mexicano en lo que, desde su pu~ 

to de vista, eran labores de espionaje ampliamente demostrad~ 

das, Por otra parte, el gobierno cubano esperaba que el de -

México cooperara en e 1 asunto abl' i endo 1 a i nvesti gaci 6n que -

permitiera descubrir las ramificaciones e implicaciones de la 

labor de espionaje que atribuía al acusado. Lejos de el lo, -

e 1 gobierno de México rechazó la nota y no tuvo por vá 1 idas -

las pruebas que le presentó el entonces c~nci 1 fer cubano Raól 
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Roa. 

La solución mexicana a este conflicto se limitó a or­

denar el regreso a México del acusado y nunca se supo que el 

gobierno mexicano hui~iera abierto una investigación del caso 

y menos un juicio. 

En el año de 1970 se suscita~on nuevos incidentes que 

agriaron aún más las r~laciones México-Cubanas. El 24 de ma­

yo de ese año un avión de la Compañía Mexicana de Aviación 

fue desviado por la fuerza a la Habana por un grupo integrado 

por lo que al parecer eran dos mexicanos y dos brasileños. 

Dos meses más tarde, el 25 de julio, otro avión mexicano, es­

ta vez de la compañía estatal Aeronaves de México, fué tam- -

bién desviado a la Habana, en esta ocasión por un grupo inte­

grado por un mexicano y tres dominicanos q~e habían estado -­

así lados en México. En ambos casos la Secretaría de Relacio­

nes Exteriores presentó al gobierno cubano solicitud de ex- -

tradicción de los inculpados. 

Sin embargo, dada la escasa posibilidad de éxito que­

la solicitud de extradicción brindaba debido a la experiencia 

con los casos anteriores y la agitación que los dos secues- -

tros provocaron en ciertos sectores de opinión pública y en -

el propio gubierno, pronto se empezó a hablar acerca de que -

el gobierno mexicano debería dar por terminado el convenio 

aéreo con Cuba, vigente desde antes del acceso al poder de 

.'.:astro. 

La idea de terminar con el conveni'J aéreo llegó a mat_! 
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r i ali zar el 2S de julio de ese mismo año, cuando el Secret~ 

rio mexicano de Relaciones exteriores inform6 que daría trámi 

te para dar por terminado el Convenio sobre Trnasportes .\é- -

reos firmado con Cuba el IS de noviembre de 195~ por resultar 

éste ya anacrónico en muchas de sus cláusulas. Sin embargo,­

se le manifestó al gobierno cubano la disposición mexicana de 

entablar pláticas para concluir un nuevo convenio bilateral 

sobre Comunicación Aérea acorde con la situación actual. 

La importancia concedida por el gobierno mexicano al­

problema de los secuestros aéreos pareció entonces desmedida. 

Sobre todo si se recuerda que el presidente Oiaz Ordaz 1 legó­

ª dedicar al asunto 16 párrafos en lo que fué su último info~ 

me de gobierno. Si bien el motivo principal de los secues- -

tros tenía un origen interno, el hecho de que la totalidad de 

ellos tomara como destino a la Habana agrió, necesariamente,­

las relaciones con ésta. 

En consecuencia, al término del régimen de Dfaz Ordaz 

las relaciones con Cuba habían 1 legado su punto más bajo. 



C U A R T A E T A P A • El deshielo de las rela­

ciones México-Cuba (1970-1982) 
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EL ACERCMllENTC "1EXIC0-CUB.\NO DURANTE LOS REGIMENES DE LUIS -

ECHEVERR l.\ Y LOPEZ PORTILLO EN El ASPECTO SOCIAL, EC0'10MIC0 Y 

POLITICil. 

Con el acceso al poder de un nuevo gobierno en ~éxico 

en diciembre de 1970, se empez6 a observar una tendencia ha-­

cia el deshielo del punto de congelamiento al que habían lle­

gado las relaciones con Cuba. 

Si bien el nuevo presidente, Luis Echeverrfa, inici6-

su gobierno con una polftica de "apertura democrática" que 

tendiá hacia la reconci liaci6n con los grupos de izquierda ll 

beral en lo interno y si bien en su discurso inaugural hizo -

referencia a lñ conveniencia de ampliar las relaciones del -­

país, nada había en concreto que anticipara el inicio de una­

poi íti ca exterior más activa y liberal. 

Aún cuando ya era patento un relajamiento de la tira~ 

tez de la Guerra Fría, en América Latina seguía imperando la­

rigidez de la estructura "bipolar" y el espíritu de las "fro~ 

teras ideológicas". Solamente Chile, en noviembre de 1970, -

poco después del acceso al poder del gobierno socialista de -

Salvador Al lende, se había atrevido a restablecer relaciones­

con Cuba, ignorando la resolución de la OEA de 1964 y justifl 

cando su actitud, precisamente, en el precedente sentado por­

México. 

El primer hecho que seffal6 la superación gradual del­

impasse al que habf an 1 legado las relaciones entre lds dos 

países fue la firma de un nuevo conveni6 aéreo con Cuba, notl 
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cía que fué publicada por los diarios de \léxico el primero de 

agosto de 1971. 

A partir de este hecho, se sucedieron otros como el -

obsequio de México a Cuba de 5 mil ejemplares vivos de ostión 

de Tamiahua para la alimatací6n de la especia en la isla, ge~ 

to que aunque modesto, contrastaba con la suspensión del en-­

vío de plátanos y vástagos de piña de 1967. Aparte de ésto,­

seis barcos pesqueros cubanos vinieron a México el mes de no­

viembre para ser reparados en !os astil )eros de San Juan de -

U lúa, según convenió suscrito con la empresa estatal Astí 1 )e­

ros de Veracru:z:. 

Pero el hecho que determinó el comienzo de una nueva­

etapa en las relaciones México-Cubanas fué sin duda la firma 

de un converio -en agosto de 1971- para restablecer la corre! 

ponsal ía financiera entre ambos países, dicho convenio permi­

tió que las negociaciones comerciales que venían efectuándose 

a través del gobierno de Canada, pudieran volver a realizarse 

en forma directa. 

Posteriormente, en octubre del mismo año, una misión­

comercial cubana visitó México, con el fin de "estudiar las -

posibilidades de realizar operaciones de compra de frijol, -­

maíz y libricantes, asf como de venta de algunos metales, fu~ 

• damentalmente níquel y precisar los términos de transporta- -

ci6n comercial entre México y Cuba" (17) 

A partir de éstos acontecimientos, las relaciones co­

merciales Mexicano-cubanas han experimentado un incremento i~ 
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portante, resultado de las diversas misiones comerciales mexl 

canas que han visitado la Habana con éste propósito y vicever 

sa, 

Mientras las relaciones bi laterlaes mexicano-cubanas­

continuaban su curso ascendente, el frente hemisférico empez6 

a dar signos de cierta evolución en cuanto al aislamiento de­

Cuba. Perú fué quien inició el cambio al llevar a cabo - a fl 

nes de 1971- una serie de sondeos informales entre los países 

miembros de la OEA para averiguar cual era la actitud de és-­

tos respefto a la aprobación de una resolución que dejara en-

1 ibertad a los distintos pafses para restablecer relaciones -

con la Isla, según su conveniencia, Aunque el resultado del­

sondeo fué negativo, Perú siguió insistiendo. 

Cabe hacer notar que el proyecto peruano no estaba dl 

rigido a levantar las sanciones en contra de Cuba, sino sim-­

plemente a dejar en libertad a los estados miembros para nor­

malizar sus relaciones con Cuba en el nivel que estimaran con 

veniente. 

No obstante el rechazo mayoritario a su proyecto, Pe­

rú decidió reestablecer relaciones con Cuba en forma uni late­

ral, lo cual hizó el 8 de julio de 1972. A Perú siguieron, -

en diciembre del mismo año, los tres estados csaibeños de ha­

bla inglesa que forman parte de la OEA: Barbados, Jamaica y -

Trinidad -Tobago. Guyana, que no es miembro de la vEA por una 

disputa territorial con Venezuela, pero que mantiene la cali­

dad de vbservador Permanente en el organismo regional, se su­

rn6 a los tres países caribeños ~ estableció relaciones con --
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Cuba en esa misma fecha. Además de estos países, Canadá, el­

unic6 país hemisférico, junto con Guayan, que no es miembro -

del sistema, dej6 establecido poco antes de sumarse al orga-­

nismo regional como Observador Permanente en 1972, que una -­

de las razones por las que declinaba la invitaci6n para ingr~ 

sar a la OEA como miembro pleno, era justamente la obl igato-­

riedad implícita de tener que romper relaciones con Cuba. 

Por su parte, el gobierno mexicano declar6, por voz.­

del propio presidente Echeverrfa, que era necesario tomar en­

cuenta las distintas tendencias e intereses de los países de­

todo el continente y decidirse por una organizaci6n regional­

que incluyera al Canadá y a Cuba. 

El 8 de noviembre siguiente se produjo un incidente -

de secuestro aéreo de mayor gravedad que los anteriores, dado 

el impacto que caus6 en la opinión por su espectacularidad y­

y dramatismo y dar la amplitud de sus implicaciones. 

Como consecuencia de este hecho, el gobierno de Cuba­

decidió comunicar al de México su disposición de suscribir un 

acuerdo bilateral que contuviera "medidas efectivas contra 

l. os secuestros de naves aéreas, embarcaciones y otros de 1 i tos. 

similares relacionados con la transportaci6n aérea o maritima 

o las leyes de inmigración y sanitarios que afectaban a los -

dos países, 

El gobierno de Cuba propuso igualmente la revisión 

del Conveni6 de extradicción firmado el 25 de mayo de 1925 en 

tre ambos Estados, a fin de actualizarlo y darle plena vigen-
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cia jurídica y práctica a tono con las circunstancias ac~ua-­

les" (16) 

El gobierno de Cuba consideraba que con estas dos·me­

didas se lograría evitar de manera efectiva, la repetición de 

éstos hechos lamentables y, al mismo tiempo, contribuirían a­

la marcha de las relaciones normales y amistosas que existen-

entre los dos países. 

El 25 de noviembre de 1972, cinco días antes de que -

la cancillería mexicana recibiera la nota cubana, el gobierno 

de Cuba había hecho una proposición similar al de los Esta-­

dos Unidos a través de la Embajada de Suiza. Como consecuen­

cia de el lo se 1 levaron a cabo negociaciones y el 14 de febr! 

ro siguiente, el Departamento de Estado norteamericano anun-­

ció· que se hab[a 1 legado a arreglos satisfactorios para la·: 

firma de un ac~erdo con Cuba en materia de secuestros de na-­

ves aéreas y marítimas. la firma de este convenio -obligaba­

en cierta forma- a los Estados Unidos a mantener una neutrali 

dad en asuntos internos cubanos, incluyendo la prohibición 

del uso de su territorio o propiedades norteamericanas para -

ataques en contra de la Isla o embarcaciones de nacionalidad­

cubana. Ese mismo día, el gobierno canadiense anunció que -­

también había llegado a un acuerdo con el de Cuba para la fi~ 

ma de un convenio similar. 

Por su parte, el gobierno mexicano firmó poco después 

un convenio con Cuba en términos casi idénticos a los de Est! 

dos Unidos y Canadá :on lo cual se puso fin al enojoso probl! 

ma que provocó a México disputas con la Habana. 
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Se ha mencionado que la voluntad de ambos países -Cu­

ba y México- por 1 levar a cabo este tipo de convenios, vino a· 

ser el punto de partida para lo que sería el descongelamiento 

de sus relaciones y el inicio de una nueva etapa en la que és 

tas se incrementarfan. 

Con esa misma intención, se tomó la firma del conve-­

nió aéreo que Cuba firmó con Estados Unidos, el cual dió a -­

pensar que también las relaciones entre dichos países mejora­

rían, sobre todo cuando, durante el gobierno de Richard Nixón 

viajan a la Habana senadores y hombres de negocios norteamEW'l 

canos y se autoriza a las filiales argentinas de la Ford y la 

Chevrolet a vender automóviles a Cuba y se concreta a un gran 

convenio comercial. Ya para el momento en que Nixón deja la­

presidencia debido al escándala Watergate, se comienza a ha-­

blar en Washington de un levantamiento del bloqueo a Cuba. 

Con Gerald Ford se continuó esta línea de apertura. -

la distensión se hizo más marcada; se intercambiaron delega-­

ciones deportivas y artísticas, 1 legaron a Cuba artistas nor­

teamericanos, menudearon las delegaciones de hombres de nego­

cios y grupos de congresales norteamericanos que se entrevis­

taron con Fidel Castro, 

Por lo que respecta a México y Cuba, y como resultado 

de la política económica de diversificación de mercados y fo­

mento de las exportaciones que el gobierno de Luis Echeverría 

auspició de manera vigorosa; las relaciones comerciales mexi­

cano-cubanas -a partir de 1972- se incrementaron notablemente 

como puede verse en el siguiente cuadro: 
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BALA~!A COMERCIAL MEXICC-CUBA (mi les de pesos mexicanos) 

CONCEPTO 1971 1972 19i3 1974 l9Z5 ~Enero-marzo) 

Exeorta-
ci6n So2 147023 S5232 150603 69424 

lmeorta-
ci6n 70 310 3402 15513 3001 

Saldo () 732 146713 84830 135090 66423 

~: Dirección general de Estadistica. SIC, Tomado de: --

1 \ICE. Cómo exportar a Cuba. 

Este incremento comercial que se logró es muy signifl 

cativo sobre todo si se toma en cuenta el hecho de que las -­

economías de Cuba y México presentan un bajo grado de comple­

mentariedad. 

"Los productos de exportación en los que se 
ha concentrado Cuba -azúcar, tabaco y ron­
son producidos internamente en México y en­
ef primer caso, se trata aún de países com­
petidores. Por otra parte, Cuba importa -­
bienes industriales producidos principal- -
mente en los países socialistas, con quie-­
nes tiene, además, estrechos nexos financie 
ros. Atenúa esta situación el hecho de qu; 
Cuba ha sido, tradicionalmente, importadora 
de ciertos bienes alimenticios básicos, ta­
les como el maíz y el frijol. Pero México­
rara vez ha producido excedentes en éstos -
artículos y cuando los ha tenido, los ha ex 
portado precisamente a Cuba" (19) 



- 175 -

MEXICO; PRINCIPALES PRODUCTOS EXPORTADOS A CUBA (mi les -

de pesos~ 

PRODUCTO 

Total 

Suma de productos selec­

cionados 

HILAZAS O HILOS DE ALGODON 

GARBANZO 

HILOS DE ALGODON MERCERIZADOS 

TUBOS DE COBRE 

PREPARACIONES ANTIDETONANTES 
PARA CARBURANTES 

LLAVES DE METAL COMUN 

ARTEFACTOS DE HIERRO O ACERO 

CACAO EN GR ANO 

AUTOMOV 1 LES 

APAGADORES O INTERRUPTORES 

L 1 BROS 1 MPR ESOS 

TUBOS DE BRONCE,LATON 

CACAO EN POLVO 

PELICULAS CINEMATOGRAFICAS 

FR 1 JOL NEGRO 

BARRAS DE H 1 ERR0 

MAIZ 

C.\RBON 

1972 

147023 

146177 

897 

39577 
36321 

j4793 

309 

1973 

88232 

66260 

554 
850 

94 
5168 

1408 
1090 

1420 

3540 

82 

17325 

9370 

6375 
904 

1974 
150603 

143961 

53170 

32099 

12995 

10769 

7417 

6130 

4076 

3834 
3405 

3141 

2427 
1454 
1000 

926 

63 

FUE~TE: Dirección General de Estadística. SIC. Tomado de -
IMCE. Cómo exportador. Cuba. 
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~EXIC0: PRl~CIPALES PRODUCT05 l~PCRT~D0S DE ~USA (mi les de 

pesos) 

PRODUCT0 

~ 
Suma de productos 

seleccionados 

PRODUCTOS DE NIQUEL 

MINERALES ~ETALURGICOS 

BARCOS DE DESGUACE 

LIBROS l~PRESOS EN ESPAÑOL 

SEMILLAS O FRUTOS DE SIEMBRA 

PRODUCTOS REFRACTARIOS 

APARATOS PARA MEDIR MAGNITUDES 

MATERIAS ~INERALES 

ROPA l~TERIOR (mujeres) 

BEBIDAS ALOCHOLICAS 

ESTUCHE PARA CARTUCHOS 

APARATOS DE MEDICINA 

INSTRUME~TOS MUSICALES 

PELICULAS CINEMATOGRAFICAS 

1972 
. 310 

229 

4 

30 

16 

3353 

2946 

4 

11 

63 
ALCOHOLES ETILICOS 16 

BOLSAS, CARTERAS O PORTAMONEDAS 12 

PUENTES DE RESISTENCIA 114 

19i4 

15513 

15501 

9.U6 

-. ~ 
843 

162 

150 

103 

59 

48 

42 

35 

u 
12 

10 

FUENTE: Dirección General de Estadr~tica. SIC. Tomado de IMCE 

C6mo exportar a Cuba. 
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Por otra parte, a Cuba era obvio que le interesaba a~ 

mentar su comercio no s6 I o con México, si no con ·I a mayor r a de 

pafses del área capitalista, pues ésto, además de significar­

una reducción de su dependencia comercial respecto del bloque 

socialista, es una forma de ayudar a romper el bloqueo de los 

Estados Unidos. 

Por otra parte y como prueba de la importancia que el 

gobierno mexicano comenzó a asignarle al incremento de las re 

laciones econ6micas con Cuba, puede mencionarse el hecho de -

que en julio de 1973 el entonces Secretario mexicano de Patrl 

monio Nacional visitó Cuba con el objeto de "estudiar y tra-­

tar de resolver" los problemas que obstaculizan un mayor co-­

mercio cubano-mexicano. 

"Meses después, otra misión comercial mexicana 
visitó Cuba y a su regreso inform6 que se ha-~ 
bían concertado operaciones de venta por un va 
lor de 65 mi 1 Iones de pesos y que habían qued~ 
do pendientes otras, según las posibi 1 idades -
los industriales mexicano, por valor de 45 mi­
l Iones. Las operaciones concertadas incluían­
motores, tractores, transformadores elictricos 
machetes para corte de caña, ferti 1 izantes, -­
carnes congeladas, cerdos en pie, cables elic­
tricos, 1 lantas, frijol, maíz y productos far­
maceúti cos. ~léxico, por su parte, se comprom~ 
tió a comprar a Cuba: níque, cromita} tabaco­
por valor de 3.2mi1 Iones de pesos." (20) 

Como se apreció en el cuadro anterior, las operacio-­

nes de venta por parte de Cuba a ~éxico son notoriamente mas­

bajas que las importaciones. Si bién ésto en un momento se -

pensó seria un obstáculo para ~uba en su comercio con México, 
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en los últimos años, como veremos más adelante, de ninguna m.!!, 

nera ha constituído un impedimento para el incremento de las­

relaciones comerciales cubano-mexicanas. 

En lo que se refiere a la cooperación científica ~ -­

técnica es importante mene i onar e 1 Acuerdo firmado er;tre e 1 -

Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT) de ~éxico, 

y la Comisión Nacional de colaboración Económica, Científica­

y Tecnológica (CNCET), de Cuba, que empezó a funcionar en 

1974 y en el que se incluyeron once sectores de cooperación:­

agropecuario, industrial, de la construcción, pesca, servi 

cios de apoyo, transportes, comunicaciones, investigación fu~ 

damental, trabajo, salud y administración urbana. Con base -

en este documento, se ha trabajado en 294 proyectos específi­

cos de los cuales poco más de la mitad están orientados al -­

sector agropecuario. En este campo destacan las acciones - -

efectuadas en planeación agrícola, obras de riego, uso del se 

guro agrícola, etc. 

Como resultado de esta política de apertura hacia Cu­

ba, Fidel Castro volvió a su práctica anterior de mencionar a 

México, en forma positiva, en sus discursos. Más aún, como -

acto de aprobación a esta nueva política, el primer ministro­

Castro asistió nuevamente a la embajada de México en la Haba­

na, la cual no visitaba desde 1967. E~ motivo de la visita -

fue una recepción en honor del Subsecretario mexicano de Rela 

cioncs Exteriores, quien viajó a Cuba en septiembre de 1973 a 

inaugurar una sala de arte mexicano precolombino en el Museo­

Nacional de ese país. 
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En 1975 hubo oportunidad de que México y Cuba reafir­

maran sus relaciones de amitad y cooperación con motivo de -

la visita que hiciera el presidente Echeverrfa a la Habana en 

agosto de ese año. Esta visita fué considerada por ambas pa~ 

tes, como la culminación de un proceso de estrechamiento de -

las relaciones cubano-mexicanas y el inicio, como ya se ha -­

mencionado, de una etapa más sólida y constructiva en benefi­

cio de ambos países, 

En esta ocasión, además de examinar el desarrollo de­

las relaciones bilaterales y las perspectivas para incremen-­

tarlas, intercambiaron también puntos de vista sobre temas r~ 

lacionados a la situación internacional entonces existente. 

Entre los logros más importantes que se obtuvieron -­

en esta visita están los siguientes: 

~nivel bilateral: 

- Convenio de Colaboración Económica e Industrial. 

- Acuerdo de Colaboración y Técnica en la Industria -

Azucarera, 

- Acuerdo de Cooperación en Materia de Turismo entre­

la Secretaria de Turismo de ~éxico y el Instituto -

Nacional de la Industria Turística de ~uba. 

- Acuerdo para el Intercambio> la colaboración entre 

la Radio y Televisión Mexicana 

no de Radiodifusión. 

el Instituto Cuba-

- ~cuerdo para el suministro por Cuba de níquel a ~é-

xico. 
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Intercambio de experiencias en materia de investig~ 

ción pesquera, de tecnología de construcciones nava 

les y de la enseñanza en esta materia. 

- Cooperación e11 las áreas de investigación agropecu_!! 

ria, industria, construcción, pesca, transporte, c2 

municaciones, informática y trabajo. 

- Intercambio de funcionarios, intelectuales, cientí­

ficos, técnicos y universitarios. 

En lo que se refiere a la situación internacional, a~ 

bos países estuvieron de acuerdo en la necesidad de fortale-­

a la ONU, de frenar la carrera armamentista, subrayaron la i~ 

portancia que tien~ el Movimiento de Países no alineados, del 

que Cuba forma parte desde su inicio y en el carácter de ob-­

servadc¡•, 

Expresaron también su satisfacción por la creación 

del Sistema Económico Latinoamericano (SELA) y de la Empresa­

Naviera Multinacional del Caribe esperando el rápido logro de 

sus respectivos objetivos. El presidente Echeverría agrade-­

ció al Comandante Fidel Castro su apoyo en las Naciones Uní-­

das a 1 a Carta de Derechos y Deberes Econ6mi cos de los Esta-­

dos, propuesta por México. En este punto hay que recordar 

que tradicionalmente, México y Cuba siempre han sido países -

que han pugnado por la adopción de medidas concretadas que 

lleven al establecimiento de un nuevo orden económico intern~ 

ci onal, 

Por otro lado, el gobierno de Cuba mostró su satisfaE 

ci6n por la firma del Convenio de Cooperación entre México ~ 
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el CAME. 

Para concluír esta parte del capítulo, se puede decir 

que el cambio ~perado dentro de las relaciones mexicano cuba­

nas, durante el gobierno del presidente Luis Echever~ía se de 

bió a los siguientes factores: A nivel interno: a la políti­

ca económica de diversificación de mercados y fomento de las­

exportaciones que el gobierno echeverista 1 levó a cabo para -

enfrentar, entre otras cosas, los problemas del sector exter­

no de la economía de nuestro país en esos momentos. 

- al deseo del gobierno de Echeverría de darle conte-

'nido a la nueva política exterior dentro de la cual uno de -­

sus principios b6sicos fué el "pluralismo ideológico", dicho­

principio se convirtió en el punto clave de la posición intet 

nacional del gobierno de Luis Echeverría. 

A nivel internacional cabe recordar que 1 lega el fin­

de la "Guerra fría" dando lugar a un relajamiento de las ten­

siones entre los dos bloques: Capitalista y Socialista, lo -

que permitió el estrechamiento y establecimiento de relacio-­

nes con países de diverso signo ideológico, como es el caso -

de Cuba y México. 

A 1 i gua 1 que durante e 1 período de Luis Echeverr í a, -

las relaciones mexicano -cubanas durante el período de Lópe:­

Porti llo estuvieron determinadas por diversos factores. Du-­

rante este sexenio, a nivel interno, nuestro país alcan:a una 

recuperación económica que aunada a la rique:a petroléra de­

estos años ~l9i~-i91 le permitió a \lhico, a nivel int,,,.naci~ 
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\~L, fortalecer su presencia su posición negociadora. 

Uno de los aspectos sobresalientes de la política ex­

terior de L6pez Porti 1 lo, fue el apoyo -en el plano diplomátl 

co- a los movimientos revolucionarios de Centroamérica y el -

estrechamiento de vínculos con los gobiernos de izquierda o -

democráticos, entre ellos Cuba. 

Pero en la relación ~éxico-Cuba durante este período­

(1976-82) los hechos demostraron que éstas fueron más allá 

de simples declaraciones oficiales de amistad y simpatía, - -

pues es en este lapso cuando se ven incrementadas las relaci~ 

nes entre ambos países, sobre todo las de tipo comercial. 

"De 1975 a 1977 las exportaciones mexicanas 
a Cuba aumentaron de 30 a 36.3mi1 Iones de­
d6lares reduciéndose a 24.7 y 7.4mi1 Iones­
en 1978 y 1979, respectivamente. Por su -­
parte, las importaciones se elevaron de 1.5 
a 4.4 mi 1 Iones de 1975 a 1979. En conse- -
cuencia, el comercio arrojó saldos siempre­
positivos para México, que fluctuaron entre 
un mínimo de 3 mi !Iones de dólares y un má­
ximo de 33.6 mi !Iones en el período 1975- -
1979" (21) 

En el año de 1979, por invitación del presidente ló-­

pez Porti 1 lo, Fidel Castro efectuó una visita de Estado a Mé­

xico durante el mes de mayo. En esta ocasión hubo oportuni-­

dad nuevamente de examinar distintos aspectos de la situación 

internacional y las relaciones de cooperación entre México y­

Cuba. 
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Como una síntesis de los resultados de las conversaci~ 

nes entre ambos mandatarios tenemos lo siguiente: 

México expresó públicamente su apoyo a la demanda del­

cese del bloqueo económico contra Cuba. Hay que señalar aquf­

que este punto siempre ha sido uno por los que México ha pugni!_ 

do tanto en las Naciones~Unidas como en el seno de la OEA. los 

resultados hasta ahora obtenidos han sido el restablecimiento­

paulatino de relaciones -si no diplomáticas, sf comerciales- -

entre algunos países de América Latina con Cuba. 

Cuba ofreci6 su apoyo en la modernización de la indus­

tria azucarera de México, para lo cual en ese entonces esta­

ban ya en marcha 47 proyectos agroíndustriales. 

Cuba abastecería, a partir de entonces, de cemento al 

sureste de M6xico, noticia que despertó entusiasmo en los 

Estados de Mérida, Yucat6n y Quintana Roo, 

Cuba incrementaría su venta a México de nfquel y cromo 

) se cornen:ó el estudio de posibles inversiones conjuntas en -

fertilizantes, pesca> producción de esteroídes. 

Los créditos otorgados por ~éxico) 2uba, respectiva­

mente, y aquel los que aún se encuentran en fase de negociación 

han contribuido decisivamente en las relaciones comerciales; -

la ejecución de pro~ectos de plantas industriales y complemen­

tación industrial, han también reportado un alto beneficio mu-

tuo. 



En cuanto a los problemas internacionales, los dos -­

presidentes coincidieron en su apo~o a la plena soberanía de­

Par.amá sobre la vía interoceánica, también expresaron su re-­

cha:o a la discriminación racial en Sudáfrica y su apO)O al -

Movimiento de los \o Alineados. 

La empresa petrolera estatal mexicana, PEMEX ofreció­

su asesoría para el adiestramiento de técnicos petroleros cu­

banos. 

México y Cuba demandaron la aplicación de la ONU que­

demanda Ja eliminación de bases mi litares extranjeras mantenl 

das contra la voluntad de los pueblos donde están situados. 

Los dos países ratificaron su adhesi6n a los princi-~ 

pios de no intervención, autoderminaci6n, igualdad soberana 

de los estados y solución pacífica de los conflictos. 

México y Cuba reiteraron su apoyo a los esfuerzos por 

lograr un desarme general y completo, con garantías eficaces­

y se congratularon de los avances logrados en las conversaci2 

nes denominadas SALT 1 l. 

Ambos países se pronunciaron finalmente por una ma}or 

cooperación entre los países en desarrollo y porque los ener­

géticos sean considerados patrimonio y responsabilidad de la­

humanidad, 

Para el presidente Fidel Castro, esta visita tuvo un­

significado especial pues para 1979 habían pasado 23 años de-
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haber partido de las costas de Tuxpan a borde del yate Gramma 

a iniciar la insurrección que culminaría con el triunfo de -­

la Revolución Cubana. 

Una característica predominante en las relaciones Mé­

xico-cubanas, ha sido el mutuo respeto por sus políticas in-­

ternacionales. El respeto que México ha brindado a la Revol~ 

ci6n cubana. le ha ganado también el respeto de Cuba a nues-~ 

tra política exterior. 

La amistad entre ambos países fué reafirmada en esta­

ocas i ón, así fué manifestado por ambos mandatarios con las sl 

guientes palabras pronunciadas a la 1 legada de Fidel Castro a 

Cozumel~ las cuales citaré textualmente. 

"Hace más de 20 aftos salió usted de estas -
tierras en busca de los logros que quería -
para su pueblo •.. era el desafío .. , era la 
aventura ... regresa usted, seftor presidente 
Castro, con el gobierno y con la dignidad -
ganada para el pueblo cubano. 

~o venimos a pedir petróleo ni gas ..• no ve 
nimos a solicitar nada material ... somos_: 
parte de ese tronco cornún que r·~artr 1 1 amó -
nuestra América ••. qué alegría poder hablar 
entre nosotros sin intérpre~es ... no somos­
solo amigos .•. somos hermanos •.. jamás ol­
vidaremos que el gran ~éxico fué el Gnico -
país de este hemisferio que en 20 años no -
se sumó al bloqueo, a la agresión contra C~ 
ba" (22) 

En el año 1980, año en el cual el presidente López Por 

tillo realizó una visita a la Habana, las relaciones entre am­

bos países fueron nuevamente motivo de análisis entre los dos 
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presidente. 

En esta ocasión, los mandatarios señalaron su satisfa~ 

ci6n por los avances que, desde su entrevista en ~o:umel, se -

habían producido en el programa integrado para productos bási­

cos, en la Conferencia de la 0\U sobre Comercio y resarrol lo. 

Examinaron también la propuesta formulada por el Presi­

dente Portillo, en el XXXI~ Período de Sesiones de la ~samblea 

General de las \aciones Unidas sobre el Plan Mundial de Ener-­

gía ) la propuesta sobre las transferencias masivas y adicio-­

nales de recursos para el desarrollo, presentado por el Presi­

dente Fidel Castro en el mismo foro. La propuesta mexicana -­

tiene por objeto racionalizar la explotación, producci6n, dis­

tribución, comeccializaci6n y consumo de hidrocarburos; por su 

parte, la propuesta cubana versa sobre la necesidad de inten-· 

sificar el flujo de recursos financieros de los países indus­

triales hacia el mundo en desarrollo. 

Al analizar la situación en América Latina) el ~ari-­

be, las dos partes convinieron en destacar que en el continen­

te se están desarrollando y cristalizando importantes ca~bios­

políticos y sociales. 

Ambas partes manifestaron su satisfacción por el triun 

fo del pueblo nicaraguense - acontecido un año antes- )' reafi.:., 

maron la disposición de sus respectivos gobierno de continuar­

dando a ~icaragua la ayuda necesaria para su proceso de recon~ 

trucci 6n. 
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Ambos Jefes de Estado expresaron la necesidad de que­

termine el bloqueo económico impuesto al pueblo cubano > el -

cese de las violaciones del espacio Aéreo de Cuba. 

El presidente López Portillo reiteró el ªPº>º del pu~ 

blo y gobierno de ~léxico a la lucha del pueblo cubano para o~ 

tener la devolución incondicional del territorio que contra -

su voluntad ocupa la base naval de Guantánamo. 

Por otra parte, subrayaron su satisfacción por la pa~ 

ticipación activa que ambos países tuvieron en la creación de 

la Empresa Multinacional Latinoamericana Comercializadora de­

Ferti lizantes (MULTIFERT), que permite coadyuvar al logro de­

los requerimientos de fertilizantes de los países latinoameri 

canos, 

Examinaron también las acciones conjuntas que en el -

ámbito de la cooperación regional se realizan y comprobaron -

los avances alcanzados por la Naviera Multinacional del Cari­

be (NAMUCAR) en su objetivo de integrar, a través del trans-­

porte marítimo, el área centroamericana y del Caribe. ~mbos­

mandatarios ratificaron la decisión de sus gobiernos de contl 

nuar apoyando las acciones de esta empresa. 

Por último, ambas partes consideraron al movimiento -

de países No Alineados como un factor de importancia crecien­

te en la lucha por la paz, la distensión y el desarme; contra 

el imperialismo, el colonialismo, el neocolonialismo, el re-­

cismo, el apartheid y toda forma de dominación y discrimina-­

ción. Pusieron de relieve su satisfacción por la exitosa cel~ 
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braci6n y alentadores resultados que tuvo la VI Conferencia -

Cumbre de los Jefes de Estado y de Gobierno de Países No Ali­

neados efectuada en la Habana en Septiembre de 1979. 

Con relaci6n al ámbito bilateral, se revisaron el es­

tado que guarda la colaboraci6n en los sectores econ6mico, -­

comercial, industrial, científico-técnico, educativo)' cultu­

ral y sobre los resultados alcanzados en la instrumentación -

de los acuerdos vigentes. 

Comprobaron que las relaciones se desarrollan con re­

sultados mutuamente satisfactoris y en un claro ambiente de -

comprensi6n y se congratularon por los s61 idos lazos y am 

plias perspectivas existentes en el marco de la colaboraci6n­

entre los dos países, 

Las partes confirmaron, asimismo, los avances logra-­

dos en materia comercial como resultado de las medidas adopt~ 

das para dinamizar el intercambio mutuamente beneficioso, a -

partir de los compromisos establecidos durante las fructífe-­

ras conversaciones real izadas en el encuentro de Cozumel y -­

subsiguientes reuniones sostenidas en este encuentro. 

Hay que señalar que para 1950, el comercio entre am-­

bos países se intensificó considerablemente, 

"Las e~portaciones mexicanas alcan:aron 11-
mi 1 Iones de d6lares y las importaciones - -
:!1.3mi1 Iones, frente a ,3.9 > 1.5 mi! Iones 
que ambas corrientes habían registrado en -
1979" (:?3) 
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Por primera ve= en más de ó años, la balanza comercial 

arrojó un saldo positivo considerable para Cuba, 

En el ámbito de las relaciones económicas se confirmó 

el interés de ambas partes, teniendo en cuenta sus respecti-­

vos planes de desarrollo económico, en continuar los contac-­

tos en sectores tales como: la industria azucarera, química, 

en particular de los hidrocarburos, la industria farmaceúti-­

ca la extracción y procesamiento de minerales, los productos 

básicos de consumo generalizado y otros, 

Se tomó nota de la firma de nuevos instrumentos que -

permitirán acrecentar los intercambios y la cooperación entre 

los dos países como son los siguientes: 

1.- Acta final de la Segunda Reunión de la Comisión Mixta ln­

tergubernamental General México-Cuba, Durante esta reunión -

que tuvo lugar el 2 de agosto de 1980, ambas partes expresa-­

ron su satisfacción por los resultados obtenidos en todos los 

sectores. Destacó la labor realizada por el Conacyt y el Co­

mité Estatal de Colaboración Económica (CECE), en especial en 

el sector agrícola. La cooperación entre países en esta área 

se basa en el Convenio de Colaboración Económica y Científico 

Técanica de la -Producción Azucarera y sus Derivados, que at~ 

ñe a la transferencia de -Tecnología, programas de informa- -

ción y de integración económico-industrial entre ambas indus­

trias azucareras, asr como la realización de investigaciones­

conjuntas y el suministro de equipo y maquinaria a la Comí- -

si6n Nacional Azucarera de México. 
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2.- Acuerdo de cooperación turística entre los Estados Unidos 

Mexicanos y la RepGblica de Cuba. Este acuerdo se firmó el 2 

de agosto de 1980. Ambos países se comprometieron a estimu--

1 ar el conocimiento recíproco de las áreas de turismo. Con -

ese fin, convinieron en fomentar la promoción y la publicidad 

turísticas, la realización de actos culturales y los progra-~ 

mas para becarios, la adopción de medidas destinadas a facill 

tar las comunicaciones y el transporte entre México y Cuba. -

Estuvieron también de acuerdo para tomar medidas destinadas -

a simplificar y hacer accesibles fas formalidades requeridas­

para visitar ambos pafses, así como también en intercambiar -

información turística y favorecer la creación de nuevos polos 

turísticos en especial en zonas rurales. Este documento tie­

ne vigencia de 5 años y será prorrogado por perfodo de 2 años, 

a menos de que una de las partes la denuncie con seis meses -

de anticipación a su fecha de vencimiento. 

3.- Acuerdo especial para la investigación de enfermedades y­

culti vos trópicales entre el Consejo Nacional de Ciencia y 

Tecnología de, México y el Comité Estatal de Colaboración Eco 

nómica de Cuba. Este acuerdo, firmado el 2 de agosto de 19$0 

consiste en desarrollar un programa conjunto a la~go pla:o p~ 

ra investigaciones de enfermedades que afectan cultivos, en -

especial café, tabaco, cacao, cítricos y frutales, 

4.- Acuerdo complementario de cooperación técnica en materia­

socio-laboral, entre la Secretaría del Trabajo y Seguridad S2 

cial de Cuba. En este Acuerdo los dos países se comprometie­

ron a establecer un programa con fines o pro>ectos específi-­

cos en die: áreas diferentes: empleo, capacitcción y adiestr~ 
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miento, productividad, inspección del trabajo, organización~ 

social para el trabajo cooperativo, medicina y seguridad del­

trabajo, estadisticas laborales, estudios hist~oicos deL movl 

miento obrero e investigación sobre la demanda en el mercado­

laboral. Ambos países convinieron, además, en intercambiar 

información, opiniones, técnicas, participación en cursos o -

seminarios, etc. 

5.- Acta de constitución del grupo de trabajo para el comer-­

cío exterior, entre la Secretaría de Comercio de México y el 

Ministerio de Comercio Exterior de Cuba. 

Por parte de fa iniciativa privada, el 15 de julio de 

1980 se forma 1 izó en 1 a Habana un Acuerdo para 1 a creación de 

un. Comí té Empresaria 1 Cubano Me xi cano, con objeto de fomentar 

y desarro1 lar las releciones económicas y comerciales entre -

ambos países. Este Comité consta de un Presidente, un Vice-­

presidente, y un Secretario por cada una de fas partes. Las­

sesiones, que se celebran una vez al año en Cuba y México, al 

~ernativamente, siguien un programa preestablecido y aprobado 

por las partes integrantes (24). 

Como puede apreciarse, Cuba y \léxico han decidido CO!). 

tinuar impulsando la colaboración bilateral ~ realizar los m~ 

~ores esfuer:os a fin de cumplir con los objetivos de colaba-

r":i6n tra::ados definir e intrumentar las acciones conjun--

tAs bajo un enfoque que integre las distintas acciones de co~ 

peración en una perspectiva global que asegure ma~ores venta­

jas en beneficio muto. El lo implica el a?rovechamiento más -

~ficiente de los recursos en un esquema que considere las de-
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mandas conjuntas de las dos economfas, que permita desarro- -

1 lar escalas de producción competitivas y se oriente a la - -

adopción de estratégias conjuntas para la penetración en ter­

ceros mercados sobre bases de complementación económica e in­

tegración industrial equitati\aS para los dos paises. 

Como se ha visto, en las relaciones México-Cuba pred~ 

minan las de tipo económico, por encima de las políticas. La 

diferencia de sistemas políticos que existe entre ambos pai-­

ses es seguramente la principal razón para que, por ejemplo,­

se obtengan más frutos del intercambio comercial, el cual ha­

progresado considerablemente mediante la adopción de medidas­

para estimularlo sobre bases de mayor equilibrio y diversifi­

cación. 
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El mantenimiento de las relaciones México-Cuba le ha­

servidido a México para marcar cierta independencia '.'relativa" 

internacional con respecto a los Estados Unidos, sin por.er en 

duda en ningún momento , sus lazos económicos con este país. 

Se ha visto como los fuertes lazos económicos que 

unen a México y a Estados Unidos, tienen una gran influencia­

en la tomando decisiones de la política exterior mexicana. -­

Sin embargo, en el caso específico de Cuba, el mantenimiento­

de relaciones de México con el primer país socialista de Ame­

rica Latina, le ha permitido a nuestro país, el demostrar que 

cuenta con cierta "autonomía" en cuestiones importantes a ni­

vel internacional, sin que niegue o rechace por ésto los vín~ 

culos sobre todo económicos que lo unen a los Estados Unidos. 

Todos los gobiernos de México, desde el régimen de L~ 

pez Mateos -quien ejercía sus funciones al triunfo de la Rev~ 

lución Cubana (1959) -hasta el presidente L6pez Portillo, han 

buscado que, en su relación con los Estados Unidos, la depen­

dencia económica no disminuya el margen de acción de la polí­

tica exterior de nuestro país. 

Al triunfo de la Revolución Cubana (1959), en México, 

el Presidente López Mateos dejó ver la necesidad de diversifl 

car las relaciones con el resto del mundo, y así disminuir• la 

dependencia re3pecto a los Estados Unidos, 

La diversificación y expansión de la industria, asf -

como la apertura de nuevos mercados, di6 a México mayor poder 

de negociación frente a Washington, aunque no disminu~ó la --
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dependencia económica. Sin embargo, la relativa libertad de­

acci6n en materia internacional, quedó plenamente comprobada­

con la postura mexicana ante la Revolución Cubana. 

El deseo de trascender internacionalmente, 1 lev6 a l! 
pez Mateos, primero a mostrar simpatfa hacia el régimen de 

Castro y, segundo, en un contexto más general, a buscar una -

expansión hacia el área latinoamericana de tipo económico al­

intentar formar vínculos con las naciones de menores recursos 

todo ésto, a través de la entonces recién creada Asociación -

Latinoamericana de Libre Comercio. 

No obstante, la postura mexicana fué ante todo, más -

que de solidaridad hacia Cuba, la defensa del principio de No 

Intervención. 

Al adquirir la Revolución Cubana un carácter sociali! 

ta y ante la imposición, por parte de Estados Unidos, de san­

ciones económicas y diplomáticas para acortar los lazos de -­

Cuba con el resto del continente: México buscó fórmulas concl 

liatorias al conflicto que se inició entre los dos países, h~ 

ciendo énfasis en la competencia de las Naciones Unidas sobre 

la OEA para resolver los conflictos, 

Con Kennedy (1961-63), la política norteamericana tu­

vo como finalidad la de evitar nuevos brotes comunistas en el 

continente. Para el logro de este objetivo, la Alianza para­

el Progreso constitu)6 el proyecto social más ambicioso que -

diseñó Estados Unidos para ~mérica Latina. 
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México reaccionó con reserva ante la Alianza para el 

Progreso, A pesar de que Kennedy veía a nuestro país como -­

modelo para llevar a la práctica sus pro>·ectos, ~léxico se di6 

cuenta, desde un primer momento, que en realidad Wahington -­

trat6 de aislar a Cuba, evitando cualquier tipo de apoto ha-­

ci a la isla, al tiempo de vincular estratégic~mente a los pu~ 

blos latinoamericanos a su alrededor. 

Durante los años 60 y como consecuencia de la políti­

ca económica de Gustavo Díaz Ordaz (1964-70), se fué acentua~ 

do la dependencia mexicana a los Estados Unidos. El crecí- -

miento de las inversiones extranjeras corrobora las buenas -

relaciones que prevalecieron entre Washington y México. De -

hecho, desde 1940, los conflictos con los Estados Unidos han­

sido relativamente menores, sobre todo si se hace memoria de­

las relaciones entre ambos países previas al inicio de la dé­

cada mencionada. 

Los cambios que trajo conmigo la década de los 70 -ya 

mencionados en capítulo anterior-, y la nueva política exte-­

rior que se estaba gener.ando en México, modificaron las rela­

ciones de nuestro pafs con los Estados Unidos. Entre uno de­

los objetivos principales de la política exterior de Luis 

Echeverría fué el de luchar por reducir la dependencia econ6-

mi ca con respecto a los Estados Unidos. Para ello, se aprob~ 

ron varias leyes, proliferaron nuevos organismos gubernamen­

tales y se firmaron varios convenios internacionales de todo­

tipo. Se adoptaron posiciones abiertamente anti imperialistas 

y se registraron agrios intercambios y antanonismos con el g~ 

bierno norteamericano. 
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La poi ítica "tercermundista" de Luis Echeverría causó 

irritaci6n entre empresarios y gobiernos norteamericanos. 

Las fricciones entre ambas naciones tuvieron repercusiones 

que afectaron sobre todo a le economía mexicana, como fué el­

caso del boicot turístico de los judíos estadounidenses a fi· 

nes de 1975, como consecuencia del voto mexicano en favor de­

la Resolución de la Asamblea General de la ONU, condenado al­

sionismo como una forma de racismo. 

Todo lo anterior ha llevado a caracterizar este perí~ 

do como uno de los más fríos en las relaciones entre ambos -­

países. 

Le política exterior de Luis Echeverría le permite a­

Méxi co -entre otras cosas- estrechar sus relacion·es con Cuba. 

En 1973, los Estados Unidos reconocen tácitamente al Gobierno 

cubano al firmar el acuerdo de piratería aérea destinado a -­

poner fin a los secuestros. 

A proposición de Perú, la OEA deja en libertad de los 

países miembros para restablecer, o no, las relaciones con -­

Cuba. 

S. ve entonces que, al mismo tiempo que se dá un rela 

jamiento de las tensiones cubano-estadounidenses, México y C~ 

ba estrech.n sus relaciones sobre todo a nivel económica y de 

cooperación científica-técnica. 

Con .losé L6pez Portillo, el papel del petróleo en la­

poi ítica exterior reviste de gran importancia, ya que México-
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se basí en él para iniciar una nueva etapa de desarrollo eco­

nómico y al mismo tiempo lo tomó como una palanca de presión­

en su política exterior. Sin embargo, todo lo contrario a lo 

que se pensó, el petróleo -En su relación con los Estados Unl 

dos- no representó para México un elemento de poder de su po­

lítica exterior, sino que constituyó un factor de aumento a -

5U vulnerabilidad, ya que en la medida en que aumentó el int~ 

rés de Estados Unidos hacia nuestro país, aumentaron también­

los intentos por modificar nuestra política exterior. 

A pesar de ésto, durante el período del presidente L~ 

pez Porti 1 lo, en el caso de las relaciones con Cuba, éstas se 

reafirmaron y alcanzaron un alto grado de solidez. 

Podemos concluir entonces que el enorme peso de los -

Estados Unidos sobre México, es innegable. Su influencia lo­

invada todo: desde el ámbito económico, el cultural, la polí­

tica externa y la interna. Ante ésto, México ha reaccionado­

como una política un tanto defensiva, es decir, la política -

exterior mexicana no es s61o el reflejo de que una lucha por­

ta independencia (interna y externa), sino también el reflejo 

de una lucha por mantener una identidad propia. 

Esta política ha conseguido una serie de resultados,­

como son: 

-El logro a nivel interno, de satisfacer a ciertos secotres -

de la oposición de izquierda al a$umír posturas independien-­

tes en cuestiones in~ernacionales, muchas veces opuestas a 

las posturas norteamericanas. 
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-tJe. ta misma manera, estas mismas posturas indepen- -

dientes "ata de manos" a países que pudieran sentirse con de­

recho a intervenir en los asuntos internos de México, ya que­

al asumir nuestro país una politica de oposición al imperia-

1 ismo de una de las grandes potencias, le gana el respeto en 

un amplio sector de la opinión pública mundial. 

La política exterior de México, a través de los últi­

mos años, ha logrado neutralizar los intentos norteamericanos 

de interferencia en el proceso de toma de decisiones del go-­

bierno de México. 

Sobra señalar que el caso de las relaciones México-e~ 

ba, es el ejemplo idóneo que reafirma todo lo anterior. 
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~ O N C L U S 1 ~ \ E S 

En virtud de fa vecindad geográfica y del grado je i~ 

tegraci6n de fa economía mexicana con respecto a la norteame­

ricana, cualquier análisis de las relaciones internacionales­

de México debe de real izarse frente a la política de Estados­

Unidos, 

La serie de principios e interpretaciones que del De­

recho Internacional ha desarrollado México a través cl~ los -­

años; le han permitido, al ser aplicado constantemente, darle 

consistencia y continuidad a su política exterior. 

Esta reinteracci6n de principios e interpretaciones, -­

son considerados como una estratégia defensiva a corto y lar­

go plazo y actúan como elementos decisivos.en la capacidad -­

de negociación de México ante el exterior. De esta manera, -

los pi lares de esta política exterior continúan siendo la no­

intervención, el respeto a la soberanía y la libre autodeter­

minación de los pueblos. 

El sostenimiento del principio de no intervención en­

los asuntos internos de un país, tuvo su prueba de fuego en -

1964, cuando en la IX Reunión de Consulta de la OEA, celebra­

da en Washington, México votó en contra de la resoluci 6n que­

pretendía romper relaciones con Cuba. 

Este principio le proporcionó a M6xico una ma)·or ind!:_ 

pendencia "relativa" frente a la política exterior norteameri_ 

cana en el hemisferio, aún cuando México ha sido el país aue-
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ha estado expuesto a la intervención de Estados Unidos en ma­

yor grado, Así, México ha podido uti fizar el principio de no 

intervención como el principal instrumento en su afán de liml 

tara los Estados Unidos en el ejercicio de su poder de in- -

fluencia y de intervención. 

El gobierno de Washington ha aceptado ésto sin tomar­

represafias graves para el país, considerando que no es más -

que un proceso necesario, no sólo para el fortalecimiento de­

la estabilidad política y social interna de México, sino tam­

bién para que los gobernantes de México emanados de fa Revol~ 

ci6n, mantengan cierta congruencia con la política interna de 

fomento del nacionalismo. Al mismo tiempo, ésto fe permite -

México mantener su gran prestigio a nivel internacional por -

la solidez de sus instituciones y por la firmeza de sus prin­

cipios de política exterior. 

Desde este punto de vista, los Estados Unidos han co~ 

prendido y aceptado que la preocupación central de la dipfom~ 

cia mexicana en el caso de Cuba, no fué la defensa de la Revo 

lución de ese país, el problema fundamental fué el sostener -

una bien conocida doctrina en política exterior. Los elemen­

tos constitutivos de esta doctrina son -como ya se mencionó­

el apego al principio de no intervención. 

Aparte de ésto, México, al opone~se a toda resolución 

que condenara a Cuba, buscó al mismo tiempo, el no otorgamie~ 

to de poderes excesivos a fa OEA, que como es sabido, ha sido 

el principal instrumento uti !izado por los Estados Unidos pa­

ra intervenir en los asuntos internos de fas repablicas ameri 
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canas. ~sí, ~éxico siempre se ha visto como un freno a la ll 

bre uti lizaci6n del sistema interamericano por parte de Esta­

dos Unidos, 

Se ha visto entonces a lo largo de esta investigación 

que, las relaciones México-Cuba han tenido como objetivo pri~ 

cipal, para México, el conservar una independencia de crite-­

rio frente a los Estados Unidos, Cabe aclarar, que no es és­

te el único objetivo para México, sino existe también el de-­

seo por parte de nuestro país, de fortalecer cada vez más los 

vínculos -en todos los aspectos-, que históricamente han uni­

do a México con Cuba. 

En lo que respecta al papel que ha jugado México en -

la conflictiva relación Estados Unidos-Cuba, se ha visto como 

nuestro país, desde el inicio de los conlfictos entre el 90-­

bierno revolucionario cubano y Wahington, ha optado por asu-­

mir el papel de conciliador y mediador entre ambas partes. 

Esta actitud le ha valido a México el respeto por pa~ 

te de Cuba, y el reconocimiento, por parte de Estados Unidos, 

del lugar cada vez más importante que está ocupando México a­

nivel internacional y regional, sobre todo a partir de la dé­

cada de los sesentas. 

Esta acción mexicana de negociación y mediación repr~ 

senta uno de los instrumentos con el cual México ha podido 

consolidar su posición frente a Estados Unidos, negociándola­

según los diferentes intereses de su relación. 
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En un principio, esta actitud de negociador y conci-­

liador entre Estados Unidos y Cuba, le per•iti6 a México, no­

s61o seguir fiel a sus principios de no intervención y autod~ 

terminación de los pueblos, sino también justificar y legiti­

mar su decisión de no romper relaciones con la Cuba revoluci~ 

naria de Fidel Castro. Al paso de los años y con el increme!!. 

to y fortalecimiento de las relaciones México - Cubanas, nue~ 

tro ha podido consolidar su posición frente a los Estados 

Unidos, es decir, México sigue mostrando que puede asumir po~ 

turas independientes en cuestiones internacionales, muchas ve 

ces opuestar a las posturas norteamericanas. la labor que M! 

xico desarrolla actualmente en el Grupo de Contadora para re­

solver el conflicto centroamerica~o, es un ejemplo claro de -

ésto. 

Por todo lo anterior, puede afirmarse que México con­

tinuará asumiendo una actitud de simpatra y de conciliación -

frente a los pasos que Cuba y Jos Estados Unidos. diesen con -

el fin de lograr un restablecimiento de sus relaciones basa-­

das en el entendimiento y respeto mutuo. Esta actitud contri 

buirá al mismo tiempo a seguir legitimando la decisión que to 

m6 México en 1964, de mantener sus relaciones con Cuba. 

Específicamente, en lo que se refiere a las relacio-­

nes México-Cuba, podemos concluir lo siguiente: 

- La influencia de la Revolución Cubana en México no­

tuvo la suficiente fuerza como para que se produjera un auté!!. 

tico fortalecimiento de la izquierda mexicana, ésta no llegó­

ª convertirse en un factor de poder capaz de ejercer presión-
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sobre las decisiones gubernamentales. Esto 1 leva a concluir -

el mantenimiento de relaciones con Cuba decidido en 1964, no­

obedeci6 a una presión interna en favor de los revoluciona- -

ríos cubanos, sino a objetivos propios del gobierno mexicano, 

entre los cuales destaca el mantenimiento de imágenes nacion~ 

listas. 

- el mantenimiento de las relaciones México-Cuba, oc~ 

pa un lugar importante dentro del contexto de la política ex­

terior de cada uno de los dos países. Para México significa -

gozar de una independencia relativa con respecto a los Esta-­

dos Unidos en sus relaciones internacionales. Para Cuba, el­

apoyo mexicano, le ha servido para contrarrestar los efectos­

del bloqueo diplomático y económico que le impuso los Estados 

Unidos. 

- La continuidad de la política exterior mexicano y -

la firmeza de sus principios, constituyen elementos válidos -

paro asegurar que México seguirá incrementando sus relaciones 

con Cuba, estrechandolas en todos sus niveles. 

- Las relaciones Mexico-cubanas, ininterrumpidas des­

de 1902 y afianzadas en 1974 con la firma del primer Convenio 

Básico de Cooperaci6n, han alcanzado una d21idez que se nutre 

por una comunicaci6n política que es mutuamente constructiva­

y por una creciente diversificaci6n en el intercambio comer-­

cial, en la cooperación económica financiera y cientffico-téE 

nica y en el intercambio de sus expresiones artísticas) cul­

turales. 
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-las perspectivas de las relaciones México-Cuba dura~ 

te el actual régimen del presidente Miguel de la Madrid son -

altamente satisfactorias, ya que el mandatario mexicano ha e~ 

ternado su firme determinación y fortalecerlas y desarrollar­

las aún más en todos los aspectos. En este sentido, las rel!!_ 

ciones México-Cuba han demostrado que cuando existe voluntad­

polftica y respeto mutuo, la diferencia de proyectos hist6ri­

cos no es obstáculo para la cooperación y el entendimiento e~ 

tre los países. 
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